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INTRODUCCION 

Pl""teamlento del Problema 

La aplicación de proyectos de promoción y desarrollo rural ha llevado a ta 
acmnulación de gran experiencia a lo largo de las últimas décadas. Se han 
creado métodos alternativos de educación y capacitación, han surgido 
movili7.aciones importantes desde los sectores populares y se ha estimulado 
una mayor participación de las comunidades involucradas. 

Sin embargo, a pesar de los resultados positivos obtenidos, no se ha logrado 
incidir en las estructuras macro de la sociedad. Los proyectos alternativos de 
desarrollo y de educación popular, generalmente se mueven a escala núcro, 
pero al núsmo tiempo se plantean objetivos macrosociales. Esto representa un 
problema de escala que es necesario reflexionar para superar una aparente 
incongruencia entre pretensiones y acciones y para participar en la 
proposición de posibles salidas. 

Es un riesgo pera el avance de los sectores populares, el poner en cierta.~ 
experiencias de base expectativas que no corresponden con las posibilidades 
reales, pues el resultado puede revertirse y generar cierta frustración que frene 
la participación ulterior de las personas. El desencanto ante el fracaso de 
opciones políticas que en su momento representaron altcmativas, puede 
acarrear un apoliticismo nada deseable para una ampliación de la democracia. 

Los movimientos populares, entonces, han estado en un comtante flujo y 
reflujo, y han sido fuertemente golpeados por la crisis cconónúca. Mien1rns 
tanto, a nivel macro, en el pals se ha impuesto con fuerza un modelo que 
privilegia la puesta en marcha de políticas neolibcralcs que favorecen a ciertas 
élites econónúcas a costa del empobrecimiento y marginación de las mayorías. 
Dentro de la opción "modcrnizante" del gobierno no hay espacio para una real 
participadón popular. El trabajo de los proyectos alternativos que quieren 
avanzar desde las bases es abrir espacios para esa participa~ión. La tarea no es 
sencilla pues muchas veces tenemos claridad en el diagnóstico de la 
problemática pero carecemos de las herranúentas técnicas y metodológicas 
para traducir los objetivos de democracia y lucha contra la pobre7.a en 
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procesos eficaces con capacidad de representar alternativas posibles que 
contranesten los efectos Witipopulares del modelo neolibere!. 

La complejidad de la problemática no pennite respuestas únicas o 
genere!imbles. La tarea de hallarlas es de largo plazo e implica intentos desde 
la práctica de distintos actores sociales. En este trabajo queremos abordar la 
reflexión de una experiencia concreta que si bien ha tenido algunos logros 
importantes, ha estado también marcada por la crisis de paradigmas, de 
métodos de análisis, de modelos de trabajo, de definición y operativllaci6n de 
conceptos y de fonnas de organización en estos tiempos de cambio. 

A principios de 1989 iniciamos en el sur de Quintana Roo una experiencia de 
trabajo a fin de apoyar a comunidades campesinas. Las cuatro personas del 
equipo de trabajo, egresados de las áreas de salud y ciencias sociales nos 
eslllblccimos en la ciudad de Chetnmal y empezamos a dar vida al proyecto. 

Originalmente nos propusimos realizar actividades que prestaran un servicio a 
las comunidades y nos permitieran descubrir y definir las lineas de acción que 
fueran un aporte para el avance del movimiento popular en la región. El 
proyecto se inscribió en la linea de educación popular e investigación. acción. 
Pretendíamos articular las actividades de educación y capacitación en cada 
localidad en un proceso de organimción del pueblo y favorecer el desarrollo 
de la conciencia mediante el análisis de la realidad. 

Muy pronto nos dimos cuenta de que el avance del proyecto no estarla exento 
de obstáculos y dificultades. Los campesinos con quienes trabajamos son 
indígenas mayas, procedentes del estado de Yucalán que tuvieron que 
abandonar sus pueblos en busca de mejores alternativas de sobrevivencia para 
sus familias. Las migraciones se acompal\aron de un proceso de pérdida de 
identidad cultural y percibíamos muy relajados los lazos de solidaridad y el 
sentido de pertenencia al grupo. 

Al ser milperos, sujetos a temporal y productores principalmente para el 
autoconsumo, la situación económica de estos campesinos es l1ll1lllllllente 
precaria y políticamente se manifestaban más bien resignados a esperar lo que 
el gobierno quisiera darles y no a buscar ellos alternativas para mejorar sus 
condiciones de vida 
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Por otro lado, el proyecto nació pmcticemente en fonna simultánea a la 
poll1ica de modernl7.aclón del campo impulsada por el gobierno de Carlos 
S~ de Gortarl. La restricción crediticia y el peso de las carteras vencidas se 
reflejaron en un aumento de la pobreza; vimos crecer la dificultad de los 
ejidalarios para conseguir lo necesario para el sustento familiar. 

Para el equipo fue un reto ubicarse en una zona donde no exist!an 
or¡¡ani7.ac.iones rle base ni experiencia en proyectos de promoción social, 
donde la presencia de los or¡¡anismos e instituciones oficiales cm francamente 
dominante y en un momento en que empc7aron a llevarse a cabo cambios 
fundamentales en la política gubernamental hacia el campo. 

Ha estado presente la amenaza de la "crisis de la utopía'', cuya manifestación 
más grave ha sido scfialada por los autores de Desarrollo a Eraila Humana 
como la pérdida de la capacidad de sofiar. Pllos sostienen que ante una crisis a 
la que intuimos imposible de resolver por nuestros propios medios, nos invade 
una especie de somnolencia que puede conducirnos a distintos manifestaciones 
de la crisis de la ntop{a: derrotismo, dcsmovili1.ación, abulia, individn.alismo 
exacerbado, miedo, angustia o cinismo; y exhortan a un esfnerz.o por buscar 
un desarrollo que más allá de los indicadores convencionales se inscn'ba en un 
nuevo paradigma menos mecanicista y más hmrumo1

• 

Este trabajo quiere retomar esa invita..-ión a abrir espacios de reflexión y 
sensibilización. Si ya sabemos que las recetas provenientes de cualquier 
1rlnchcra ideológica no funcionan porque la realidad es siempre más compleja 
y rica que aquellas, lo que toca es la búsqueda de nuevos caminos 
conjuntamente con la gente y desde el entorno donde se desarrollan los 
proyectos. 

Si esquemas de trabajo con el pueblo y propuestas de solución para enfrentar 
la crisis se han visto cuestionados, la necesidad de entender los cambios y 
proponer alt.erna1i.vos que busquen responder a éstos ha adquirido cen!cter 
ur¡¡ente ya que las razones que impulsaron inicialmente el sur¡¡imiento de 
proyectos independientes de desarrollo permanecen y se han acrecentado 
como reto: la pobreza y el aislamiento padecidos por miles de familias en el 

MAx Neeí, Maníred. DeJarro/lo a &cala Iluman11. S.Wiago de Chile. CEPAUR. 
1986. pp 10 y JI. 
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campo mexicano, la carencia de espacios democráticos y la falta de 
oportwtldades para acceder a una vida digna. 

Objetivos 

Obietivo General: 

An.a1lw - desde la experiencia concreta del Proyecto de Educación Popular en 
Quintana Roo - la problemática enfrentada por los proyectos altemalivos de 
promoción y desarrollo rural ante el repunte de las polfticas neolibcrales y 
participar en la retlexión sobre las perspectivas de avance para proyectos 
independientes de desarrollo a escala humana 

Objetivos Particulares: 

a. Presentar brevemente los postnlados básicos de distintas corrientes de 
desarrollo comunitario y educación popular. 

b. Conocer cuáles han sido las principales medidas económicas y sociales 
del modelo neolibcral en México durante el régimen del presidente 
Carlos Salinas de Gortari y sus efectos sobre los sectores populares. 

c. Presentar los planteamientos centrales del Desa"ollo a Erc:.ala Humana 
como base para discutir posibles vías alternativas para los sectores 
populares frente al modelo neolibcral. 

d. Describir el Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo, su 
surgimiento, la zona donde se desarrolló, las personas a quienes se 
dirigió, la metodología utili7ada para desarrollar sus acciones y los 
rcl1llltados obtenidos, 

e. Evaluar el Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo frente a los 
referentes teóricos que orientaron su desarrollo. Discutir aciertos, 
obstáculos y aspectos necesarios de reformularse. 
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f. Discutir las posibilidades, limitaciones y retos de los proyectos 
alternativos de desarrollo y confrontarlas con los postulados del 
Desa"ol/o a .&cala Humana. 

Hipótesis 

La imposición de políticas neoliberales con altos costos sociales, los 
programas asistenciales que han pretendido desplazar la dimensión de justicia 
social, la falta de capacidad de algunos proyectos populares para enfrentar los 
cambios y la caída de los paradigmas que les daban sustento configuran un 
escenario que e!dge repensar los postulados que sustentan proyectos 
independientes de desarrollo rural para abrir posibles vías de avance. 

Algunas experiencias de base surgidas a lo largo de las últimas décadas - tales 
como grupos de campesinos, de pobladores de colonias populares, y de 
mujeres entre otros - han sido parcialmente eKitosas, pero no han sido 
reproducibles en espacios más amplios. 

Dado lo anterior, planteamos las siguientes hipótesis: 

a. Los sectores populares inmersos en experiencias de desarrollo 
alternativo, han de impulsar acciones tendientes a m~orar sus 
condiciones de vida y enfrentar mediante programas cada vez más 
profesionales y eficientes, su problemática cotidiana de alimentación, 
trabajo, vivienda, salud y educación. La educación popular para ser 
eficaz no puede ser puramente ideológica ya que parte de las 
necesidades sentidas del pueblo y asume el reto de superar cierto 
economicismo desligado de sus objetivos e&'lratégicos . 

b. La elaboración de métodos de trabajo que ya probados quedan en 
manos del pueblo favorece la antogestión en los proyectos populares y 
constituye un contrapeso frente a la dependencia respecto del promotor 
externo. Por eso la recuperación, sistemali7.ación e investigación sobre 
los procesos de trabajo son tareas necesarias para superar un quehacer 
activista y profesionalizar los proyectos. 
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c. Los proyectos de base delimitan sus posibilidades, ~cienden el ámbito 
de lo cotidiano al buscar influencia y articulación con pollticas más 
amplias y están inscritos en un proceso gradual de disei\o de estrategias 
de transformación social que rebasa el limite de los beneficiarios 
directos. Estos proyectos tienden un puente desde una realidad 
socieconómica adversa hacia la necesaria utopla. 

d. Las organi=iones no gubernamentales que trabajan con sectores 
populares no suplen al gobierno, ni favorecen determinada opción 
polltica partidaria. Su función es trabajar en L'l fonnulación y aplicación 
de alternativas de desarrollo microrregional desde abajo y mostrar 
eficacia en lo productivo y en lo social, a fin de generar propuestas 
capaces de incidir en las pol!tica3 públicas. Su sentido estratégico es 
fortalecer a la sociedad civil'. 

Metodolog{a 

El terna central de la investigación está constituido por la experiencia de 
trabajo, sus efectos y perspectivas. Elementos como la pol!tica neoliberal, 
planes y programas gubernamentales o la aproximación a diversos postulados 
sobre promoción y desarrollo son referencia necesaria para entender y 
contextnali7.ar nuestro problema; estudiarlos a profundidad rebasa por mucho 
los limites de nuestra investigación. 

Abarcamos el periodo de abril de 1989 a diciembre de 1992. Este comprende 
la etapa exploratoria y el tránsito a una primera fase de la etapa experimental 
del proyecto. lln este caso superamos la limitación impuesta muchas veces por 
la lcjanla del investigador respecto de su problema concreto a investigar. Sin 
embargo, lo contrario llega a convertin;e también en una limitante que es 
necesario tener presente: la dificultad de contar con los plazos y la distancia 
para instrumentar y sistematizar nuestro quehacer. El proyecto ha sido parte 
fundamental, de importancia definitiva en nuestra vida durante estos años; en 
él hemos puesto muchas veces nuestras esperanzas más caras y por tanto no 

Véalle Schemelkes, Sylvia. ''Potencialidades y problemM de la educación 
populat". En Educación Popular en América Lali.tlll. Crill.ca y perspecll.va.1.Bolivia. 
Sergio M.artinic y Gerfwd Pcter editores. Ankc van Dam. CESO Papcrba<;k. N" 12. 1990. 
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pretendemos asumir el papel de jueces extllrnos e imparciales. Aspiramos a la 
objetividad que un análisis serio y una búsqueda honesta posibilitan, y en ello 
hemos puesto todas las capacidades adquiridas mediante la fonnación y la 
práctica profesional. 

Al ser el factor humano el componente principal en estos proyectos, estamos 
concientes de que no existen modelos generalizables. Solamente mediante un 
proceso donde sea posible compartir la revisión y las preguntas que se generan 
en distintos proyectos desde su práctica en situaciones diversas y con personas 
concretas, podremos identificar y analiz.ar cuáles son actualmente las 
principales condiciones que favorecen o limitan la eficacia del trabajo. Aqiú 
queremos aportar nuestro granito de arena a ese necesario proceso colectivo. 

Metodológicamente, el trabajo se desarrolla a lo largo de cuatro cap!tulos 
principales. 

El primero es el marco teórico donde e¡¡ponemos algunos elementos para 
ayudar a contextualizar el Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo 
desde los diversos enfoques que ha tenido la promoción social rural en los 
últimos afias hasta llegar a la situación en que se encuentra ahora. Para ello 
revisamos sintéticamente los planteamientos de las principales corrientes 
inscritas en ese campo: Desarrollo de la Comunidad, Freire y la 
Concientización y Educación Popular e Investigación Acción. Intentamos 
entender el impacto que ha tenido el repunte de politices neoliberales sobre los 
proyectos de promoción social rural y enalimmos someramente el papel que 
juega el Programa Nacional de Solidaridad en el campo mexicano dentro de la 
polltica neoliberal de Carlos Salinas de Gortari. 

Al enfatizar la necesidad de buscar nuevas alternativas acordes con la situación 
cambiante, tomamos como marco de referencia los planteamientos del 
Dera"o/lo a &cala Humana, fruto del esfuerzo de reflexión y 
sistematización de profesionales con amplia e¡¡periencia en proyectos de 
desarrollo en América Latina. Encontramos ahí varias pistas útiles para la 
búsqueda de elementos favorables para una mayor coherencia de nuestros 
proyectos con la sitnación en que se desarrollan. 
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Un elemento metodológico que quisiéramos resaltar es la experiencia concreta 
como fuente primera para la elaboración de este trabajo. Desde Ja participación 
directa en un equipo de profesionistas insertos en el área rural han surgido las 
preguntas y se ha delineado la problemática que queremos discutir. Los diarios 
de campo, la recuperación escrita de cursos y encuentros que se llevaron a 
cabo en la zona, las actas de las reuniones de trabajo del equipo promotor y los 
documentos de planeación y evaluación del proyecto constituyeron la base 
inicial de nuestra investigación. 

En el segundo capitulo describimos el Proyecto de Educación Popular en 
Quintana Roo en dos vertientes. Presentamos primero los ejes fundamentales 
que atravesaron el proyecto y le imprimieron sus rasgos específicos: la zona, la 
gente y el equipo de trabajo. Segu!dalnente presentamos las etapas . del 
proyecto: exploratoria e inicio de una primera fase de la etapa experimental; 
cada una con sus objetivos y las acciones que pensábamos nos llevarían a 
conseguirlos, Incluimos también un resumen de los principales resultados 
obtenidos a fin de contar con datos que nos permitan una aproximación 
evalualiva del trabajo. 

Una vez presentado el proyecto pasamos - en el capitulo tercero - a evaluar sus 
resultados con base en los objetivos planteados, los logros obtenidos mediante 
las actividades y la concepción teórica subyacente al trabajo. Discutimos 
algunos postulados y seftalamos elementos que en la práctica han llegado a 
constituirse en fuente de conflicto y obstáculos que impiden optimiw el 
desarrollo de la experiencia. 

El análisis del Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo nos da la 
pauta para discutir, en el capitulo cuarto, las principales limitaciones y 
potencialidades de este tipo de proyectos. Al presentar nuestras conclusiones, 
las confrontamos con los objetivos e lúpótesis de este trabajo, establecemos un 
diálogo con algunos principios del Desa"ol/o a Escala Humana, nos 
apoyamos en estudios que han abordado problemáticas similares y planteamos 
por último desafios que constituyen el motor de estas experiencias, y 
preguntas no resueltas con el ánimo de estimular la discusión en la linea del 
desarrollo rural. 
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1.1 Desa"ollismo y diversos enfoques de IJJ promoción y el desarrolJo. 

Siempre ha sido preocupación de las distintas sociedades el buscar un modelo 
de desarrollo capaz de responder a los problemas sociales y económicos que 
existen en 1:11 seno. Para ello se han realizado numerosos proyectos, basados 
en diferentes maneras de entender las causas de la problemática que atacan. 

En esta búsqueda se han confrontado principalmente las dos grandes 
concepciones económicas dominantes en el panorama latinoamericano: el 
desarrollismo y el monetarismo neoliberal. 

Con la llamada crisis del 29 quedó cuestionada la eficacia de la mano invisible 
del mercado para lograr un desarrollo armónico de los distinios factores de la 
econonúa. Entonces, los liberales moderados propusieron la intervención de la 
mano del Estado a fin de evitar- a través de mecanismos planificadores - los 
desequilibrios y crisis causados por las políticas liberales. De este modo nació 
el Estado benefactor, o social o de servicios, visualizado como empresario y 
como distribuidor'. 

A partir de la Segunda Guem1 Mundial, y con mayor énfasis desde la década 
de los al\os 50, cobró fuerza la idea de una política económica orientada a la 
l:llStitución de importaciones como vía para salir del subdesarrollo. 

En América Latina, la identificación teórica del producto industrial con el 
desarrollo económico se expresó e11 las tesis de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL). La l:llStitución de importaciones se planteaba como 
un medio para contrarrestar la tendencia adven;a en los términos de 
intercambio enfrentada por los países de la periferia. Al ser para éstos la 
exportación de materias primas su única participación en la economía 

Jorge Alonso. "Introducción: Cuestionar al Estado". En J.Alonso, A.Aziz y 
J.Tamayo coordinadores. El N11evo Estado Mexicano L Estado y Economía. 
México. Nueva Imagen. 1992. p.19 
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internacional, teman una escasa industrnli7JlCi6n y les era sumamente dificil 
incorporar el progreso técrúco ni proceso de producción4• 

La sustitución de importaciones era el camino para reducir la brecha 
entre los paises indUEtrializados y los paises cuya industria era incipiente, 
ya que en Jos ultimos se daba un fenómeno de "insuficiencia dinámica". 
Tal fenómeno se manifestaba en los escasos niveles de ahorro y do 
inversión, lo cu.al provocaba un circulo vicioso que impodia el 
crecimiento sostenido. La protección de actividades clave, de manera 
selectiva, podría generar una movilización de recursos hacia Jos sectores 
más dinámicos de la economla, especialmente la induslria, que apoyada 
en recursos externos podría, paulatinament.e, cerrar la brecha de 
productividad e ingresos que los diferenciaba de los paf ses dol centro. Lo 
anterior requería una amplia participación del E.,tado, no solamente en el 
plano de la protección, sino también dol desarrollo de aquellas industrias 
necesarias y que por su naturaleza y por el volúmen de recursos quo 
necesitaban no eran atractivas para ol capital privado. Ello significaba 
hacer a la industria más compertitiva frente al exterior y crear un 
mercado interno amplio, capaz de absotber la producción nacional y 
sostener de manera dinámica el cfrculo virtuoso de crecimiento'. 

Al considerarse la industria el sector punta de la economía para liderear esta 
vía de desarrollo, al campo en nuestros paises le toc6 el papel de proveedor de 
recursos y mano de obra - a costa. de su propio desarrollo - para las urbes en 
crecimiento alrededor de los nuevos centros industriales. Aquí encontrarnos 
mio de los factores originarios de la descapitali1.aci6n del campo, grave 
obstáculo a lo largo de la historia para superar los rezagos y graves 
desequilibrios que afectan al scdor. 

Gutiórroz Haces, Maria Teresa. "E estado mexicano y Estado Unidos: del 
proteccionismo al libre comercio" . Bondesky, uón y Fr.sncisco Giner de los Rlos. 
''Repeticiones para mercado y Estado". En JAlonso, A.Aziz y J.Tamayo 
coordinadores. El Nuevo Estado Mexicano l. Estado y Economía. México. Nueva 
Imagen. 1992. pp. 61y168. 

Bendesky, León y Francisco Giner de los Ríos. "Repeticiones parn mercado y 
Estado". En JAlonso, AAziz y J.Tamayo coordinadores. El Nuevo Estado 
MexicaJto !.Estado y Eco11omía. México. Nueva lmag~n. 1992. p.169 

Página JO 



Nataliahmijo MO/'co Teórico 

A pesar de no haber logrado sus propósitos originalmente planteados, al 
desarrollismo se le reconoce su carúctcr de experiencia movilimdom, 
generadora de Meas y comentes de pensamiento. Bajo su influencia surgieron 
irnport..u1tes iniciativas como L:i CEPAL, el Banco Interamericano de 
Des:nTOllo (BID) y la Alianza para el Progreso. El proyecto cepalino tuvo la 
virtud de ofrecer una allema.tiva bastante independiente del proyecto 
lfürecambista de l1stados Unidos'. 

Al convertirse hl industrialización, como mecanismo conducente al desarrollo, 
en una meta irldiscutible, !'r"llll número de deficiencias irlhcrentes al proceso no 
fueron detectadas y corre¡;iJas a tiempo. Su fracaso fue debido a su propia 
incapacidad para control:ir desequilibrios moneL'Uios y financieros, a que 
generó una estrnctura productiva altamente concentradora especialmente en la 
industria y a un enfoque de desarrollo predominantemente económico que 
descuidó otros procesos sociales y pol!ticos que empezaban a surgir con gran 
fuerza especialmente después de la revolución cubana. El modelo tampoco 
logró la diversificación ni la desconcentración geográfica de las relaciones 
económicas con el exterior'. 

Es posible referirse a un pensamiento ccpalino o a una tilosofia del DID 
durante los ru'\os cirlcuenta y sesenta. En la década siguiente los OJBanismOs 
internacionales latinoamericanos empezaron a perder su identidad original y 
volvió a cobrar fuerza el monetarismo neolibcral'. 

En algunos pal.ses, especialmente en el cono sur del continente, los intentos de 
buscar nuevas alternativas con fuerte participación popular se vieron truncados 
por cruentos golpes de estado que impusieron dictaduras militares dispuestas a 
seguir las políticas "estabilizadoras" dictadas por los grandes centros 
económicos internacionales. Surgieron también nuevas formas de resistencia 

En México, poco a poco las refomas sociales planteadas desde la revolución 
de 1910-1917 se vaciaron y quedaron sólo como referencia demagógica El 
Estado intervino cada vez más en Ja sociedad. Su tamruio y su poder crecieron 

MM Nccf, M.mfrcd. Desarrollo a &cala Humana. 5.uJ!iago de Chile. CEl'AUR. 
1986. pp. 12y13.Gutiérrez Haces, Marlaíeresa. OP.CIT. pp. 61·63 
1 MAX Neef, Manfred. OP.CJT. p.13. Cltniemz!W:es, Ma.Tctosa. OP.CIT. p. 63. y 
Bcndeslcy, L. y Feo. Gincr do los Rio•. OP.CIT. p. 170. 
' M.nNeef,M.OP.CIT.p.12. 
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en demasía y entraron en conlrudicción sus cometidos de justicia social y de 
promover la octívidad empresarial. El papel del Estado como dinrunizador de 
Ja economfa llegó a ¡;¡¡ fin en la crisis de los a!íos setenta. Una costosa e 
ineficiente burocratización ya no fue tolerada por las clases dirigentes y 
empezó un desmantelamiento de esta fonna de F,i;taclo. Ni la necesidad de 
crecimiento económico, ni las crecientes demnn1:is sociales enconlr\lron 
respuesta adecuada en la planificación y excesiva cw:ra\ización estni.al'. 

A lo largo de estos aftos, en el campo y en los cinrnrnnes de miseria de las 
grandes ciudadc3 existi<~on diversas experiencias encaminadas ru desarrollo, a 
la educación o a la organización de grnpos de cmnpc:;inos o de colonos 
pobres; espacios de participación alternativa en fa húsc¡ueda 11.e soluciones a 
sus múltiples carencia.e:. 

En los &iguicntes incisos revisaremos brevemente las priniciprues lineas 
orientador.is de procesos de promoción y desarrollo a partir de la década de 
los años cincuenta. Identificaremos sus principrues avances hasta llegar a los 
profundos cuestionamientos que - en nuestra hipótesis - les füeron impuestos 
por las políticas neoliberrues claramente fortruccidas en los años ochenta 

En la diversidad de experiencias educativas y promocionrues encontramos los 
principales antecedentes del tema que nos ocupa en esta investigación. 

1.1.1 De.varrol/Q de la Comunidad 

Los programas de desarrollo de la comunidad se iniciaron en los afios 
cincuenta y tuvieron gran auge durante la década de los sesenta, cuando 
coincidieron muchas veces con la Alianz.a para el Progreso, lanzada por el 
presidente estadounidense John F. Kennedy pare contrarrestar a los 
movimientos populares en América Latina que habían cobrado nuevos bríos a 
miz del tri1mfo de la revolución cubana. 

Alo<mo, fotgo. OP.CIT. pp.19-20 
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Estos programas, tuvieron un fuerte componente educativo y se les asignó una 
función adaptativa. Es decir, se buscaba adecuarlos a las necesidades del 
modelo de desarrollo basado en le sustitución de importaciones vigente 
entonces. E.<;te desarrollo se vela frenado por los altos mdices de analfabetismo 
y bajos niveles educativos de la población adulta. . Sin embargo, los resultados 
fueron muy pobres ya que la capacitación y la educación quisieron impulsarse 
desde una perspectiva pedagogista. 

El educacionismo ( ... ) considera que la carencia de educación es la 
fuente de los problemas económicos, sociales y pollticos, y ubica la 
extensión de la educación como garant!a de la evolución y el progreso 
social 10

• 

El desarrollo de la comunidad se ubica dentro de una estrategia de promoción 
y desarrollo orientada a la conservación del orden social existente, y sus 
prácticas de trabajo corresponden a los postulados del extensionismo. 

El t.énnino &tensión agrícola se originó en Estados Unidos para 
"extender' los conocimientos de Centros de Estudios Agrfcolas y llevar 
los adelantos cient!ficos al campo. En este sentido la extensión está 
relacionada con la modernización. Hay factores educativos involucrados 
en la extensión, en el sentido que el campesino rectbe educación sobre la 
utilidad y la manera de aplicar ciertas técnicas (ya sea sobre los sistemas 
de contabilidad, las máquinas agrfcol115, fertilizantes o alimentación). 
Pero no se trata de un proceso de enseñanza aprendizaje autlmlico entre 
el extlmsionista y el campesino. En el extensionismo tradicional el 
campesino no rectbe elementos para decidir acerca de la utilidad de las 
nuevas técnicas, menos acerca de su inserción en el contexto 
socio-cultural o para optimizar sus posibilidades de resolver sus 
problemas o mejorar su nivel de vida11

• 

El proceso de desarrollo se concibe verticalmente. Se pretende extender los 
conocimientos de un sistema más avanzado a otro menos avanzado y se hace 
10 Puigross, Adtiana. "Discusiones y tendencias en la educación popular 
latinoamericana". Nueva Antropología. Nº 21. México. 1983. p. 27 
11 De Sclmttcr, Anton. Investigación Participativa: una opción metodológica 
para la educación de adultos. México. C.'REFAL. 1981. pp. 34. 35 
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caso omiso de la lógica propia y el conocimiento empírico de los campesinos. 
La "ayuda" o "mejoría" buscada, no cuestiona el sistema social~ más bien 
busca que las comunidades beneficiadas sean más funcionales a éste. 

Lo antt:rior queda claro en palabras de algunos de los impulsores iniciales del 
desarrollo de la cornunidad11: 

(El extensionismo consiste en) persuadir a las poblaciones rurales a 
aceptar nuestra propaganda y aplicar las posfüilidades técnicas y 
económicas ... (Willy Timmer. Planlllamiento del trabajo de extensión 
agrlcola. Brasil, 1954) 

El desarrollo de la comunidad es el proceso por el cual una comunidad se 
adapta al cambio, y en el que una agencia de desarrollo es h 
o¡ganización foránea que trata de ayudar a eslll proceso y apresurarlo. 
(Batten, T .R. Ls ccmunidade.s y su De.sarro/lo. F .CE. México, 1966) 

El desarrollo de la Comunidad consislll en aquellos esfuerzos de una 
población que se suman a los de sus gobiernos para mejorar las 
condiciones económicas sociales y culturales de sus comunidades e 
inlllgrarlas a la vida del pals y permitirles contnbuir plenamente al 
progrese nacional. (ONU. Dirección de Asientos Soci:lles. El progreso 
social mediante el desarrollo de la comunidad. N.Y. 1955). 

Al sobrevalorar el papel de la educación y no tocar los problemas 
estructurales, los programas de desarrollo de la comunidad - a pesar de haber 
formado técnicamente a algunas personas e impulsado acciones en áreas 
diversas como salud, higiene, producción agrícola y otras - no lograron sus 
objetivos. Sin embargo, muchos educadores se formaron y sensibilizaron en el 
contacto con campesinos y pobladores pobres y se hizo patente la necesidad 
de buscar alternativas más acordes con las necesidades de éstos. 

" Citas tomadas de Sayavcdra, Gloria. Teoría y Práctica de la PromtJCión RuraL 
México. Centro de Estudios Agrarios /Praxis.1985. pp. 117 y 118. 
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lJ.2 Frelre y líl wai:ia!irMió11 

No podemos selilllar nn corte tajan1e en la concepción del papel de la 
educación. No se dieron cambios gencnllimdos, sino que fue en experiencias 
educativas eislndas e nivel continental, donde la educación dejó de ser 
considerada instnnnento de preservación del statu quo y paro e ser eje de 
concienti23ci6n y consiguientemente plalafonna de participación a favor de 
cambios en las cstmctnras sociales y polfticm. Al ubicarse la cdncación en 
relsción con el resto de las pnlcticas socinles 5e hiro una fuerte crltica e una 
educación verticnl, "bantaria" y domesticadom. 

Durante el gobierno nacionalista popular brasildio de Jo3o Gonl3rd, que fue 
derrocado por un golpe militar en 1964, el pedagogo Paulo Fmze mw.ó un 
BVllllce tmsmidenllll en el cuestionamiento del vínculo tradicioncl entre 
JlllleStro y ahmmo, y la propuC111a di: un vínculo ciemocmüco (prcx:eso de 
cdncaclón mu1na enfR educador y educando). La llamada pedagogía de la 
Jibenlción hizo maIJifu:sta la :.•mión a la transmisión mecánica de 
conocimientos por parte de los intelectuales - incluso los de i7J¡uicrda- al 
pueblo. Su planteamiento se basa en la concientización como posiole 
altemativa para una educación lfüerndora, y toma el principio rector de que 
"nadie educa a nadie", "los hombres se educan entre sí mediatizados por el 
mundo". Los programas orientados e los sectores populares se proponen 
nuevos objetivos y metes, no en el ámbito exclnsivmnente pedagógico, sino 
con una visión global de la realidad de las perronas hacia quien es1á!I 
orienlados13

• 

En estas experiencias se da más énfasis e Ja formación de Ja conciencie crltica, 
dada Ja necesidad de los grupos marginados, impulsados e asumir un rol 
histórico como sujetos gestores de le tmnsformación de su propia realidad. 
Aunque no se apoyan en alguna metodologla de investigación participativa, se 
ÍllÍcian mediante la detección de las necefildedes de le connmidad, lo cna1 
implica ya una cierta aproximación e esa realidad y su consiguiente 
11 Puigrosu. A&i.am. OP.OT. pp. 30 y 31. De Sdmtter, Antoo. OP.crr. p. 25. Los 
pbnlcamicnto¡¡ cdocalivos de Paulo Ftcirc, y la insistencia m an mftodo dialógjco para 
lograr lot cspctadDs doctos concicn1izadorcs y liberadores pocdai encaotm80 en La 
edllCDCión rorro pr6ctica de la liberlad, Pedagogla del oprimido, y ¿Ez1e1uúbJ o 
rommúcaci6rr.?, todo8 cdilados pcr SIGLO XXI. 

PdglM 15 



Nata/Ja A.rmijo JJaroo Te6rú:o 

interpretación, llllllque en función de encontrar "temas generadom o 
problemalizadores" que posibiliten las acciones educativas conducentes al 
desarrollo de los procesos de aprendizaje de grupos ¡xiblaciollllles 
marginales". 

Las experiencias b~ en los postuludos de Freire tambi~n cuestionan las 
técnicas extensionista<; y difusionistas impositivas que no establecen nn 
diálogo con el pueblo. Estas experiencias conciben el trabajo de capacitación 
centrado en un proceso de comunicación intenciolllll y sistemático de 
intercambio de conocimientos y nociones. 

La extensión tiene un enfoque más orientado a La rnodemización del 
campo, en cuanto proceso lecnológico de producción. La capa.citación se 
pteocupa por las n:Jaciones de prodiu;ción y la C!lroclllra social, 
inclusiw los 11.!lpecto: cultunles, ccmpnmdida Ja educación (-) La 
capacitación condaco al campesino ~ ampliar l!llll contactos con la 
sociedad global, y por tanto, Jo hace participe, cada vez en tn3yoI grado, 
de esta sociedad de Ja cual funna pule. Le hace ver OIJ3li pomlrilídades, 
participar en la loma de decisiones relaciona&s con sus inllmlses, y 
facilita B11 concientización ". 

El papel de la educación explicitado por Ptm.lo Frcire tiende a identificar 
educación y concientiz.ación, pero pronto fue claro que la educación no puede 
ser entendida solamente como concientización. 

" 
" 
" 

Laeducaci6npars.l misma no concienliza. Las experienciasvividas}'las 
luchas sociales son las que concienlizan a las pezson.as, gmpos o <:Jases 
sociales. La educación puede cumplir un J'3PC1 importanle como 
catalizador en estos procesos: contnbuye a la concientización en tanto 
que facilita la reflexión critica sobre la n:alidad coucn:la, las 
experiencias y los procesos''. 

Da Sdmttcr, Amon. OP .CIT. p. 26 
mID. pp. 36 y 37 
lBID. p.SS 
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No podemos restar importancia al surgimiento de la t.eorla educativa 
concientizadora, h"beradora y popular. A su cobijo ganaron espacio numerosm 
experiencias donde la educación se ubicó claramente en el proceso social y se 
concfüió como herramienta crltica orientada hacia el cambio. Sin cmbaigo, la 
concienti:zación buscada, muchas veces fue mitificada y se quedó como 
conciencia de necesidades insatisfechas o del grado de explotación padecido 
por la gente. Había que dar un paso más para que los proyectos no quedaran 
sol.amente como respuesta ideológica, la denuncia había de completarse con 
mm etapa de construcción de alternativas desde los sectores populares. 

I.J.3 Ed11cacló11 popular e Íllrtsligilcló11 acción 

A lo lmgo de la historia de la educación y la capacitación han existido 
experiencias y plantet\mientos ped:lgógicos cnestionadores y alternativos, 

·muchas veces vinculados orgánicamente a propuestas políticas (anarquismo, 
comunismo. movimientos populares ... ) donde se valoraba la contn"bución de 
la educación a los procesos de traru:fonnación ooclal. Fueron 
microexperiencias o grandes experiencias inacabadas, pero no por eso deben 
considerarse un fenómeno Jlllliginal o coyuntural ya que expresan 
intennitentemente las necesidades de las clases oprimidas: de las mujeres, de 
los lndfgenm, de los jóvenes, de los intelectuales ávidos de cambio17

• 

Desde fines de los ellos sesenta y durante la década de los setenta se vivió en 
América Latina un proceso de revaloración de los movimientos campesinos, 
hasta entonces coru:idcrados por comentes dogmáticas como scclllres con 
escaso potencial de cambio. Los proyectos de educación y desarrollo en el 
medio rural adquirieron mayor sentido político. El quehacer educativo se 
articuló cada vez más con los restantes procesos sociales, pero en particnlar 
con los de organii.ación popular, de conocimiento crltico de la realidad en 
vistas a su transformación. 

" Puigioss, Adriana. OP.CIT. pp. 20 y 21 
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La experiencia acumulada en distintos proyectos de educación y desarrollo en 
el medio rural ubicaba como una de las prinicipales dificultades para su avance 
y consolidación, a la falta de continuidad en la moviliz.ación y participación 
campesina. No era suficiente el acceso a programas de capacitación o el 
incremento de Ja propia conciencia social. El logro de una mayor participación 
se veía como un objetivo a promoverse mediante procesos de capacitación y 
sobre todo de organización, relativamente largos. 

Si bien tenemos que partir de la racionalidad campesina.Ja comunidad 
que no está organizada, no tiene la capacidad para reconocer por si 
misma las callll3S de sus problemas. La comunidad no puede 
espontáneamente revalorar uu conocimiento, sus rec11IBOS y mótodos, y 
por lanto tampoco puede encontrar allllmalivas comicias que le pennitan 
miperar sns problemas. Por esto la actividad promociona! no debe 
sumatlle simplemente a la actividad de la comunidad. Por el contrario, 
debe insertarse como motor de procesos educativos y de capacitacion 
que logren dinamizar a las comunidades". 

Todos los procesos a impnlsarae, para lograr una mayor posll>ilidad de 
pcmnanencia y continuidad de Ja participación popular deben incluir un fuerte 
elemento organizativo. El trabajo de educación popular, además de situaroe 
clammente dentro de procesos sociales más amplios, percfüe la urgente 
necesidad de contar con metodologías más rigurosas a fin de que las 
movilizaciones populares sean más eficaces en la consecusión de sus 
objetivos. 

Dentro de los contenidos que explicitan el significado de la participación es 
necesario rescatar el concepto de organización. La participación, como factor 
dinarnizador de una movili7.aci6n popular en tomo a acciones de contenido 
social y político, encierra diferentes tipos de actividad organizada, medi1D1te la 
cual un grupo logra expresar sus necesidades o demandas. En este contexto, la 
noción de participación adquiere su significado fundamental: sólo tiene 
sentido hablar de participación si se la entiende como participación en el poder 
político, manifiesto en acciones organizadas que rechazan la estructura social 
establecida e intentan cambiarla. Esta participación cobra importancia en las 

11 Sayavedra, Gloria. OP.CIT. pp. 140 
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organiznciones de base y en la manera como éstas se fortalecen en Ja sociedad 
global". 

Surgieron varias propuestas metodológicas, coincidentes en algunos aspectos, 
para dar mayor coherencia a proyectos integrales de promoción y desarrollo 
dentro de una estrategia de tran:;fonnación. 

La investigación participativa, por ejemplo, pretende conjuntamente con Ja 
población a trabajar, generar los conocimientos necesarios para definir 
acciones adecuadas a impulsaxse. Se quiere que el sujeto participe no sólo en la 
planeación, ejecución o evaluación de los programas, sino desde la 
investigación. As!, la investigación no es solamente base para ejercicios 
intelectuales y la comwllilad se beneficia no &ólo de ms rcmltados sino del 
proceso mismo. Involucra a la comunidad o a la población en todo el proyecto 
de investigación, desde la fonnnlación del problema hasta. la interpretación de 
los descubrimientos y discusión de las soluciones2". 

Por su parte, la investigación militante smge de hombres militantes que 
participan pollticamente y se dedican a la investigación cientlfica de la 
realidad, para llevar a cabo ~ente su actividad transfonnadora. Sus 
fundamentos metodológicos provienen de considerar la inserción como llllft 

técnica de acercamiento de la realidad, a fin de colocar el conocimiento al 
servicio de los int.:rescs populares. Tiene como base conceptual. la "teoría del 
conflicto". Esta metodología supone una estrecha relación con la es1mlcgia de 
cambio social que se !raya adoptado y las técnicas a corto y mediano plazo. La 
investigación mililantc tiene por objetivo la fonnación de cuadros capaces de 
participar en la elaboración de pollticas y no sólo en su aplicación. En lugar de 
tratar la realidad a cstndiar desde el exterior, bnsca introducirse en el 
conocimiento de ella, y contnlmlr así a una explicación más adecuada de la 
misma Fl proceso de investigación milit2nte da por remltado un conocimiento 
desde dentro y conlleva una serie de pasos, primero para el conocimiento 
previo a la acción e inmediatamente con el análisis de la e;,-tructum de clases y 
otros elementos necesarios para asumir un compromiso polltico11• 

" .. 
" 

De Sclrutter, Anton. OP.CIT. pp. 57 y 58 • 
IBID. pp. 64 y"'• 172 y ss, 246. 
IBID. pp. 189 - 198 
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El paso a la investigación- acción, consiste en que ya no sólo se busca 
Investigar conjuntamente con el pueblo la realidad que se busca transfo11nar, 
sino que rupom: la fundamentación teórica de hipóteru de transfonuación que 
convertidas en hipótesis de trabajo se someten a prueba verificable en la 
acción12

• Los resultados de las acciones se pru~ban en la realidad, se analizan 
mediante una nueva fase de recolección de infonuación y ésta sirve de base 
para elaborar orientaciones para el avance, consolidación o, en ru caso, 
rectificación de los procesos. 

Los conflictos sociales juegan un papel predominante en muchos trabajos de 
investigación-acción. Se reconoce el potencial creador imnerso en los 
conflictos y las posibilidades para movilizarlo. 

El problema no radica en logr.ir que el campesino individual produzca 
más y mejor, sino en que el campesino colectivo tenga conciencia critica 
y una organización que le rermita c:i.mbiar sus condiciones da vitla y dt: 
llllhajo. Todo esto implica despertar en ellos una actillld da participación 
activa y solidaria en procesos cada voz más amplios de lransfoanación 
de las relaciones sociales de producción que se maciñestan en el despojo 
de que son victimas tanto a nivel local y regional como nacional". 

Así entendidos los proyectos de promoción y desarrollo, dejan un margen 
amplio para responder a realidades locales diveISaS, aunque es posible scllalar 
algunos principios básicos, presentes en distintos proyectos, dentro de una 
estrategia de cambio socia12

': 

La trnnsfollnBción social no la va a hacer una institución promotora, un 
grupo consciente de campesinos o los líderes y cuadros medios de un 
partido, sino el rojeto popular, o sea la mayoría del pueblo organizado, con 
voluntad y poder, decidido a tomar las riendas de la historia. 

• El rojeto popular está en reconstrucción. El campesino es parte importante 
del rojeto popular y se h.a ido asumiendo como tal a través de sus luch2s. 

u .. .. 
Schmelkes, Sylvia. OP.CIT. pp.173 y 174 . 
S..yavcdra, Gloria. OP.CIT. p.148 
mm. PP· 148. iso 
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• Para el cambio social se requiere una acumulación gradual y expansiva de 
fuerzas hasta que la corre!ación sea favorable ni sujeto popular. 

• El sujeto popular no se construye sumando individuos conscientes, es un 
proceso social, en y con otros, en el marco de una organización que aglutine 
e identifique intereses comunes. 

La otganización es indispensable para la construcción del sujeto popular y 
por tanto para la trnnsfonnaci6n de la sociedad. La organización hay que 
crearla, fortalecerla, articularla con otras organizaciones y proyectarla en los 
niveles local, regional y nacional. 

Los proyectos de desarrollo, de 'educación popular, o de promoción así 
entendidos tienden hacia la intcgr-.Jidad. Es decir, pueden ser proyectos iMs 
enfocados a ~ctos productivos y Ja o¡ganimciól). se dará alrededor de 
conseguir mejores fonnas de producción y comercialización. O bien, pueden 
ser proyectos promocionales donde las aciividades serán alrededor de 
organizaciones populares abocadas al trabajo de salud, educación o promoción 
de la mujer. Hay también proyectos predominantemente o~vo -
políticos y entonces el eje metodológico sera la conformación de una 
organización popular independiente capaz de lidercar luchas y movifuaciones 
a fin de conseguir respuestas a distintas demandas del pueblo. En cualquier 
caso Ja oi:ganización para Ja acción es imprescindible, aunque el eje 
dinamiz.ador varíe según la mdole del proyecto. No es deseable que existan 
proyectos que abarquen un solo aspecto de la realidad, por eso cobra tanta 
importancia la clara definición del eje metodológico a partir del cual proponer 
y evaluar la marcha global del proyecto. 

El papel del promotor externo se concibe como variable a lo largo del 
desarrollo de los proyectos, pues depende del grado de avance de los 
procesos. Principalmente apoya en la educación-capacitación y en la 
organización de los campesinos. 

El promotor en algunos momentos puede asumir tareas ditigenllls como 
educar y o¡ganizar, pero con una idea clara: la promoción es transitoria. 
O sea que cualquiera que sea la actividad que desarrolle, el promotor 
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debe tener claro que los procesos populares sólo serán antogestivos. sí el 
papel del agen!tl externo es de acompañamiento pero las riendas de la 
otganización son del pueblo y sus dirigenw?. 

A lo largo de dos décadas, los planteamientos de educación popular y de 
proyectos alternativos con vistas a un desarrollo integral se enriquecieron a 
través de experiencias diversas. Es innegable el avance que se dió al asumir un 
sentido politico-social en el trabajo con sectores pobres. Sin emba!go, los 
procesos no siempre siguieron el camino que intelectuales del desarrollo 
popular y las mismas organi7.aciones habían villlumbrado. Dentro de este 
eúJnnlo de experiencias es fácil identificar procesos donde se logró una real 
participación de la gente del pueblo en la toma de desiciones y en la 
proposición de alternativas para responder a problemas cotidianos y 
exigencias de los procesos de organi7.aci6n, sin embargo muchas veces no 
existieron o no lograron construirse los cauces para expresarse y articu!an;e en 
procesos unitarios más amplios. La claridad en cuanto a la perBpectiva 
histórica de estos proyectos disminuyó al tiempo que la fuena de un proyecto 
dominante antipopnlar y excluyente se evidenció sin reparos. 

Proyectos exitosos, de mayor amplitud que muchos otros, basados en los 
postnlados de investigación-militante e investigación-acci6n como la gran 
campalia de alfabetización en Nicaragua, a pesar de irus logros se vieron 
gravemente afectados por problemas estructurales y efectos de profundas 
crisis políticas y económicas. 

El aparente triunfo del neoliberalismo que se ubfoa a sí miim10 como la Ú!Úca 
opción posible, una sociedad cada vez más dual como marco de acción, donde 
la concentración de la riqueza en unos pocos contrasta con la marginación y 
cmpobrecintiento de la mayorla.. ésf13 es el escenario desde el cual los 
proyectos populares tienen que repensarse, y para lograr resultados positivos 
es urgente reconocer, analizar e incidir sobre la apatía participativa y el 
desencanto político presentes en proyectos y organi7.aciones poplliares 
debilitados • a veces desde su raíz· por la crisis. 

Sayavedta, Olotia. OP.CIT. p.151 
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1.2 Rtpunte del Neoliberalismo 

El agotamiento de los modelos de desarrollo basados en la mstitución de 
importaciones dejó en los paises de América Latina una profunda recesión, 
endeudamiento incontrolable y formas hipertróficas de Estado. 

Los años ochenta fueron señalados por la CEPAL como Ja "década perdida" 
para la región: estancwniento de las econonúas, desindustrialización y 
distribución cada vez más inequitativa del ingreso. Los desequilibrios 
económicos, Ja pérdida de competitividad de 111 industria de la región en el 
escenario internacional y Ja reconfiguración del sistema capitalista mundial a 
!'llÍZ de Ja caída de Jos regímenes socialistas y la confonnación de nuevos 
bloques económicos lúcieron obvia Ja necesidad de implementar reformas 
estructurales en las econonúas latinoamericanas. En esta :;;ituación de 
desventaja, Estados Unidos impuso como condición para estar en el nuevo 
bloque hemisférico, aceptar como la única vía posi'ble el paquete neoliberal: 
ajuste estructural, apertura, desregulación y privatización de la economía. 

Si el desarrollismo fue generador de pensamiento, el monetarismo ha sido 
fabricante de recetas, por lo menos el que se ha a:plicado en nuestros paises. A 
pesar de poder impulsar crecimiento económico, no es generador de desarrollo 
en un sentido amplio. Sus supuestos económicos son profundamente 
mecanicistas e inada:ptables a las condiciones de paises pobres, donde la 
miseria no puede erradicarse como consecuencia de la liberalización de un 
mercado del que los pobres están de hecho marginados. En mercados 
restringidos y oligopólicos, donde los grupos de poder económico no se 
enfrentan a fuerzas capaces de limitar su comportamiento, la actividad 
económica se orienta con sentido especulativo, y deriva en resultados 
concentradores, socialmente inaguantables. Para el ncoliberalismo el 
crecimiento es un fin en si mismo, y Ja concentración se acepta como una 
consecuencia natura!26

• 

La noción reduccionista de progreso, únplicita en Jos planteamientos 
neoliberales está muy bien expresada en Ja siguiente cita: 

" Max Ncef, Manfred. OP.CIT. pp. 13 y 14 
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El prog¡eso significa, en buena medida, "la producción de un inmenso 
arsenal de mercancfas", el cual crea una sociedad de cosas; tal proceso se 
presenta generalmente como desarrollo. As!, una sociedad que plantea 
prioritariamente el desenvolvimiento de su base material convierte en un 
modelo por alcanzar, a otra sociedad que es capaz de crear más y 
mejores cosas y que encarna, entonces, una forma de modernidad. Esta 
expresión del capitalismo tiene una enorme fuena de atracción y 
actualmente además, se le califica de global. Entre sus atnbutas está el 
neoliberalismo, que adjudica un papel subordinado al Estado y a la 
polftica, y una función privilegiada al mercado y a los inlllreses privados. 
( ... ) La modernidad propuesta hoy en México se asocia de manera 
prominente con la elevación de los niveles do la productividad del 
sistema económico y se refiero de modo casi exclusivo al ámbito del 
mercado". 

Los mismos autores explican que en las propuestas actuales, la absorción y 
difusión del progreso técnico no provienen del desenvolvimiento de 
capacidades endógenas, sino de una supuestamente nueva forma de inserción 
en los mercados mundiales que obligaría al empresario nacional a 
moderni=e para competir y sobrevivir. 

n 

" 

Se niega el intervencionismo estatal por ocasionar ineficiencias, y el 
aigurnento que se sigue parece considerar que la sociedad fija sus metas 
económicas ypol!ticas a partir de los dictados del mercado( ... ) Incluso se 
piensa en términos que suponen que la estrategia basada en el mercado 
puede producir un equilibrio económico general o, cuando menos, una 
tendencia hacia él, aumentando con ello el nivel de bienestar. ( ... ) Es 
muy cuestionable la noción misma de fa existencia de una situación de 
equilibrio en economías con estrucluns económicas que son 
esencialmente desequilibradas; y tiene también que cuestionarse - y esto 
es más relevanlll - la noción impllcita de bienestar. En la medida en que 
el mercado es el que asigna los recursos, el bienestar máximo posfüle 
corresponde a la eficiencia económica absoluta. Pero estos 
planteamientos remiten de nuevo al dilema de la eficiencia y la igualdad, 
remiten tambien al dilema entre los objetivos sociales representados por 
el Estado y los objetivos económicos detenniurlos por el mercado". 

Bendesky, León y Feo. Giner de los R!os. OP.CIT. p. 16S 
IBID. pp. 171y172 
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En México, la crisis de Jos ru1os ochenta liquidó las camcterfaticas esenciales 
del Estado n~ldo de la Revolución Me¡¡jcana. El pacto social que Jo 
sustentaba y el nacionalir.mo revolucionarfo se vieron como pesados 
impedimentos para acoplar la economía mexicana a las exigencias de la nueva 
dlvL~ón intcrna.,"ional del tral!ajo. El Estado benefactor se debilitó y vió 
cuestionada la legitimidad de un régimen, antes acostumbrado a otorgar ciertos 
beneficios sociales a cambio de sumisión política. A partir de 1982 el país fue 
objeto de una avalancha de presiones como la finna de una nueva Carta de 
Intención con el Fondo Monetario Internacional (FMI), que implicó un severo 
programa de austeridad de corte monetarista y el condicionamiento del 
crecimiento económico al pago puntual del servicio de la deuda externa. El 
anterior co¡porativismo fue crccientcmentc excluido de la negociación de 
salarios, prestaciones sociales y preGios agrícolas pero se le siguió exigiendo 
disciplina laboral y política. El desempleo L'feci6 y los trabajadores fueron los 
más fuertemente golpeados por una inflación galopante19

• 

Toda la presidencia de Miguel de Ja Madrid (1982-1988) se puede caracterizar 
como un esfuerzo por usar el poder presidencial para reintroducir la viabilidad 
del sistema económico por la vía del neoliberalismo, que era el modelo 
dominante en el ámbito internacional. En sus propios términos, el esfuerzo 
delamadridista tuvo éxito, pues el papel económico y social del Estado se 
redujo, la privalil.ación de la economía avanzó, y de la ~11>iiú1ci6n de 
importaciones se pasó a la apertura irreversible de la econonúa • en 1986 
México entró al GA 1T • con el objeto de hacer del mercado externo y ya no 
del interno, el motor del desarrollo futuro. Claro que el costo social fue 
enorme, pues durante el sexenio delamadridista el gasto social se redujo, el 
salario perdió la mitad de su poder adquisitivo - los salarios pasaron de 
representar el 36% del PIB al 28% • el PIB se estancó, la inflación no se 
detuvo (en 1983 fue del 80% y de 159% en 19&7) y la economía infonnal 
creció ante la imposibilidad de que el sector formal generara el empleo 
demandado por la expansión demográfica de la población en edad de 
trabajar". 

La excesiva propaganda que acompalía a la puesta en marcha de las políticas 
neoliberales, aunada a la falta de análisis e información por parte de la 

"' 
l'· 31 

Alonso, Jorge. OP.CIT. pp. 32 • 34. Clu!ierrczliaccs, MA. Teresa. OP.CIT. pp. 73 
Mcyer, 1.-0renzo. "El limite neoliboral". Pn Ne:w.r N"163. M6xico. Julio 1991. 
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ciudadanía mucha veces logra que a pesar de sus perniciosos efectos sobre la 
vida de las mayorías, el pueblo las ubique como solución a la crisis provocada 
por anteriores modelos de desarrollo. 

Los gobernantes neoliberales desmantelan posturas y prácticas 
nacionalistas esperanzados en que una apertura comercial indiscriminada 
no amue con una d6bíl economfa sino que salvo de la catástrofe de la 
crisis, y exponen al país al arllitrio de los poderosos centros de poder 
económico trans y supra nacionales. El subdesarrollo ea exacetba, pues 
se estimulan pequeños núcleos modernizados, pero subsisten a costa de 
una ll13lginación creciente de gran parte de la población ( ... ) Gran parte 
de lo que producen los trabajadores mexicanos va a parar a las arcas de 
los agiotistas internacionales. Esta cuantiosa sangrfa se traduce en 
miseria crecienw de la mayoría de hogares ( ... )Un esquema que propicia 
bienestar para unos cuantos y produce una gran pobreza para las 
mayorlas no puede !ler opción que a mediano plazo acepten tales 
mayortas''. 

J.Z.1 Polftiazs nenliberales en Mhclco durante d régimen de C11rlos S111inas 
deGortari. 

En las elecciones presidenciales de 198B, el pueblo mexicano expresó su 
repudio a una política económica excluyente y empobrecedora. El presidente 
Salinas se ha visto obligado a de:;plegar una sinigual y costosísima camp:rl\a 
publicitaria, creadora de imagen hacia el interior y el exterior y a realizar al 
inicio de su mandato algunas medidas espectaculares a fin de ganar simpatía 
popular y abrirse asf el espacio necesario para conducir al país dentro de los 
cauces de un programa económico transformador y modernizante en algunos 
sectores pero profundamente desigual. 

Con retórica de justicia social se ha planteado reducir el tamalio del Estado e 
incrementar una orientación hacia el exterior con la confianza de que Ja mano 
invisible del mercado sea capaz de resolver los apremios de los mexicanos. El 
proyecto salinista es una continuación del implementado por su predecesor. 
De acuerdo a sus postulados, la estructura económica no se sustenta en la 
industriali:zación sustitntiva ni en el mercado interno, sino en la consolidación 
SI Alon•o, Jorge. OP.CIT. p. 35 
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de una industriali1Jlción ligada al proyecto ina.:¡uilador que crea cad~ de 
producción y comerciali:lllción que &ólo tocan las regiones ligadas a Ja 
exportación y dividen al país con base en el proyecto modemi1.ador de 
apcrtum económica12

• 

Al final de la pasada administración, para frenar la i:nílación, a pllllt.o de 
desbordarse, se idearon los pactos cupulares entre el gobierno y los ¡ectores 
obrero, campesino y empresarial. Los pactos lograron el objetivo de frenar la 
inflación pero amorda:>..aron ni salario, y no pennitieron una real negociación 
con los sectores afectados. 

Uno de los éxitos m§s propagandizados de la política sa1inista es el referente al 
control de la ilúlaci6n. Sin embargo, mientras no se logre incremcn1ar la 
productividad persistirán las presiones inflacionarias. En la concepción 
monctarista la inflación se concilx: como 1lll desequilibrio entre ofcrla y 
demanda y se opta por enfrentarla por el lrulo de Ja demanda: control salarial y 
control de precios de granos Micos. Esto conduce a un deteri-0ro del poder de 
compra de Ja mayoría del pals. Resolver de fondo el problema de la inflación 
mpondría eficientar la producción y lograr nn crecimiento intcgI11do del 
conjunto de sectores y regiones del aparato productivon. 

La meta de crecimiento sostenido no se ha logrado. La economía desde 1987 
ha terudo una dinámica de aceleración y freno. Desde fines de 1990 
empe7.al'on a encenderse focos de alerta y la situación fue particulaIJnente 
dramática el segundo trimeslre de 1992 cuando se logró WI crecinúento de 
1. 5%, menor al crecimien!o dcmográfico14

• 

Se trata de nna política de crecinúento ineficiente. El F.stado ha rctrafdo la 
inversión productiva, ha privati7.ado a las empres:is públicas y ha trasladado el 
motor de la economía a la inversión privada. Pero la inversión privada, annque 
ha crecido, ge ha orienl2do principalmente a la cspeculaci6n o ha comprado 
empresas ya existentes por lo que la planta productiva casi no se ha ampliado 
y el empleo ha crecido muy poco. La inversión tiene poco efecto multiplicador 
ya que se concentra en pocas ramas y empresas exportadoras que cada vez 

?1 Guticnczfüces,Ma. Tercsa..OP.ClT.p. 82. AJomo,Jorge.OP.OT.p.37 
" An:oyo Alberto. lJaJaJlce económico 1989-1992. Clrupo Padamcnwio PRD. 1° 
VmióIL México. Próxima Pnhli<:acíén. 1992. pp. 24 y 25 
" OUos de Cula.cinlia en A!r¡yyo, Albert!>. OP. CIT. p. 5 
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más se surten de maquinaJ.ia~ e insumos en el exterior. El crecimiento de la 
econonúa es sólo de llllOS cuantos sectores y = y dentro de ellas de U11aS 

cuantas empresas altamente exportadoras y el gran comercio que distnlmye 
bienes importados. Este crecimiento concentrado no arrnstra al resto de la 
economía. La mayor parte de la planta productiva orientada 31 mercado interno 
no ha logrado recuperar su dinamismo. Hay U11a tendencia a la 
desindustrialización del país al sustituír producción nacional por 
importaciones3'. 

En el eKtranjero muchas veces se h.'Ul brindado reconocimientos a México y a 
su presidente por los logros obtenidos mediante la estricta aplicación de 
medidas económicas de corte liberal. Sin embargo, no son pocos los 
estudiosos que cuestionan la posibilidad de sostener dicha po!íüca a mediano 
plazo dada su fragilidad inherente. 

La invetsión extranjera en México ha llegado en "cuentagotas" ( ... ) y a 
nivel comercial la apertura económica, si bien ha sido elogiada por la 
comunidad intllmacional, en la practica ha dado magros resultados. El 
considerar que sólo la apertura económica, tanto a nivel de invetsión 
como comercial, e~ el único recurso para dinamizar la economla 
mexicana, limita y hasta puede anular toda iniciativa in tilma en el futuro. 
( ... ) El control de la inflación es nn logro do importancia do la actual 
administración, pero ha sido llevado a cabo gracias a un Pacto de 
Estabilidad y Crecimiento Económico, que pesa espeCÍl\}mente sobre los 
sectores más desprotegidos de la sociedad, quienes han visto su salario 
reducido a niveles de 1980. ( ... ) La planta productiva ha sufrido un 
importante revés, en cuanto ha tenido que enfrentar la competllncia 
exterior sin ningún proceso do adaptación; existe un número importantll 
de industrias que acrecent:Id:unente utilizan gran número de insumos 
importados en el proceso productivo a fin de abaratar Jos costos36

• 

El mayor riesgo del modelo es para nuestra soberanía nacional, al hacer 
depender el equilibrio macro de la econonúa de la entrada creciente de la 
inversión extranjera. Un resumen de datos expuestos por Arroyo avalan lml 
temllle afi.nnación: 

" Estas ideas estAn ampliAmenle desatrolladas y apoyadas con cifras y datos 
económicos a lo largo del dOClllllcnto do Afr.oyo, Alberto. OP.CIT. 
" Outimczlfaces, Ma. Terca&. OP.CIT. p. 86 

Pdgina 28 



Natalia A.mdjo MarCJJ Tedrioo 

Seglln el director de crédito pllhlico de Ja S!-ICP México necesim en los 
próximos años alrededor de 40 mil millones de dólares anuales de 
captación de capil:lles externos. Es equivalente al 11.3% útll PIB 
esperado para 1993 mucho mayor que el peso de la deuda externa. Se 
presume que se ha aminorado o! peso de la deuda eictema como 
porcentaje del PIB pero seguimos siendo dependientes del ahorro 
externo bajo la modalidad de inversión foránea. Seglln el IMEF el pals 
necesita alrededor de 100 mil mdd de ahorro y el ahorro interno 
disponible sólo os el 60%, dependemos en un 40% de recuws externos. 
Nuestro desarrollo está dependiendo de la llegada de capitales del 
exterior antes como deuda, ahora como inversión en cartera. Puede 
deciree que de los males el menor, pero si la mayorla de la inversión está 
en la Bolsa de Valores sigue significando la salida de los inltlreses que de 
ella se obtienen11• 

Los datos en cuanto al salario no son más halagüefios: se reconoce que el 
salario mínimo sigue perdiendo poder de compro. Sin embargo, se minimi7.a el 
número de trabajadores que ganan el mínimo legal. Según datos del XI Censo 
General de Población de 1990 el 25.6% ganaba hasta un salario mínimo, la 
cuarta parte de Ja población con trabajo gana dicho sueldo, estamos hablando 
de 6 millones de trabajadores. Ningún indicador parcial puede contrarrestar el 
hecho de que el porcentaje de la participación del salario en el PIB ha ido 
decrecido durante la administración de CSG. En 1988 era de 25.92% en 1989 
de 25.46% y en 1990 de 24.66%." 

Ciertamente el gasto social ha aumentado. En 1991 fue de 63 billones, en 
1992 de 86.6 billones de pesos y el presupuestado para 1993 de l 06.6 
billones (13.4% mayor en ténninos reales que el de 1992). Ciertamente era 
peor la situación cuando a la caída más acelerada de los salarios del sexenio de 
Miguel de la Madrid se rnmaba una disminución real del gasto social. Pero el 
gasto social es en gran parte gasto corriente de las secretarlas de salud y 
educación cuyo aumento no se traduce en una mtjor atenci6n'9• 

Los efectos empobrecedores y los riesgos del modelo económico en boga 
saltan a la vista. No puede haber paliativos a fin de contrarrestarlos &in una 

" JI ,. 
Arroyo, Alberto. OP.CIT. p. 32 
mm. PP· 44 y 48 
IDID.pp. 53 
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reorientación económica sustantiva hacia la generación de empleos y la 
obtención de salarios dignos para el pueblo trabajador. 

Reproducimos una aguda crítica d<: Sergio Zennefio a lo que el llama divorcio 
entre cuentas sanas de la economía y aumento de la anomia social: 

(con base en) algunas cifras de nuestra economfa en el aiio de 1989, se 
nos infonna que fa producción industrial rnció 4.9% y la manufactura 
6% entre enero y mayo con respecto al mismo periodo de 1988. Se nos 
dice también que en los primeros cuatro meses hubo un supenl.vit de la 
balanza comercial gracias a las exportaciones manufactureras y a un 
mejor precio del petróleo, se nos recuerda que en el primer semestre del 
año el incremento acumulado de la inflación ascendió a sólo 9.3% y, en 
fin, que el déficit financiero del gobierno federal se redujo en 60.4% con 
respecto, también al primer semestre de 1988 (datos de SPP y SHCP). 
Pero con 24 horas de diferencia se nos deja saber, igualmente, que de 
abril a junio de ese año (tres meses), la polltica de modernización 
significó el despido de 71 mil 140 trabajadores y el cierre de 13 
empresas'°. 

Para el autor de la cita anterior ni el intercambio en sí, ni la 
intemacionaliz.ación son negativos. Lo criticable es que la ideología del 
neoliberalismo dependiente, embebida de contabilidad sólo valore en el 
proceso de intercambio los flujos monetarios y olvide las condiciones de vida 
de la población. Para él, esto deja al desnudo las falacias del modelo pues no 
habría nada que eKplique porqu6 si hoy, y a mediano plazo, "moderni7.ar" la 
economía significa agudi2.ar las desigualdades sociales, esto vaya a cambiar en 
el largo plazo, en el más-allá maflana' 1• 

1.2.2 Implicaciones para el sector rural 

Las cifras muestran Wl sombrlo panorama: oficialmente se reconoce en el país 
la existencia de 42 millones de personas que viven en la pobrem y dentro de 
éstas, 17 millones viven en condiciones de pobrem eKlrema•i. Esta afecta 

'° Zcrmcño, Sergio. ''Los intclcciUalcs y el Estado en Li d~ perdida". En 
J.Alonso, A.Azjz y J.Tain&yo coord. El Nuevo &lado Me:dCt11W fil. E.rtado, Actores y 
Movimientos Sacia/es. Méxi<>o. Nueva Imagen. 1992. p. 212 
" IBJD.p. 213 
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principalmente a las personas del campo, habitantes de zonas áridas o 
semlárldas, comwtldades indígenas y rincones del trópico húmedo. 
Los campesinos pobres, marginados de la dinámica económica moderna, ya 
tampoco cuentan con los sostenes de las estructuras tradicionales. Se han 
quedado en vilo, suspendidos entre un pasado que se les arrebató y un futuro 
que todavía no les alcanza". 

A pesar de la cruda realidad del campo mexicano, la sociedad urbana 
mexicana parece no tener condcncia de la importancia vital del sector para la 
nación y vive un gran distanciamiento respecto a su problemática: 

Dados los procesos de enajenación social, carecemos hasta de Ja mlnima 
reflexión que vincule Ja tortilla con Ja vida de Jos campesinos que 
cultivan el maíz". 

El campo está descapitali7.ado a tal grado que no parece posible que en el corto 
plazo pueda recuperar los niveles de producción de hace una década Entre 
1980 y 198 5 la aportación del sector al PIB sufrió un crecimiento negativo de 
-8.8%, y en 1988 el PIB per cápita del sector agropecuario y forestal fue 
menor al de 1960's. 

Después del periodo del modelo de desarrollo industriali7.ador, aplicado en 
gran parte a expensas de la sociedad rural, ahora se pretende salir adelante 
mediante un crecimiento basado en la casi total apertura a una econornfa de 
mercado. 

Un sector rural que ya arrastraba las consecuencias del papel de apoyo 
subsidiario a la industria que le toco ocupar en el anterior modelo de 
desarrollo se vio sorprendido por las políticas de ajuste de los all.os ochenta: 

" Estas cifras fueron d&das a conocer en El combate a Ja pobreza: 11Mi1111ienttJJ 
programánws, Consejo Consultivo del PronasoJ, y han sido diflll!didas por distintos 
modios. 
" Campos, Julieta. "Las tr4lllpas del desarrollo". Fn Nexos N" 172. Mwco. Abril 
1992.p. 5 
" Cortés, José Femando. El agro mexicano ¿siempre lo mistm?. México. Instituto 
Tecnológico y do Estudios Superiores do Occidente (!TESO). Coedición CRT, CRAS. 
1993. p. 26 
" Delos de la SARH on Cortés, José Fdo. OP. CIT. pp. 22y 44 
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retiro de las inversiones públicas y privadas, restricción y encarecimiento del 
crédito y apertura comercial con deterioro de los ténninos de intercambio. 

La producción y la productividad descendieron sistemáticamente y sólo 
en 1990 y 1991, volvieron a presentar signos de crecimiento relativo 
(6.5% y 4% respectivamente, pero en comparación con 1988-1989). Pese 
a esto último se han ampliado los segmentos de la población rural 
afectados por la pobreza y la miseria • ''pobreza extrema" en el discurso 
oficial - y han aumentado los volúmenes de importación de alimentos. 
De un promedio anual de 230 mil toneladas en el periodo 1966-1970, 
crecieron a cerca de 11 millones de toneladas, en 199046

• 

No es claro que la tan mencionada apertura al exterior vaya a favorecer la 
producción en el campo mexicano. 

En ténninos de inversión y asociaciones, los extranjeros jugarán un papel 
muy Importante, pero más con sus productos que con sus capitales ( ... ) 
Los extranjeros se inclinan hacia México mlls por su mercado que por su 
polencial para producir( ... ) únicamente en 1991 M6ldco importó 2 mil 
900 millones de dólares de productos agrfcolas de Estado Unidos". 

La crisis por la que atraviesa el campo mexicano y su descapitalimción 
responden a causas económicas más que agrarias o jurídicas. Sin embargo, se 
culpa al ejido. 

A pesar de que en 1989 cerca de dos millones de ejidatarios y comuneros 
sembraron alrededor de 60% del maíz y frijol cultivado en México, con 
altos costos de insumos y servicios, tecnologla atrasada, en li5traS de 
mala calidad y en condiciones cada vez peores de salud y alimentación, 
la tecnocracia del tégimen los declara culpables de la actual crisis 
alimentaria y los condena a una mayorpobreza, excluyéndolos del actual 
proyecto modernizador que privilegia a los agricultores privados, que 
abandonaron la producción de granos básicos y que son los verdaderos 
causantes de la crisis alimentaria41• 

" Cortés, Jos6 Fdo. OP.CIT. p. 23 (subrayado nuestro) 
" Bardacke, Ted. "El agro: nuevo giro m polltica agricola". F.n &te Paú. N" 18. 
M6xico. Septiembre 1992. p. 5 
" Clarcla, Emilio. "Estrategia modcmizante y perfil del movimiento campesino en el 
último cuarto del siglo XX''. CuadenwJ AgrarloJ. N"I (nueva 6pOGA) México. 1991. p. 33 
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Coherente con una polltica de desanollo "hacia afuera", el actual equipo 
gobernante mediante el Programa Nacional de Modernización del Campo y las 
rcfonnas al artículo 27 constitucional ha cerrado las posibilidades de una vía 
social al desarrollo y ha abandonado su responsabilidad de velar porque la 
inversión extranjera realmente apoye al desarrollo nacional. Por el contrario ha 
dejado manos libres a cualquier tipo de inversión privada dentro de la "libre 
competencia" a pesar de que la competencia entre desiguales ya no es tan libre. 
Las demandas alimenticias de los mexicanos han pasado a un segundo plano y 
han sido desplll7.adas por la demanda externa de productos de exportación. 

Entre las modificaciones constitucionales se encuentran las siguientesº: 

• Se le otorga a los ejidatarios la hllertad de decidir sobre el destino de sus 
tierras, inclusive enajenarla si así lo aprueba la mayoría de los miembros de 
su núcleo ejidal. 
Se anulan las restricciones a las asociaciones entre ejidatarios. 
Se elimina la prohibición de poseer tiernas a las sociedades mercantiles y a 
las sociedades por acciones. 

• Se concede a los pequeftos propietarios el derecho de cambiar el uso de b"U 

tierra. 
• Se anula Ja obligatoriedad del Estado de seguir repartiendo tierras al no 

cKistir disposición de ésta.~. 
Se establece la pequefta propiedad forestal. 
Se establecen tribunales agrarios. 

Los defensores de la reforma afinnan que lo que se busca es desatar la 
inciativa y capacidad productiva de todos y remover las ataduras que excesivas 
alribuciones estatales imponían al ejercicio de la antonomia de los 
productoress•. 

Lo anterior parece sugerir que la forma ejidal de propiedad es en sí 
responsable de la parálisis del sector y se soslayan los factores 
socioeconómicos y pollticos que han distorsionado los objetivos iniciales del 
ejido y lo han dejado en situación de marginación económica y social. Esas 
ataduras referidas nos parece que tienen que ver menos con la forma de 
.. Tomadas de Araujo, Hugo Andrés. ''La reforma del 27: deb!le y reactivación en el 
campo. Fn Cllademo de Ne1'JJ. N" 42. México. Diciembre 1991. p. ID 
"' IBID. 
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propiedad y más con la cooptación y corporativización del campesinado 
favorecida por las organizaciones e instituciones oficiales. 

La nueva política agrlcola busca dar mayor responsabilidad al sector privado y 
a las asociaciones independientes de productores, pero piden llenar un vacío 
demasiado grande. Proponen la sustición de granos básicos - en la que México 
está muy por debajo de los niveles internacionales en términos de 
productividad - por productos frescos y procesados, en los cuales México si es 
competitivo. De aqtú surge la necesidad de garantizar el acceso de esos 
productos al mcrcad,'l estadounidense mediante el Tratado de Libre 
Comcrcio11

• 

El argumento de que vale más importar que producir caro es simplista frente a 
millones de mexicanos que sobreviven del campo y al riesgo para la soberanla 
nacional en un sector sensible como el alimentario1

l. Sin embargo, vale la pena 
intentar un acercamiento a la propuesta desde sus propios ténninos. 

A pesar de la insistencia gubernamental en que la refonna estructural del 
campo responde a necesidades propias de los mexicanos y que en su 
detenninación no ha existido presión de instancias externas, en la práctica el 
modelo agroexportador de ventajas comparativas, responde a 
"recomendaciones" del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional y 
queda subordinado a los intereses de las transnacionales de alimentos. 

¿Cuáles son esas tan mencionadas "ventajas comparativas"?. 

SI 

" 

( ... ) los rendimientos (tonelada por hectárea) obtenidos en México por 
productos como pepino, aguacate, papaya, ji tomate y berenjena son más 
altos que los que se logran tanto en Estados Unidos como a nivel 
mundial. Pero esta ventaja comparativa no es tan abrumadora cuando se 
comparan, no únicamento los rendimientos, sino también los costos de 
producción y la comercialización. Mientras producir en México y 
comercializar en Estados Unidos, una tonelada de jitomate cuesta 479 
dólares en México contra 564 dólares en Estado Unidos, y el pimiento 
508 dólares en México por 722 en Estados Unidos, otros productos 
importantes para la exportación como el melón (540 dólares en México y 

Bardackc, Tcd. OP.CIT. p. 3 
Arroyo, Alberto. OP.CIT. pp. 63-64 
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288 en Estados Unidos), la sandla (308 contra 156), la cebolla (297 
contta 220), el brócoll (726 contta 527) y el pepino (526 contra 295) 
muestran una perspectiva diferente. ( ... ) ¿Qué ha pasado con la barata 
mano de obra mexicana? Olvidando que Jos productores estadounidenses 
también usan - casi exclusivamente - esa mano de obra, el gran problema 
con estos productos no radica en los costos de cosecha, los cuales en 
México representan apenas el 412 por ciento del total contta 18.03 por 
ciento en Estados Unidos. Son los costos de empa.que, transporte y 
comercialización los que representan el 6010 por ciento del total, 
comparados con un 36.08 por ciento en Estados Unidos, que reducen la 
ventaja comparativa de estos productos en México". 

Es dificil que México tenga éxito en sus planes agrícolas mientras no logre 
sustancial mejoría en cuanto a sistemas de crédito, asistencia técnica, 
infraestructura y comercialización. Por un lado sigue en marcha el 
desmantelamiento de las anteriores estructuras oficiales de apoyo y no es muy 
claro quienes las sustituirán: ¿la iniciativa privada?, ¿nuevas formas 
gubernamentales?, ¿organismos extranjeros?. 

El crédito es una necesidad vital para la agricultura al incurrir los ciclos de 
producción en gastos antes de generar ventas. Anteriormente, los créditos para 
el campo mexicano estaban altamente subsidiados mediante varios 
mecanismos. 

Mientras que en México el promedio de subsidios no llega al 10%, y sólo 
en ciertos productos, casi la mitad de los ingresos del granjero 
estadounidense promedio corresponde a subsidios gubernamentales 
(malz 32.9%, trigo 45.1%, arroz 48.4%, sorgo 37.1%, y leche 66.1%). 
Tanto en Estados Unidos como en Canad~ los subsidios agropecuarios 
cubren toda la cadena de producción, desde la investigación básica y 
aplicada o la infraestructura, hasta la exportaci~n". 

" Darda<:ke, Ted. OP .G1T. p. 3. Los datos pertenecen al ciclo productivo 89/90 y 
fueron tomados de ·~.a producción de hortalizas en México frente al 1LC" en la 
agricultura mexicana frente al TLC. Centro de Investigaciones Económicas Sociales y 
Tecnológicas de la Agroindustria y de la Agricultura MIDldial. Juan Pablos Editores, 
1992. 

" Cortés, José Fdo. OP .crr. p. 60 
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Los efectos de un TLC que no proteja la producción de granos básicos sobre 
la ocupación y modo de vida de los campesinos pobres se vislumbran 
alarmantes. Los 15 afios de plazo negociados no parecen ser ninguna solución. 

La población ocupada en el sector agropecuario es 22% de la PEA. Hay una 
gran proporción de tierras sembradas de granos básicos con muy baja 
productividad, pero que absorben mucha mano de obra Ante la presión 
extrema de la competencia internacional y la apertura de la posibilidad de 
vender esas tierras, las mejores serán compradas por la iniciativa privada y 
usadas para cultivos más rentables, en gran medida dedicados a la exportación 
pero con una ocupación mucho menor de mano de obra Es dificil que el resto 
de la economía pueda generar en el corto plazo un volumen de empleos que 
compense el desempleo rural. Aún antes del TLC y las refonnas al articulo 27, 
en sólo dos allos de sa!inismo se perdieron más de 400 mil empleos en el 
sector agropecuario''. 

El riesgo nada remoto de que el plan de modernización del campo aumente la 
migración a Estados Unidos ha sido el único freno para su aplicación más 
rigurosa. 

La alternativa de modemi7.ar las áreas agrícolas que por su cercanía a centros 
urbanos u obras de infraestructura, o por la calidad de sus tierras garanticen 
inversiones con buenos márgenes de utilidad no representa ninguna solución 
al problema del campo, ya que comprende sólo las tierras más rentables y 
profundiza la bipolaridad del sector al concentrar en tierras de riego los 
créditos y los apoyos externos e internos para una agricultura moderna. y 
abandonar a su suerte las zonas de agricultura temporalera que en extensión y 
mlmero de habitantes representan la írunensa mayoría de la población rural". 

Es en estas zonas pobres, ajenas a los beneficios de la modernización donde 
pretende incidir la "nueva politica social del Estado Mexicano": 

La polllica agropecuaria tiene dos facetas: por un lado el proyecto 
predominante para la agricultura "en serio": inveraiones de 

55 Arroyo, Alberto. OP.CIT. p. 63 · 64. 
" Ool!7Ález, Cuauhl6moc. "Agricultura autosustentable: modelo propio de las 
culturas indigenas de M6xico''. En Problemas del De.ra"ollo. Vol. XXIII. M6xico. 
Instituto do Investigaciones Económicas. UNAM. 1992. p. 45 
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maquilado-ras, agric11ltura comercial, reducción de Ja participación 
esratal en la reglllacMn de precios y en la producción de unidades 
agroindustrlales mixtas bajo control de la iniciativa privada, inversiones 
extranjeras, integración al morcado internacional, apertura del mercado e 
importación indiscriminada de productos agrícolas, etcétera. Por otro 
lado, una polltíca fundamentalmente asislDncialisla, orientada a los 
mruginados, a suavizar las contradicciones qua el proceso predominante 
genera, a retener a Ja población rural pauperizada en las zonas de origen; 
o sea: el Programa Nacional de S-Olidaridad". 

J.2.J PrograRia NacioMI de Solidaridad 

Ante el reconocimiento de que el crecimiento económico no asegura por si 
mismo el flujo automático de recursos para la atención de las necesidades 
sociales básicas demandadas por la sociedad, el Programa Nacional de 
Solidaridad (Pronasol) se presenta como estrategia de una política social 
moderna 

La operación del progroma tiene tres vertientes: 

a. Solidaridad para el Bienertar Social. Referida al mejoramiento 
ímnediato de los niveles de salud, alimentación, educación, vivienda 

b. Solidaridad para fa Producción. Genera oportunidades de empleo y 
desarrollo de las capacidades y recursos productivos, con apoyo a 
actividades agropecuarias, agroindustriales, microindustriales y 
piscfcolas. 

c. Solidaridad para el Dera170(/o Regional. Se refiere a la construcción 
de obras de infraestructura de impacto regional y ejecución de 
programas de desarrollo en regiones especfficasn. 

" Par6, luisa. "El Estado y los Campesinos". Pn J.Alonso, A.A'Dzy J.Tamayocoord. 
El Nuevo Estado Mexicano Jll. Estadn, .4.ctores y Movimien/oJ Sociales. M6xieo. Nueva 
Imagen. 1992. p. 137 
" Jimcm:z, Margarita. "Programa Nacional de Sofübridtd: un.> nueva polltic.1" En El 
Colid/11110 N" 49. México. julio-agosto 1992. p. 1 O 
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Desde rn inicio en 1989 los recursos asignados al programa han tenido un 
continuo incremento. 

1989 

1.06 

Programa Naclon:il de Solidaridad 
Piesupueslo de inversión: 1989-1993 

[Billones de (viejo•) pesos l 
1990 J9QI IQ9? 

~.QS S.12 6.8 

1993 
(presupuestado) 

7.7 

Fuente: Datos hasta 1992 obtenidos do El Combate a la Pobreza: Ilneamienlll• 
Programállcoi". Dato para 1993, infoimación de prensa. 

Además de enfatizar lo que se concibe como una nueva política de gasto 
social, se deposita en el programa la responsabilidad de lograr el equilibrio 
interno, promover un crecinúento productivo y, más aún, se le eleva al rango 
de "proyecto de nación". Estas ideas están tomadas directamente de un texto 
escrito por el secretario del Consejo Consultivo del Programa Nacional de 
Solidaridad: 

La vinculación externa en la que el pals está empeñado, tiene una 
fundamental contraparte en la aplicación del Programa de Solidaridad, 
que despliega acciones de bienestar orientadas a supersr los 
desequilibrios internos, que son nuestro punto wlnerable. Crear un piso 
de satisfactores sociales que postbiliten cierta igualdad de condiciones es 
el reto fundamental de la nueva polltica social tidereada por solidaridad 
( ... ) Solidaridad deja atrás la idea de que sólo mas gasto público se 
traduce en má8justicia social. Solidaridad incluye una idea fundamental; 
la de cómo se ga.~ta y en qué. Esto es, el llllpecto cualitativo y no 
simplemente estadlstico del gasto es aqul donde radica lo realmente 
cualitativo, en la participación social y la corresponsabilidad civil para 
combatir la pobreza. ( ... ) Solidaridad incursiona en los objetivos del 
desarrollo sugiriendo un crecimiento económico sustentado en el 
potencial productivo de todos los mexicanos. Solidaridad es portador de 
un proyecto de Nación, en el que con libertad y justicia quepan todos los 
mexicanos°'. 

"' Jimmez, Margarita. OP. CIT. p. 11 
'° González, Enrique. "Sois tesis sobre el Programa Naciorol do Sotid.uidad. En El 
Cotidiano N" 49. México.julio-agosto 1992. pp. 4, 5 y 7. 
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Entre los crlticos del programa está muy eldenclido el señalamiento de que un 
Estado cuya polftica económica ha generado pobres a manos llenas, ahora 
disefia un programa para atender la pobrei.a extrema; lo califican de paliativo, 
respuesta superficial ante un grave problema creado por el mismo equipo 
gobernante. 

(el) Programa, en su primera etapa definió la linea - ampliamente 
recomendada por el Banco Mundial - de separar las políticas de 
incremento de la productividad de las de alivio a la pobreza; evitar todo 
tipo de confusión o distorsión en el manejo de los recursos públicos, 
dando limosna a la miseria y capital a las áreas rentables y productivas. 
El punto era( ... ) establecer una polftica de tnuellco para amortiguar los 
efectos más rudos y dramáticos (sobre todo en sWl efectos políticos) de 
las fuertes o radicales medidas de ajWJte estructural de esencias 
neoliberales. Por ello, más que una polftica disociada, la del Pronasol 
debe verse (11asta el momento) como propia de una única estrategi:i 
gubernamental: la mano solidaria del régimen quo da consuelo a las 
Vfcitmas de la mano neolibernl". 

No podemos negar la importancia del monto de recursos manejados por 
ProilllSol. También puede ser cierto que éstos llegan directamente a la 
población en un porcentaje mayor que otros rubros del gasto &'ocia!. Sin 
embargo, &'IJS puntuales logros no pueden pretenderse respuesta a la necesaria 
justicia social que nuestra desigual sociedad requiere con urgencia. Combatir 
diven;as manifestaciones de eictrerna pobreza desde una proyecto 
profundamente concentrador de la rique1.a no es lo mismo que diseñar una 
verdadera política redistributiva 

Pretender conectar "solidariamente" a la extrema pobreza con la extrema 
riqueza es absurdo y contradictorio; no se puede ocultar que ambas realidades 
son estructuralmente interdependientes: la existencia de una se debe a la 
existencia de la otra". Económicamente, el programa es "un grano de arena en 
una playa de sal"; si los 7.7 billones presupuestados para 1993 se repartieran 
entre los 50 millones de pobres, significarían $154,000 en el año63

• 

" Mogucl, Julio. "Cinco criticas solidarias a un programa do gobierno" Fn El 
CotldlarwN' 49. M~xico. julio-aosto 1992. p. 46. 
" Alonso, Jorge. OP.CIT.p. 39. 
" Arroyo, Alberto. OP.CIT. p. 55 

P4gina 39 



Natalia Armijo Marco Teórico 

Desde su inicio el programa, a pesar de las declaraciones en sentido contrario 
ha estado marcado por tintes politicos. De hecho hay quienes ubican su 
surgimiento en una forzosa excepción al programa de austeridad en el gasto 
gubernamental debido a la necesidad de recuperar a la amplia faja de votantes 
que en las elecciones de 1988 manifestaron su descontento y voL'll'on por el 
cardenismo. Ha sido notoria también la mayor asignación de recursos hacia 
sectores con capacidad de respuesta política. y lugares donde el PRI había 
perdido clientela política". La perspectiva es de una mayor politiiación del 
Pronasol ante la cercarúa de las elecciones, ya que cuando se trata de ganar 
votos se hacen indispc11sables las viejas fuerzas del cuq,>oralivisrno; esto nos 
remite a 1lll despla7,amjento de las "prioridades productivas" que requieren ser 
programada.~ y cuyos rcsul!mhis ~on evaluables en m:\s largo plazo". 

Una de las funciones más exitosamente cumplidas por Pronasol ha sido la de 
refonar la imagen presidencial al crearle 1lll vfuculo directo con algunos 
sectores populares. El presidente es el p1incipal protagonista del programa y 
no se han escatimado recursos en propaganda. El impacto en el exterior ha 
sido tal, que Solidaridad ha sido sel\alado como programa modelo a imitarse 
por otros países de la región. 

Creemos que no se han impulsado nuevas formas de organización del pueblo 
ni de relación con el gobierno, aunque la propaganda insista en que así ha 
sido. · 

Según cifras oficiales, en 1991 había en el país por lo menos 64 mil Comités 
de Solidaridad66

• Ha sido notorio el interés gubernamental por mostrar el 
carácter expansivo y exitoso del programa; 

.. 
" 
" 

(pero) no ha sido ajeno a los gobiernos mexicanos confundir el simple 
registro estadístico de oiganismos o de acciones tales más cuales con su 
existencia ( ... ). En algunos lugares los CS han sido apenas estructuras 
fonnales y sobrepuestas a las preexislflnt.es fonnas de organización 
popular, en otros existen sólo en papel, o son únicamenla la manera más 
simple de demandar y conseguir un recUNO lfquido del gobierno . 

Mcyer, Lorenzo. OP.CIT. p. 33 y Alonso, Jorge. OP.CIT. p. 40 
Mogucl, Julio. OP.CIT. p. 46 
mm. p. 44 y 45 
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¿Deberán considerarse éstos como Comités? ¿Habrá que registrar bajo 
los mismos términos a todos aquellos OTganismos creados al vapor por 
funcionarios ávidos de ganarse su lugar en los primeros lugares de las 
esladfsticas oficiales? En determinadas zonas del pafs los comités 
compiten con ºll!ªnizaciones ya desarrolladas y probadas, lo que tennina 
siendo un dosperdicio enorme de liempos y de recursos económicos pues 
no se aprovecha la "capacidad instalada". ( ... ).Se trata de un esfuerzo 
significativo del gobierno aalinista por allegarse nuevas y vitales fueraas 
de apoyo, pero incapaz do "crear un nuevo actor histórico" o de 
desarrollar"un movimiento social de la¡go aliento" ,67 

Los campesinos pobres son hoy más pobres que cuando el programa empezó 
a funcionaf8

• Claro que no todo es culpa de Pronasol pero tampoco es un 
programa efectivo para evitar el proceso de deterioro de las condiciones de 
vida del pueblo pobre. Las cosas hubieran sido peores si además de la retirada 
de instituciones de atención al agro y de la restricción crediticia no existiera el 
Pronasol. Pero distan mucho de estar bien las cosas. Con sus profundos 
desniveles, el programa ha sido un ins1rumento de supervivencia para miles de 
productores. Pero ni resuelve Jos problemas de fondo, ni favorece nuevas 
fonnas de relación con el Estado ni ha estado exento de vicios y 
burocratismos. 

En Ja zona donde se desarrolla el proyecto de promoción campesina que dio 
origen a esta investigación, Pronasol ha operado dentro de la vertiente de 
bienestar social en programas de creación de espacios cívicos, escuela digna y 
niños en solidaridad; en el área de apoyo productivo se desarrollaron los 
progrmnas del Fondo de Solidaridad para la Producción y Mujeres en 
Solidaridad. Eicisti.ó en 1992 la propuesta de trabajar en mejoramiento de 
caminos como vía para pagar al programa, deudas de los aftos anteriores. 

En ningun caso se efectuó una consulta previa para decidir el tipo de obras a 
realizarse, sino que se promovieron programas previamente discl\ados sin 
niguna participación de las comunidades. Las becas infantiles fueron 

" IBID 
" Un estudio de caso interesante y bien docwnentado icferentc a las actividades de 
Pronasol dirigidas a los pequofios produclores do café lo encontramos en Hom!ndoz, Luis 
y Fdo, Cclis. "Prona~ol y la Cafcticuhura". P.n RI Cotidian~ N" 49. México. julio ... gosto 
1992. 
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frecuentemente motivo de divisionismo y no podemos afumar que haya 
existido claridad en su asignación. 

En cuanto al apoyo a la producción de malz, el monto asignado por hectárea 
no cubría ni siquiera la preparación del terreno. Además, en una i.ona con 
índices de pobreza cada vez mayores, la famosa inversión productiva del 
Pronasol se va inevitablemente al fondo de consumo. 

Cuando salió la convocatoria para pagar la deuda con Pronasol mediante el 
trabajo de reparación de caminos, los grupos organi1.ados de la comunidad de 
Blanca Flor, junto con sus autoridades, se dieron a la tarea de averiguar en la 
Reforma Agraria y el Municipio las condiciones y fonna de valoración del 
trabajo. Gran parte de la población se organizó para limpiar la malem y 
bachear. La respuesta del funcionario de Ja Secretaria de Desarrollo Social 
(Sedesol) fue castigar esta iniciativa popular por no haber sido él quien la 
lidereara y desconocer el trabajo realimdo a fin de desprestigiar a los grupos. 

Podríamos citar muchos ejemplos que demuestran el poco respeto que se tiene 
al pueblo pobre aún desde los programas que se dicen creados en función de 
sus necesidades, pero no es éste el espacio adecuado. Solamente 
mencionaremos la fonna en que surgió en el ejido Nueva Jerusalén, el 
programa de Mujeres en Solidaridad. 

Entre sus objetivos, el programa de Mujeres en Solidaridad menciona69
: 

1. Disef\ar acciones sobre la base de un autodiagnóstico, a fin de que ellas 
mismas identifiquen sus necesidades especificas y las causas y ,efectos 
de su pobreza, y promuevan su auto-organización para incorporarse al 
desarrollo integral de sus familias. 

2. Promover la creación de estructuras organiz.ativas, instancias legales, 
espacios sociales e infraestructura necesaria para apoyar abiertamente la 
incorporación democrática de las mujeres en la vida económica, política, 
social y cultural de sus comunidades y del país. 

"' Tomados de Mujeres en Solidaridad. Programa Nacional de Solidaridad. Palacio 
N.Mlional. México. 'l!' ed. 1991 
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3. Promover acciones que tiendan a resolver la problemática específica de 
Ja mujer. 

Como principio básico del programa se considera a la mujer como sujeto 
social específico, por tanto: 

Se respeta a las mujeres, a sus dtsiciones y proyectos. 

• Las mujeres participan activamente en Ja planeación, ejecución, 
administración, evaluación, control y vigilancia de los proyectos que e!W 
mismas impulsen en sus comunidades. 

• Existe corresponsabilidad entre los grupos de mujeres y los servidores 
públicos en el desarrollo y operación de los proyectos. 

Hay transparencia, honestidad y eficiencia en el manejo de los recursos. 

En febrero de 1992, una persona por parte de Pronasol se presentó en la 
comunidad de Nueva Jerusalén con una carta finnada por un senador 
quintanarroense donde informaba que ya habla girado instrucciones para que 
se atendiera la solicitud de ~ mujeres del ejido para obtener un molino y 
tortillerla por parte del programa de Mujeres en Solidaridad'º· El mensajero 
acudió a la primera casa a la entrada del poblado y aunque la sel\om de la casa 
desconocía tal solicitud - porque nunca se había hecho - le tocó firmar como 
presidenta del Comité de Solidaridad. Conciente de su responsabilidad de 
apoyar la organil.ación de las mujeres, el representante de Pronasol recolectó 
firmas de mujeres interesadas en participar y cuando tuvo una treintena se dio 
por satisfecho, dejó copia de la carta y quedó formado el comité sin mediar 
autodiagnóstico, sin participación popular alguna y sin ningún real proceso 
organizalivo. 

Ahí hubiera terminado la historia y el comité de mujeres en solidaridad del 
ejido de Nueva Jerusalén hubiera cumplido la función de contarse como uno 

70 Ni las mujeres hablan hecho ninl!,llllll solicitud, rú a los serndores les corresponde 
"girar instrucciones" al Pronasol. Casualmente, meses despu6s, 6ste fue nominado 
candidato a la gubematura del estado por parte del PRI, lo que sin duda cuestiona la 
asepsia politica del programa. 
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más dentro de los miles reportados por el programa, pero un grupo de mujeres 
decidió asumir la propuesta y gestionar los apoyos necesarios. 

En las oficinas de Mujeres en Solidaridad en Cl1etumal desconocían el 
ofrecimiento y ni siquiera tenían registrado al poblado de Nueva Jerusalén 
como probable beneficiario del programa. Las mujeres tuvieron que 
enfrentarse a incumplimientos, pérdida de tiempo y dinero en viajes 
infructuosos, largas antesalas, burocratismo y falta de claridad para que casi un 
año después empezara a concretarse el proyecto. No ha habido 
correspon~abilidad de lo;; encargados de darle a seguimiento y su actimd no ha 
sido ciertamente de respeto a las mujeres cuando es al delegado a quien enví:m 
los recados sobre fa< tar~as que hay que realizar. 

Este es un caso donde claramente se nota el gran distanciamiento que hay entre 
los objetivos • necesarios y legítimos • sel\alados en el programa y su 
traducción en la realidad. Es una pequeña eKperiencia, pero sirve como botón 
de muestra. 

1.2.4 Liberalismo social, ¿una opción distinta? 

En marzo de 1992, el presidente Carlos Salinas de Gortari aprovechó el marco 
de la ceremonia conmemorativa del XLlII aniversario del PRI para eKpresar lo 
que a su juicio constituye la filosofia sustentadora de las prácticas de gobierno 
y de partido en la actualidad. 

Con el membrete de "liberalismo social" quiso deslindarse de las ideologlas 
del estatismo absorbente y del liberalismo posesivo. 

A decir del prlriier mandatario, son diez principios básicos los pilares de esta 
doctrina social: la soberanía, el Estado, la justicia social, las libertades, la 
democracia, la educación, el campo, los indlgenas, la calidad de vida 
(alimentación, vivienda, salud) y el nacionalismo como ideología partidariá11

• 

11 Salinas de Gortari, Carlos. ''Los diez principios b.lsicos del liberalismo social". Fn 
NexoJ N"l 72. M6xico. Abtil 1992. 
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Punto por pw¡to el discurso señala las diferencias respecto de quienes califica 
de "nuevos reaccionarios" (defensores de un caduco estatismo) y también 
respecto de los ncoliberales individualistas carentes de compromiso social en 
lo absoluto. Se exageran de tal modo los dos extremos que rayan en lo 
caricaturesco y es dificil imaginárnelos en Ja realidad. Entre ambos, el 
h"beralismo social se ubica como LA VIA (con mayúsculas), Ja única 
posfüilidad de avance para nuestro país. Esta postura denota un rechazo a Ja 
pluralidad de opciones y es contraria a Ja tan preconizada democracia 

Un acercamiento cuidadoso a las políticas económicas puestas en marCha 
dur.mte los últimos diez años nos pone frente a una serie de resultados 
advasos al interés popular, a una cada vez m:ls escandalosa concentración de 
la riqueza y ampliación de Ja miseria que nada tienen que ver con los 
postulados de justicia social. El hacer depender la estabilidad económica de la 
nación de factores externos sobre los cuales los mexicanos no tenemos ningún 
control, no nos parece el modo más adecuado de defender la soberanía 
r.acíonal, como tampoco lo es una política agrícola que busca favorecer la 
producción para exportación en detrimcnte> de la autosuficiencia alimentaria 

Como sustento teórico de la nueva "reforma de Ja Revolución". los diez 
prinicipios del liber:tlismo social adolecen de 1ma grave incongruencia al entrar 
en franca contradicción con los efectos palpables de Ja política económica 
sobre Ja gran ma)·orla de la población. 

El modo en que los postulados del hoe:ralisl!lo social present:m la cuestión 
social es también muy cuestionable: 

(La cuestión social) parece reducirse a: la e:cistenci:i. de 1:J. extrema 
polmz:t y :i. l:i. necesidad de que el Estu!o se comprometa a: atender "las 
necesidades Msic:i.s de la población". Por ello el Prognw.a Nacional de 
Solidaridad aparece como "expresión actual de nuestro libeta.lismo 
social". ( ..• ) resulta por lo monos discubble Ja reducción de la justicia 
social a un problema de pobreza y Ja presentación de un programa de 
emergencia. por relevante que sea· como wia vetdadera política social 
de Estado. ( ... )E tema de Ja justicia social, en efecto, no es JJOlamente 
evitar Ja pobreza y Ja pobreza extrema; tiene que ver fundamenblmente 
con un valor que no se encuentra en el discutl!O presidencial: el de la 
igualdad social ( ... ). En un pafs como el nuestro, donde Ja desigualdad 
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alcanza niveles 6tica y pollticamente inaceptables, propiciando formas 
an:aicas y bmtales de opresión y corrupción econónúca y cultural, la 
allllClllcia del valor de la igualdad de condiciones muestra un flanco débil 
del liberalismo social propuesto por el Presidente 11

• 

Nos parece que a pesar del discurso del liberalismo social y la intención de 
presentarlo como una especie de tercera vía hacia el desarrollo nacional, capaz 
de superar las limitaciones de modelos extremos, las políticas económicas 
aplicadas en México corresponden a los planteamientos del proyecto 
neoliberal. Ciertamente existen diferencias con el extremo señalado en el 
discurso presidencial, pero es coherente con el modelo discfiado desde los 
centros de poder internacionales. 

El neoliberalismo que actnalmente padecemos en Mélcico no es el depositario 
de la herencia del proyecto liberal melticano del siglo XIX, el que a pesar de 
sesgos cuestionables fue movili7.ador de energías sociales y políticas capaces 
de proponer un proyecto de nación. Más bien, es un receptor del paquete de 
medidas económicas de corte neolibernl encaminadas a consolidar en América 
Latina econonúas disciplinadas en su interior sin importar el costo, y abiertas 
hacia afuera, funcionales a tos intereses de los Estados Unidos. 
La situación para el pueblo pobre no podrla pintarse peor. 

Paralelamente al repunte del neoliberalismo, hemos asistido al derrumbe de 
modelos que en su momento se habían perfilado como horizontes distintos. 

La caída del socialismo burocrático - si bien a éste no lo tomamos como 
ejemplo - significó dejar campo abierto e ilimitado para la penetración del 
capitalismo globaliz.ante. 

La derrota en Nicaragua del Frente Sandinista de Li'beración Nacional (FSLN) 
en las elecciones de 1990 fue un duro rev6s en la búsqueda de proyectos 
alternativos en América Latina. La revolución protagonWda por el FSLN y el 
pueblo nicaragüense fue una de las revoluciones populares más hermosas de 
toda la historia y despertó en los pueblos de la región la esperanza de poder 
ser ellos también algún día ar1ífices de su propio destino. El FSLN en el 
gobierno no pudo resistir el bloqueo y los embates desestabili7;adores del 
12 Salaw, Luis. ''Libtralismo trimd'4111c y excluyente: la cultura de la cxolusi6n". En 
Cuaderno de Nexo1 N" 46. M6xico. Abril 1992. p. Il 
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Imperio norteamericano, ni fue tampoco inmune a. las desviaciones propias del 
poder. 

Cuba, bloqueada y cada vez más acorrnlada resiste hasta el límite y ha visto 
revertidos algunos de los logros sociales obtenidos por la revolución. 

En nuestro México, mientras el gobierno anuncia con bombo y platillos el 
inminente ingreso del país al primer mundo, el pueblo se debate enlre la 
pobreza, el desempleo, la desnulrición y la falta de expectativas en el futuro. 

La izquierda también entró en crisis, su marco de arullisis quedó cuestionado y 
desde las ciencias sociales y los proyectos independientes se vive fa tensión de 
la necesidad urgente de proponer vías alternativas para superar la crisis, y la 
conciencia de tener más incertidumbres y temores que certews. 

El Pronasol se ha apropiado de díscursos y áreas de acción antes consideradas 
de competencia exclusiva de proyectos independientes. Sin caer en estériles 
posturas meramente oposicionistas, es necesario estar ?1erl:Js ante las 
Implicaciones y no caer en la complacencia expresada por antiguos personajes 
de izquierda, hoy flamantes funcionarios de Pronasol: "hacemos lo mismo que 
cuando estábamos en el PCM y ahora h$ta nos pagan"n. 

Ante la magnitud de la problemática cuesta trabajo ubicar el aporte concreto de 
los proyectos independientes de promoción y desarrollo. Acumularnos 
valiosas experiencias de base, y sin embargo constatamos el nulo efecto que 
han tenido sobre las estructurns macro. 

Sumamos a un amplio proceso de refiexiór. para desde la expcrier.cia aportar a 
la reconstrucción de opciones de avance para el pueblo, es tarea h1eludfüle si 
no queremos - por omisión - dar la razón a quienes sustentan que el 
neo liberalismo es la Mtima palabra post'ble en la histüriz, y con ello celebran el 
fin de las utop!as. 

11 Citado <n Martln<z No.toras, Amu:o. "Solidaridad: cambio y prnnm<neia" en El 
Cotidiano N" 49. M6xico. Julio-agostl) 1992. p.36. 
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1.3 Blfsqueda de Nuewzs Allernathw: Desarrollo 11 Escala Hu11U1na. 

La propuesta contenida en el documento Deserrollo a Escala Humana:..JIIlll 
QJ!ci6n para el futuro es la cristalimci6n del trabajo realizado por 
investigadores de distintos países de América Latina, quienes confonnaron 
durante dieciocho meses W1 grupo estable de reflexión e investigación 
colectiva Los autores comparten reflexiones acerca de caminos de 
humanización para un mWldo en crisis. Su aporte, a decir de ellos mismos, 
quiere ser sugerente, suceptible de ahondarse en cnalquiera de los múltiples 
ámbitos abordados71

• 

Nosotros haremos mención únicamente de aquellos aspectos que 
consideramos de mayor utilidad para iluminar la reflexión sobre el problema 
que nos ocupa: los retos actuales, enfrentados por los proyectos 
independientes de desarrollo y las posibilidades de proponer respuestas 
alternativas. 

1.3.1 Crisis de Uwpúis. 

La profundidad de la crisis vivida por América Latina y el fracaso de las 
recetas tradicionales para superarla ha traído consigo una especie de temor 
parali7.antc que inhibe el disel\.o de caminos radicalmente distintos para salir 
del embrollo. 

Una compleja agregación de factores econónúcos, sociales, culturales y 
políticos resultan en una totalidad dificil de comprender y amnilar75

• En lo 
político, es notoria la falta de una cultura democrática arraigada en las 
sociedades latinoamericanas, la ineficacia de las instituciones políticas 

" Todos los olomen1os con1enidos en este apartado han sido tomados del trabajo de 
Max Neef, Manfred. Desarrollo a E.rea/a Hwnana. Santiago de Chile. CEPAUR. 1986. 
Para facilitar la lectura indicaremos al principio do cada 1mo, las páginas donde se 
cncuentrllil en el documento fuente, Utilizamos el estilo de paráfrasis comentada, salvo 
cuando ci141Ilos textualm en1e. En esto último caso indicamos la ubicación exacta do la 
cita en el documento fuente. 
11 la caractorimción do la crisis en Am6rica Latina, las limitarJtos do los modelos 
convencionales de solución, y los objetivos de la propuesta de Desarrollo a Escala 
Humana, están expucslos en Max Neef. OP .CIT. pp 10-18. 
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representativas frente a las élites de poder fmm1ciero, Ja internacionalización de 
las desíciones pollticas y Ja falta de control de la ciudadanía sobre las 
burocracias públicas. En lo social, se sef\ala la fragmentación de identidades 
sociocul1Uralcs, la falta de integración y comunicación entre movimientos 
sociales, la exclusión social y política y el empobrecimiento de las mayorías. 
En lo económico, la mundiafu.ación de la econonúa, el auge del capital 
financiero con im enorme poder concentrador, la crisis del Estado de Bienestar 
y la &angrla que representa el pago de la deuda e¡¡tema con sus consecuentes 
costos sociales. 

A esta crisis los autores la identifican con el nombre de aisis de la utopía 
porque su manifestación más grave es la pérdida de la capacidad de sof\ar, y 
sefialan: 

Nos debatimos en un agotador insomnio que nos impide la luc.idez 
imprescindfüle para enfrentar con vigor o imaginación nuestros 
problemas. Nos hemos convertido, en cambio, en nna especie de 
somnolientos administradores de una crisis a la que intuimos 
i~osible do resolver por nuestros propios medios. Esta 
110mnoliencia en que nos hace desembocar Ja crisis do la uropla se 
manifiesta con muchos rostro5: el derrotismo, Ja desmovfüzación, Ja 
abulia, e! individualismo exacetbado, el miedo, fa ansustia y el 
cinismo." 

En las políticas económice:; y de desarrollo que se han aplicado en América 
Latina a partir de la Segunda Guerra Mundial se detecta un proceso pendular. 
Los periodos de expansión acaban generando descquihllri.os financieros y 
monetarios, entonces surgen respuestas estabilizadoras cuyos graves costos 
sociales inducen a nuevos impulsos de expansión. En este vaiv61 s~ 
confrontan las dos grandes concepciones económicas que han dominado el 
panorama de América Latina: el desarrollismo y el monetarísmo neoh'bcral. 

Ninguna de las dos propuestas ha podido lograr StJS objetivos. El 
agravamiento de Jos problemas y el agotamiento de los modelos 
históricamente propuestos obligan a discflar alterna1ivas distintas. 

" MAx Ncef, Manfred. OP,CJT. p.11 
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En este proceso se señala el riesgo de caer en un error de percepción: pensar 
que la crisis económica es atribuible a la crisis externa y que por Imito nuestra 
depresión es coyuntural. Aunque la influencia de las condiciones externas es 
innegable en economias dependientes y vulnerables como la nuc~'lra. la 
recuperación de la economía capitalista del norte no significaría nuestra propia 
recuperación. 

Una percepción equivocada de la crisis podría conducir a acciones erróneas o 
ineficaces para hacerle frente, y aquí volvemos a citar textualmente: 

Serla totalmente ilusorio sustentar una (futura) eslntegia de 
des:uro\lo en la expansión de las exportaciones do productos 
primarios, por la sencilla razón de que todo indica que el grueso de 
ellos mantendrá ( ... ) condiciones desfavorables en los términos de 
inltm:ambio, mientras otros comienzan a ser desplazados por 
sustitutos más eficientes. Del mismo modo una estrategia sustentada 
en la divenrificación de exportaciones, entendida ésta como 
exportación de manufacturas, se estrellarla inevitablemente contra 
las pollticas proteccionistas de las potenci:lll del norte. Suponer por 
otra parte, un desarrollo apoyado on las conln'buciones oxlllmas do 
capital, queda descartado de plano por el ( ... ) estado do la deuda 
extema.n 

La pertinencia, entonces, de diseftar alternativas imaginativas pero viables es 
clara. Si ninguna de las dos concepciones económicas dominantes ha logrado 
satisfacer las carencias de las mayorlas, una nueva concepción ha de orientarse 
primordialmente hacia la adecuada satisfacción de las necesidades humanas. 
Por otra parte si la total orientación al exterior no podrá ser sustento de 
desarrollo, toca orienUm;e inevitablemente hacia la generación de una creciente 
antodcpendencia. 

11 Max Nccf, Mmfred. OP.CIT. p. 15. Nosouos a21egamos que en caso de lograr 
atraer capit&.I oxtorno, ~sic fluye en llll mayor parte ha<:ia el s~or especulativo y no 
incide en ta prodilcci6n ni geneta de84Ctollo. 
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J,J.2 ObjetiWJs del Des1mollo a Escala lluma11a. 

Más que una propuesta acabada, el Desarrollo a Escala Humana se ubica como 
lllla perspectiva desde donde es posible abrir nuevas lineas de acción: 

Tal desarrollo so concentr.i y sustenta en Ja satisfucción de las 
necesidades humanas fundamentales, en la generación de niveles 
crecientes de autodependencia y en Ja articulación orgánica de los 
seres humanos con la naturaleza y la tecnologla, de los proceSl)s 
globales con los comportamientos locales, de lo personal con lo 
social, de la planificación con la autonomla y de la Sociedad Civil 
con el Estado. 
( ... ) el desarrollo se coMtruye a partir del protagonismo real de las 
personas como consecuencia de privilegiar ~mto la diversidad 
como la autonomla de espacios en que el protagonismo sea 
realmente poS!ble. Lograr la transformación de la persona-objeto en 
persona-sujeto del desarrollo es, entre otras cosas, un problema de 
escala: porque no hay protagonismo posible en sistemas 
gigantísticc•s organizados jewquicamenle desde amba hacia 
abajo." 

Se piensa que mediante lllla práctica demorr:\tica m6s rlirecta y participativa se 
pueden estimular :;uluciones creativas que emanen de abajo hacia arriba, más 
congruentes ron las aspiraciones reales de las personas. As!, se podría 
cuestionar el rol tradicionalmente partenalista o autoritario del Estado. 

La participación social en las actuales condiciones ha de girar menos en torno 
a opciones ideológicas estereotipadas y mucho más en función de la 
posibilidad de combinar procesos de desconcentración económica, 
descentralización polltica, fortalecimiento de instituciones democráticas y 
autononúa creciente de los movimientos sociales emergentes. Una auténtica 
cultura democrática en Ja región ya no ha de preguntarse sobre cómo contener 
la diversidad, sino cómo respetarla y estimularla. 

71 

( ... ) un tipo de desarrollo orientado a fortalecer espacios locales, 
micro-o¡ganizaciones y la multiplicidad de matrices culturales 
dispersas en la Sociedad Civil, no puede eludir la tarea de 

Max Neef,Manfred. OP.CIT. pp 15-16 
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consolidar practicas y mecanismos que comuniquen, socialicen y 
rescaten las diveraas identidades colectivas que confonnan el 
cueipo social". 

La articulación de los movimientos, identidades, estrategias y demandas 
sociales en una propuesta global, no es posible mediante la homogeneización 
que caracterizó a los populismos. El reto es conciliar participación con 
heterogeneidad. 

En el documento se enfatiza una "democracia social" o "democracia de la 
cotidianeidad", exigencias para y desde la propia Sociedad Civil en vistas a 
una Desarrollo a Escala Humana. Los autores reconocen la necesidad de 
generar también nuevas fonnas de concebir y practicar la política, pero su 
voluntad es complementar propuestas políticas para el Estado con la 
perspectiva de los actores sociales. 

A nosotros nos parece muy rescatable esta perspectiva para nuestro trabajo ya 
que pensamos que los proyectos independientes de promoción y desarrollo 
rural deben situarse desde la Sociedad Civil, y compartimos: 

no la despreocupación por la "democracia polftica", sino la 
convicción de que sólo rescatando la dimensión "moleculax'' de lo 
social (micro·oiganizaciones, espacios locales, relaciones a Escala 
Humana) tiene sentido penaar las vías posi'bles de un orden polltico 
sustentado en unacu/tum democrática'°. 

I.3.3 Dts1mo1Jo y Necesidades Humanas 

No es nada nuevo asentar la indisoluble relación entre políticas de desarrollo y 
necesidades básicas, a nuestro juicio el principal aporte de la propuesta de 
Desarrollo a Escala Humana consiste en el cuestionamiento de teorlas 
mecanicistas basadas en indicadores homogeneizantes que tecnocráticamente 
diseftan soluciones sin haber identificado el ámbito real de los problemas. Así, 
sostienen la inutilidad de hablar de un Nuevo Orden Económico Internacional 

,. .. Max Nccf, Manfrcd. OP.G1T. p.18 
IBID 
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e incluso Nacional sí éstos no se rustentan en una "densa red de Nuevos 
Ordenes Económicos Locales"11• 

La propuesta es una opción abierta, entendida como construcción pennanente 
y no como un modelo de desarrollo. 

Resumimos aquí los tres postulados iniciales del Desarrollo a Escala Humana: 

a. El desarro/Jo se refiere a las personas y no a los objetaJ2• Por tantn, 
el mejor proceso de desarrollo será aquel que permita elevar más la 
calidad de vida de las personas. Esta calidad de vida depend1!rá de las 
posibilidades de las person:is para satisfacer adecuadamente sus 
necesidades humanas fundamentales. 

b. Las necesidades lwmanas son finitas, pocas y clasificables. Es 
necesario explicitar la diferencia fundamental entre necesidades y 
satis/actores de esas necesidades. La per.ona es un ser de necesidades 
mñltiples e interdependientes. La propuesta de Desarrollo a Escala 
Hmnana combina dos criterios posfüles de desagregación de ta:; 
necesidades, por un lado según categorías elástencíales: ser, tener y 
estar; y por otro según categorías axiológicas donde se incluyen las 
necesidades de sub>istencia, protección, afecto, entendimiento, 
participación, ocio, <,-reación, identidad y libertad83

• 

c. Las necesidades humanas fundamenrales son las mismas en todas las 
culturas y en todos los periodos históricos. Lo que cambia a través del 
tiempo y de las culturas es la manera o los me,díos utilizados para la 
sali.sfaccíón de las necesidades. 

11 Las refccencias a IA teoríe. de tu rwcesí&dos lnnnanas para el deBArrollo se 
encuen!l'an en Max Neef. OP.CIT. pp 24-52. 
" Aquí hacen la critíca a. !09 indicadores de los modelos ttadicionsles como 
Producto Interno Bruto, que caricaturiz:mdo, se refiere má;; al crecimien!oCUOJJtíta.tivo de 
los objetos y no al crecimiento cUAlilA!ivo de las pccsoll4s. 
" Como ojemplo, los autorca señalan que alimentación y abrigo no deben 
considerarse como necesidades, sino como sati!lÍll(;tores de la necesidad fundamental de 
subsistencfa. Educación (formal o informal), estudio, cstimulación tcmprana ... son 
satisf..:tores tfe fa necesidad íle entendimiento. Los sistemas curativos, la pro><nción y 
lo• <";quema• do salud en general •on S<Iti•factores de la necerid:id de protca:ión. 
IB!D.p.29 
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Los autores critiCllll la noción economicista del concepto tradicional de 
pobreza, limitado a la situación de las personas que se encuentran por debajo 
de un determinado nivel de ingreso, y asientan la necesidad de: 

( ... ) no hablar de pobreza, sino de pobrezas. ( ... ) Cualquí~r 
necesidad humana fundamental que no es adecuadamenlll 
satisfecha revela una pobreza humana. La pobreza de susbsfatencia 
(debida a fulla de alimentación y abrigo); de protección (debida a la 
violencia, la carrera armamentista, etc.); de afecto (debida al 
autorilarismo, ia opresión, las rela~ones d~ explolación con el 
medio ambienlll natural, etc.) de enúmdimiento (dehldo a la 
deficienm calidad de la educación); de participación (debido a la 
marginación y discriminación d~ muje1es, niños y minoría.;), de 
identidad (debido a la imposición de valores extraños a cullur.!s 
locales y regionales, emigración fonada, exilio político, etc.) y asf 
sucesh.rament:J84

• 

Queda claro que dada b complejidad de los problemas sociJ!lcs, WI des:irrollo 
enfocado desde la satisfacción de las necesidades no puede su."tentarsc en 
ninguna disciplina particular, se requieren diálogos profundos entre disciplinas 
pertinentes para la interpretación de las problcmfilicas. En la propuesta de 
Desarrollo a Escala Hnmana a esto le llaman la necesidad de llll esfuerzo 
transdiciplinario en la generación de alternativas de desarrollo para evitar 
propuestas reduccionistas. Esta orientación trasciende la racionalidad 
econónúca convencional porque compromete al ser .l!um:mo en su totalidad. 

Las necesidades, comprendidas en sentido amplio y no restringid2s a su 
aspecto mernmente fisiológico, patentizan una tensión constl."ltc entre carcncfu 
y potencia: 

.. 

... 

( ... ) las necesidades comprome!ell, motivan y movilizan a las 
petl!(llll!l!, son tmlbi6n polcncialídad y, más aún, pue<lC'1 llegar a ser 
tllCUIS05. La necesidad de participar es poencfal dii p:micipaci6n 
tal como Ja necesidad de afecto es polencial de afecro"' . 

M.lX Ne~ M.umcd. OP.CIT. p.31 
IBID.p. 3S 

Página 5' 



Natalia Annijo Marco Teórico 

Aunque queda señalado como un desafio teórico a profundizarse, los BUtores 
establecen la diferencia entre .mlisfactorer - los que definen la modalidad 
dominante que una cultura o sociedad imprime a las necesidades - y bienes 
económicos - medios por el cual el sujeto potencia los satisfactores para vivir 
sus necesidades86

• En un modelo humanista de desarrollo entonces: 

Ya no se trata de relacionar necesidades solamente con bienes y 
servicios que presuntamente las satisfacen; sino de relacionarlas 
además con prácticas sociales, formas de organización, modelos 
polfticos y valores que repercuten sobre las formas en que se 
expresan las necesidades". 

Quedan delimitados dos tipos de satisfactores. 

Los satis/actores singulares apuntan a la satisfacción de una sola necesidad y 
se presentan neutros respecto de otras. Son típicos de planes y progran1as de 
desarrollo y su generación suele estar vinculada a instituciones regidas por la 
lógica de la linearidad, es decir, con estrategias cuyas prioridades se 
establecen a partir de pobrezas de subsistencia observadas. Los programas se 
orientan de modo asistencia!, las necesidades se entienden como carencias y 
los pobres no dejan de ser pobres porque aumenta su dependencia respecto de 
satisfactores generados exógenamente. 

Los satisfactores sinérgicos8', por la forma en que satisfacen una necesidad 
determinada, estimulan la satisfacción simultánea de otras. Son 
contrahegemónicos, emanan de las acciones, aspiraciones y conciencia crítica 
y creativa de los actores sociales que asumen su rol de sujetos de desarrollo. 

" Por ejemplo, determinada fonna do organiución comunitaria seria llll satiet:.ctor 
do neceeidadee como protección e identidad. Loe bienes serían objeto• o artefacto• que 
pem1itieran incremeruar o mermar la eficiencia de ese satieLlctor. 
" M.ut Neef, Mmfred. OP.CIT. p. 37 
11 En el tomo JI del Diccionario Léxico HispAnico (W M.JackBon Jnc. &!.) eetá al 
acepción fisiológica del término sinergia, "concurso activo y concertado de varios 
órganos para roali:zar lllJ4 acción). Por su parto, loe autores do Desarrollo a Escala Hmnana 
le dan el significado de comportamiento de llll sistema completo, impredecible a partir 
del comportamiento de cualquiera de S\19 partes tomada aieladamerue. Tiene una 
connotación de potenciación: la potencia de los elementos asociados ce mayor que la 
potencia sum•da de los elementos aislados. Max Neef. OP .m. p.46 
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Se crean este tipo de satisfactores cuando se trabaja con IU1 supuesto sistémico, 
donde las necesidades se entienden como carencia y como potencia. 

Como parte esencial de W1 método humanista de desarrollo, los autores 
sefialan el rescate de la diversidad como camino para estimular los potenciales 
creativos y sinérgicos que existen en toda la sociedad. Encuentran mayor 
coherencia en aceptar la coexistencia de distintos estilos de d~sarrollo 
regionales dentro de un mismo país y no insistir en "estilos nacionales" 
eficientes para el erniq uecimicnto de algunas regiones a costa del 
empobrecimiento de otras. 

1.3.4 Desarrollo y Alllodependencia 

No es este el espacio adecuado para comentar los sefíalamientos de los autores 
de Desarrollo a Escala Humana sobre los efectos de las relaciones de 
dependencia económica, financiera, tecnológica y cultural de los países en 
desarrollo (o "antidesarrollo" como ellos sostienen) respecto de las naciones 
industrializadas. Sin embargo es importante tener en cuenta que estas 
dependencias se reproducen en los espacios internacionales, nacionales, 
regionales y locales cuyas opciones se subordinan a designios de gobiernos 
centrales y de quienes concentran el poder económico89

• Este fenómeno genera 
y refuena procesos de dominación y frustra la satisfacción de las necesidades 
humanas. 

Un proceso de creciente autodependencia, entendido no como aislamiento 
sino como interdependencia zonal, es un elemento decisivo para la 
consecusión de los objetivos del Desarrollo a Escala Humana 

Desarrollo social y desarrollo individual no pueden darse por separado: 

.. .. 

Una sociedad sana debe plantearse, como objetivo ineludible, el 
desarrollo conjunto de todas las personas y de toda Ja persona. ( ... ) 
La articulación de Ja dimensión personal del desarrollo con su 
dimensión social puede lograrse a partir de niveles crecientes de 
autodependencia individual, grupal, local, regional y nacional"' . 

Las ideas de cate apartado cstAn en Max Nccf. OP.CIT. pp 56-65 y 72-83 
mm. PP 59-60 
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Las relaciones de dependencia y de autodependencia se dan en un sentido 
inverso. Las primeras van de arriba hacia abajo, de Jo macro a Jo micro. Por su 
parte, las de autodependencia tienen mayores efectos sinérgicos y 
multiplicadores cuando van de abajo hacia arriba; es decir, la autodependencia 
local estimula la autodependencia regional y ésta la nacional. No quieren decir 
con esto que los macro-espacios sean absolutamente incapaces de transmitir 
autodependencia hacia los rúveles micro-sociales sino que: 

( ... ) los micro espacios resultan menos burocráticos, más 
democráticos y más eficientes en la combinación de crecimiento 
personal con desarrollo social. Son precisamente estos espacios 
(grupales, comunilarios, locales) los que poseen una dimensión más 
nltida de escala humana vale decir, una escala donde lo social no 
anula lo individual, sino por el contrario, lo individual puede 
potenciar lo social". 

A lo largo del documento los autores aclaran una y otra vez que no pretenden 
convertir a las micro-organizaciones en las portadoras absolutas de una 
transformación estructural de Ja sociedad ni en una especie de redentores de Ja 
historia Aclaran en cambio, su propósito de enfatizar lo que muchas veces no 
se encuentra en la literatura sobre el desarrollo: 

( ... )toda esa "infrahistoria" de la vida cotidiana donde las prácticas 
productivas se entroncan con estrategias colectivas de 
supervivencia, identidades culturales y memoria popular. ( ... ) No 
con el objeto de mistificar lo rnatginal, sino de reconocer su valor y 
potencial en tanto uno de los actores protagónicos para una 
democratización participativa, descentralizada y a escala hurnana92

• 

En cuanto al papel de Jos proyectos y programas de desarrollo, el reto de 
lograr espacios de autonornla politica y autodependencia económica exige 
promover procesos que conduzcan a ello: conciliar promoción desde fuera con 
inciativas desde dentro, y para ello no existen recetas. 

" 
" 

Max Neef, Manfred. OP .CIT. p.60 
IBID.p.65 
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En cuanto a la potenciación de grupos y actores sociales, aunque el Desarrollo 
a Escala Humana no considera la acumulación como un fin en si mismo. 
tampoco minimi7.a la importancia de la generación de excedentes, simplemente 
la subordina a la constitución de grupos, comunidades y organizaciones con 
capacidad para forjarse su autodependencia Por supuesto no se pretende 
sustituir el siempre necesario intercambio económico; es imposible generar 
todos los bienes y servicios local, regional o nacionalmente, por eso la 
autodependencia debe necesariamente alcanzar una naturaleza colectiva para 
que en un proceso de intcrdependiencia entre pares prevalezcau formas de 
solidaridad por encima de la competencia ciega. 

El desarrollo autodcpendiente permite una satisfucción más 
completa y armoniosa del sistema total de necesidades humana.~ 
fundamentales. Através de la reducción de la dependencia 
económica, la subsistencia se protege mejor ( ... ). (Se) incentiva la 
participación y Ja creatividad. Estimula y refuerza la identidad 
cultural a través de un aumento de la autoconfianza. Por ultimo, las 
comunidades logran un mejor entendimiento de las tecnologias y de 
los procesos productivos, cuando son capaces de 
autoadministrarse". 

La elevada tasa de nacimiento y muerte de micro-organizaciones es síntoma de 
inestabilidad dada Ja dependencia de factores fuera de su control: acceso al 
crédito, localización, problemas de comercialización e intennediarismo, entre 
otros. Serla ilusorio pensar en la posibilidad de supervivencin <le las 
mit-'fo-organizaciones tomadas individualmente. Se les impone la neccsidrul de 
fonnar redes horizontales, desarrollar acciones de apoyo mutuo, articular 
prácticas individuales y grupales y así plasmar proyectos compartidos que 
contrarresten la 3Illcnazruile atomización. Los elementos determinantes para la 
auto-reproducción de las micro-organizaciones, pueden reforzarse mediante 
programas de asistencia de instituciones públicas o privadas. 

El papel del Estado es fundamental, debido a su capacidad de minar la 
existencia de estas organizaciones ya sea por omisión o por la represión de 
movimientos sociales que nacidos en el seno de las micro-organizaciones se 
alíen a otros sectores de la Sociedad Civil. En este sentido, los autores afirman: 

.. Max Neef, Manfred. OP .CIT. p.64 
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De fundamental importancia para la promoción de 
micro-organizaciones en vistas a cambios estructurales res11lta, 
pues, la articulación micro-macro, por cuanto el impacto 
sociopolitíco y económico de las micro-organizaciones ( ... ) 
dependerá de su capacidad de gravitación en el conjunto de la 
sociedad. Ella dependerá, a su vez, de si estas organizaciones sólo 
estructuran estrategias de simple supervivencia o si además, y a 
través de estas estrategias, se constituyen en embriones de 
desarrollo alternativo". 

El siguiente punto que nos interesa rescatar de la propuesta de Desarrollo n 
Escala Humana es el referente al peligro de cooptación de los proyectos con el 
consecuente desvlo de objetivos. Para esto citamos ampliamente: 

Una amenaza permanente para el logro de mayore~ niveles de 
autodependencia y autonomfa de las micro-organizaciones es el 
intento de cooptación por parte del aparato de Estado, de los 
partidos pollticos y de otras instituciones que operan con la lógica 
del poder. Las organizaciones económicas y movimientos sociales 
en general son con frecuencia neutralizados por un escenario 
polltico de estructuras piramidales que entre si se disputan 
hegemonlas. 
El problema de Ja cooptación es determinante para las 
articulaciones entre organizaciones locales y procesos globales. La 
cooptación se realiza mediante la identificación y manipulación 
polltica de los actores sociales, lo que invariablementa conduce a la 
pérdida de identidad de éstos y a su utilización para fines que 
desvirtilan sus objetivos endógenos". 

Una política de recursos desde las organii.aciones locales y para el desarrollo 
local, que opera con una racionalidad contrahegemóníca, es decir, solidaria, 
sinérgica y participativa, puede atenuar el riesgo de la cooptación. El principal 

"' Max Neef, Manfred. OP.CIT. p. 72. No se trata do identificar el Desarrollo a 
F.scala Humana, en su mAs amplio sentido, con fa.s Micro-or¡¡,miuciones económiC3ll, 
sino de identifiw en cstss llllidades el embrión de formu diferentes de organización 
social de la producción y do! trabajo que podrian rc9C&l.use p.ua nuevos estilos de 
desarrollo y potcnci.use a través de la acción política y programu de apoyo pertinentes. 
Trataremos de discUlir con mayor amplitud el punto en el capitulo de las conclusiones. 
" !BID. p.74. 
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recurso con que cuentan estas organizaciones es el trabajo, al que se ubica 
como un generador de recursos. 

Los recursos no convencionales van más allá de lo que se conoce como 
recursos económicos, generalmente reducidos a capital y trabajo, e incluyen96

: 

1. Conciencia social. 
2. Cultura organizativa y capacidad de gestión. 
3. Creatividad popular. 
4. Energía solidaria y capacidad de ayuda mutua. 
5. Calificación y entrenamiento ofrecido por instituciones de apoyo. 
6. Capacidad de dedicación y entrega de agentes externos. 

La particularidad que se destaca es que. mientras los recursos convencionales 
se agotan en la medida en que se utilizan, los no convencionales se pierden 
sólo en la medida en que no se utilizan. Por ejemplo, el poder que se entrega 
es poder que se pierde; el dinero que se da se deja de tener. En cambio, la 
solidaridad que se da es solidaridad que crece; el conocimiento que se entrega 
es conocimiento que se expande. Además, contrariamente a los recursos 
económicos convencionale8, generalmente escasos, los no convencionales 
abundan y pueden encauzar la energía social hacia procesos de 
transfonnaciones profundas. 

Dentro de los muchos desaflos que se presentan a una propuesta alternativa de 
desarrollo desde el protagonismo de las personas, el más grande es la 
articulación entre los procesos globales y los procesos micro-espaciales: 

Las OIBanizacíones más pequeñas cuentan con posibilidades para 
forjar relaciones internas horizontales, solidarias y menos 
ideologizadas; pero carecen de capacidad para promover 
alternativas globales y para superar el carácter coyuntural o 
precario de su.s expresiones. ( ... ) La cuestión central para Ja 
alternativa de desarrollo que buscamos es la ª8'''.f!ndó11 sin 
burocratización '" Jicbo en otrJ.S palabras, la articulación si11 
coopiación. Este desafio no está resuello y sólo puede resolverse a 
través de la teoria y la pri,ti<a social". 

--·-·----·-··----------------------
" Ma.x Ncef, Manfrcd. OP.CIT. p. 78 

mm. PP· 92-93 
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2 Descripción del Promto de Promoción v Educacjón fQpular en Quintana &o 

2.1 Surgimiell/Q del Proyecto. 

La idea de realizar un proyecto de educación popular en Quintana Roo nació 
de la preocupación manifestada por CEBEMO" al ver que en Ja región, 
prácticamente Ja totalidad de la ayuda internacional estaba destinada a Jos 
campamentos de refugiados guatemaltecos que desde inicios de Ja década de 
los años ochenta hablan empezado a establecerse en la zona 

No era dificil notar la extrema pobreza, abandono y aislamiento en que se 
encontraban las comunidades campesinas mexicanas circundantes. De hecho 
muchas de ellas habían carecido de servicios de agua entubada, luz eléctrica o 
caminos hasta que éstos empezaron a ser introducidos en los campan1entos. 

Con la motivación de un genuino interés en apoyar a estas comunidades, y a 
fin de contrarrestar el posible surgimiento de resentimiento entre Ja población 
mexicana • marginada de Ja ayuda internacional • hacia los guatemaltecos, 
CEBEMO invitó a Fomento Cultural Educativo a crear un equipo para trabajar 
en Ja zona y plantear un proyecto de promoción social. 

Al aceptar la propuesta, las personas que conformarnos el equipo de trabajo 
realizarnos Jos primeros recorridos en Jos meses de enero y febrero de 1989 
para poco después, en el mes de abril, establecemos definitivamente en la 
zona e iniciar la construcción del Proyecto de Educación Popular en Quintana 
Roo. 

En este capitulo presentamos el desarrollo de Ja experiencia de trabajo entre los 
años de 1989 y 1992. La primera parte consta de una breve descripción de Jos 
ejes del proyecto, es decir, elementos existentes con determinadas 
características que influyen decisivamente sobre el tipo de trabajo y acciones 
posibles de generarse. Estos ejes son la zona geográfica, Ja gente de las 
comunidades y el equipo de trabajo. La segunda parte es una relación de Ja 
metodología adoptada, las acciones realizadas y un resumen de Jos resultados. 

" Flll!dlción holandesa de apoyo a proyectos de promoción y de84l'Collo en zonas 
empobrecidas del tercer mlllldo. 
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2.2 Ejes del Proyecto 

El Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo ha estado atravesado 
fundamentalmente por tres ejes de vital importancia para delinear el carácter y 
el rumbo de las acciones realiz.'ldas: la zona de trabajo, la gente hacia y con 
quien se orientan las actividades, y el equipo de promotores externos 
responsable de llevarlas a cabo. Para comprender el perfil y el desarrollo del 
Proyecto es necesario conocer estos ejes. 

2.2.1 La :Wna. 

Las condiciones de la zona de trabajo tienen una influencia considerable en la 
definición de cualquier proyecto. 

Características Gl!llerales del Estado 

Quintana Roo es un Estado localizado al sur - sureste de la República 
Mexicana, en la parte oriental de Ja península de Yucatán. Su extensión 
tenitorial es de 50 mil 84 3 kilómetros cuadrados99

• 

La entidad colinda al noroeste con Yucatán y al oeste con Campeche. Sus 
costas limitan al norte con el Golfo de México y al este con el Mar Caribe. Al 
sur y al suroeste tiene limites internacionales con Belice y Guatemala 
respectivamente. 

El subsuelo de la región está formado por una masa compacta de la llamada 
loza de Yucatán, uniforme y con persistentes formaciones calizas. La 
superficie del Estado es bastante plana, sin elevaciones de importancia100

• 

" Los datos generales cstAn tomados de Gobierno de Quintan.!. Roo. Monograj'111 del 
Estado de Quintana Roo. 1985 
'"' !.A altitud máxima es de 200 metros, en la zona limitrofo con X-Pujil, Campeche. 
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Dada la conformación geológica y topográfica del Estado, Ja circulación de las 
aguas es principalmente subterránea En la superficie encontramos únicamente 
los ríos Azul y Hondo; éste último es el único de importancia, se encuentra en 
el municipio de Othón P. Blanco, marca el limite con Belice y desemboca en la 
Balúa de Chetumal. En este mismo municipio se encuentra la laguna de 
Bacalar, de 60 kilómetros de longitud y la más importante de las cuarenta y 
cuatro lagunas de Quintana Roo. 

Existen ventidós cenotes o pozos circulares fonnados por derrumbes de los 
techos de las cavernas que dejan al descubierto las aguas subterráneas. Estas 
aguas presentan grandes restricciones para su aprovechamiento debido a su 
gran contenido de carbonatos y sulfatos. 

El clima es cálido subhúmedo con lluvias en verano y parte del invierno. La 
temperatura media anual es de 27ºC, la máxima de 34ºC y la mínima de 20"C. 

La precipitación media anual es de 1200 - 1300 milimetros y la temporada de 
lluvias abarca de junio a octubre. 

Soplan vientos alisios todo el año con dirección al suroeste. En otofio e 
invierno se presentan los "nortes". Los meses de agosto y septiembre son 
sefialados como temporada de huracanes. Quintana Roo es la entidad del palS 
que ha sufrido mayor número de ciclones. De éstos, el Janet en 1955, el 
Carmen en 1974 y el Gilberto en 1988 han tenido los peores efectos en 
centros de población y zonas de cultivo. 

Los suelos de Quintana Roo no son favorables para la agricultura pues por lo 
general su espesor no pasa de 20 centímetros, lo cual impide el crecimiento 
franco de las ralees de las plantas y reduce la productividad. El terreno es 
pedregoso, y por lo 1anto dificulta la mecanización; sin embargo, pennite el 
desarrollo de extensas arboledas. 

En cuanto a vegetación, el estado la posee variada y abundante. La selva alta 
ocupa el 13% de la superficie, la mediana el 35% y la baja el 50%. En las 
costas se encuentran manglares. 

La construcción de obras viales fue tardía El primer intento por romper el 
aislamiento del territorio se inició en 193 7 con la carretera de Chetumal a Peto, 
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pero fue tenninada hasta veinte afíos después. A partir de 1958 se dió fuerte 
impulso a la construcción de carreteras. Para 1990 se tenlan los siguientes 
datoslOI; 

Red Carretero H 1990 

Federal 911 km 
Estatal 1097 km 
Rural 1855 km 

Otras 847 km 
Total 4690 km 

La división política del Estado de Quintana Roo la constituyen siete 
municipios: 

~ C..bocora SJ¡¡¡crfí~i 2 (]¡¡¡¡ 2.l 
Oth6n P. Blanco Chetwnal 18mil 760 

Felipe Carrillo Puerto F.C.P 13 mil 806 

Jos6 Maria Morelos J.M.M 6 mil 739 
Cozumcl Cozumel 4mil 839 
UmoCárdems Kantunilkín 3mil881 

Benito Juárez Cancún 1mil664 

Isla Mujeres Isla Mujeres 1mil100 

Zona inlclnl de trabajo, 

El Proyecto se inició en el municipio de Othón P. Blanco, en ejidos cercanos a 
los campamentos de refugiados guatemaltecos, habitados prinicipalmente por 
personas de origen maya. yucateco: Altos de Sevilla, Andrés Quintana Roo, 
Blanca Flor, Buena Fe, Buena Esperanza, Caalurnil, Lázaro Cárdenas, Miguel 
Hidalgo, Nuevo Jerusalén, Paraíso, Refonna, San Femando y San Román. 

101 Fuente: Gobierno de Quintan& Roo. Anexo estad/stico al fll lnforme de Gobierno. 
M6xico.1990. 
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Los suelos en estos lugares se hnn identificado según la denominación maya, 
con su correspondencia a la clasificai;i6n de la FA O: 

li!lmm..Mly¿ 

CHAC'LUMM 

YA'AX-HOM 

AK'ALCHE 

F.AQ 

Litoz<>l Rendzína 

Vcnisol P61ico 

Gleysol Calweo 

El uso del suelo está destinado principalmente a cultivos de maíz, frijol y chile 
de temporal. Sin embai¡,¡o, estos terrenos presentan la limitación de ser poco 
profundos, no aptos para la mecanización y pobres en nutrientes. Las 
consecuencias son por un !arlo, bajo rendimiento productivo de Jos cultivosto2 

y por otro, rápido agotanúento de Jos suelos103
• Un factor que se ha sumado 

para influir en deterioro de los suelos es el uso indiscriminado de insecticidas, 
fertili7.antes y herbicidas en la siembra de chile. 

El tipo de bosque en la zona es selva baja. Esta fue objeto de explotación 
forestal por compruüas madereras y clúcleras extranjeras y nacionales'º' hasta 
quedar prácticamente despojada de los árboles grandes que mantenían el 
ecosistema. Actualmente quedan sólo algunos manchones de caoba en el área 
de Buena Fe. 

El deterioro ecológico ha afectado el régimen pluviométrico. Las lluvias son 
emlticas, a veces se presentan prematuramente en abril e impiden la quema de 
terrenos para prcpar.ir la siembra; las temporadas de junio • agosto de 1989, 
1990 y 1991, cuando los campesinos esperaban lluvias, fueron de intensa 
sequía y las pérdidas se sumaron a las que un año antes habían sufrido a 
consecuencia del huracán "Gilberto". 

'º' Lo• campesinos refieren llll4 productividad de 400 kg/ll4. La media es141Al, según 
datos de SARH era en 1987 de 640 kgn..., cifra Slllllamente baja comparativamontc con 
otras regione; del pala. 
'" Por lo general so uabaja únicamcn!c dos afios C-Onsccutivos el área tumba.da. 
"' Desde tiempos coloniales existió cometcio ileg.11 y saqueo de Palo de Tinte y 
maderas preciosas desde Honduras Británica (Belice). Después una historiA de 
explotación y concesiones culmina en 1954 con una concesión a MIQRO (Madetas 
lndusttiAlcs de Q.Roo) para explotar 550 mil ha•. •I rur del Estado. Anda. Cluli6rrcz, 
Cuauhtémoc. Quintana Roo. Tres caros viws: Je/va, vivienda, C(Jf11U11/CLU:i~n. Mtxico. 
1986. 
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Los suelos en estos lugares se hnn identificado según la denominación maya, 
con su correspondencia a la clasificación de la FAO: 

Nombre M.ty;i 

CHAC'LUMM 

YA'AX-HOM 

AK'ALCllE 

FAQ 
Litozol Rondzina 

Ve1tisol Pélico 

Gleysol Calcáreo 

El uso del suelo está destinado principalmente a cultivos de maíz, frijol y chile 
de temporal. Sin embargo, estos terrenos presentan la limitación de ser poco 
profundos, no aptos para la mecani:zaci6n y pobres en nutrientes. Las 
consecuencias son por un lado, bajo rendimiento productivo de los cultivos1º1 

y por otro, rápido agotamiento de los suelos1". Un factor que se ha sumado 
para influir en deterioro de los suelos es el uso indiscriminado de insecticidas, 
fertili7antes y herbicidas en la siembra de chile. 

El tipo de bosque en la zona es selva baja Esta fue objeto de explotación 
forestal por compal\ías madereras y chicleras extranjeras y nacionales1°' hasta 
quedar prácticamente despojada de los árboles grandes que mantenían el 
ecosistema Actualmente quedan sólo algunos manchones de caoba en el área 
de Buena Fe. 

El deterioro ecológico ha afectado el régimen pluviométrico. Las lluvias son 
erniticas, a veces se presentan prematuramente en abril e impiden la quema de 
terrenos para preparar la siembra; las temporadas de junio - agosto de 1989, 
1990 y 1991, cuando los campesinos esperaban lluvias, fueron de intensa 
sequía y las pérdidas se sumaron a las que un año antes habían sufrido a 
consecuencia del huracán "Gilberto". 

"' Los campesinos refieren una productividad de 400 kglha. La medi.t eilW4!, según 
dalos do SARH era en 1987 de 640 kglha., cifra S\llllamente baja comparlllivameme con 
otras regiones del pais. 
"' Por lo general so trabaja únicamente dos alios consocutivos el !rea rumbada. 
'" Desde tiempos coloniales existió come1cio ilegal y saqueo de Palo de Tinte y 
maderas procioB4B desde Honduras BritAnica (Belico). Después una historia de 
explotación y concesiones culmina en 1954 con una concesión a MIQRO (Maderas 
Industriales de Q.Roo) para explotar 550 mil has. al sur del Estado. Anda Guti6rrcz, 
Cuauhtémoc. Quintana Roo. Tres rosos viws: selva. vivienda. comunicación. México. 
1986. 
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La mayoría de los caminos con que ahora cuentan estos ejidos fueron brechas 
que durante la década de los sesenta abrió la compañia Maderas Industriales de 
Quintana Roo para sacar la madera explotada. Estas fueron ensanchadas y en 
su mayoría son "sac beh", el camino blanco de los mayas. Sin embargo, al no 
contar con el mantenimiento adecuado sufren un grave deterioro y son de 
tránsito dificil tanto por los lodazales fom1ados en época de lluvias como por 
los hoyos que quedan al secarse. A Reforma y Altos de Sevilla existe acceso 
por camino pavimentado aunque también plagado de baches. 

La carencia de medios de transporte'" es uno de los problemas más 
significativos en la i.ona, repercute negativamente en las posibilidades de 
atención a la salud y educación, y en la comercialización d~ los productos. 
Los servicios de energía eléctrica y agua entubada son deficientes por ·las 
constantes fallas en el suministro del fluido eléctrico y las descomposturas de 
la bomba Júdráulica El poblado de Lázaro Cárdenas carece de ambos, Miguel 
Hidalgo cuenta con luz desde 1980 pero con agua corriente apenas desde 
1988. Antes de 1980 solamente Blanca Flor y Refonna teman los servicios. 
Los demás los obtuvieron entre 1980 y 1985. El crecimiento demográfico ha 
obligado a la población a solicitar ampliaciones en las redes, actualmente 
insuficientes. 

2.2.2 La Gente. 

Bl conocimiento de la fonna de vida, las carencias y las aspiraciones de las 
personas establecidas en la zona de trabajo, es imprescindible para la creación 
de un proyecto que pretende hacerse junto con los sujetos locales y desde sus 
necesidades sentidas. 

Procedencia y AsenJamienlo. 
En los aftos sesenta cobró fuerza una política oficial destinada a poblar el 
territorio de Quintana Roo. Campesinos de diversas partes del pals llegaron a 

"' La mayor psrte de los ejidos sólo cuen!4 con el servicio de llllll "combi" que sale 
en lo\ mndrugad&, recoge gente en varios poblados, va hacia Bacalar y regresa a mediodía. 
Existe un camión -genernlmonte descompuesto - que pasa wnbién UM sola vez al dí• en 
el m cjoc de los C&Bos. 
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la zona"'. En los ejidos abarcados por el proyecto no se dieron colonimci.ones 
dlrlgldas. Los campesinos se enteraron de la existencia de "monte" donde 
trabajar y formaron grupos para solicitar la dotación ejidal. Al llegar, les tocó 
enfrentarse con los rigores de la selva a punta de machete y empezar a 
construir rus actnales pueblos. El fenómeno cobró auge en la siguiente década 
al adquirir el tenitorio, en 1974, la categoría de Estado. 

Los habitantes de las poblaciones donde se desarrolla el proyecto son en su 
mayoría indígenas mayas provenientes de la parte oriental del estado de 
Yucatán. Ellos abandonaron sus lugares de origen debido al agotamiento de la 
tierra que ya no producla lo suficiente para alimentar a las familias en 
crecimiento, y , en algW!os casos, debido a la presión de las haciendas y 
l'llIIChos ganaderos cuya actividad avanzaba cada vez más sobre las áreas de 
cultivo107 .f 

lliW F<eha!k!!A!;¡i!l!J• ~· No J¡jjda!arjoo• ~ .. ~o 

AltiJ6 de Sevilla 1970 6 250 has. 95 12 600 

AndreaQ. Roo 1970 5 OOObas. 50 14 352 

BlancsFlor 1979 12 015 has. 155 36 1 050 

Bna. Epcranzs. 1975 54SOlw. 84 11 S23 

Buena Fe 1970 4 250bas. so 9 325 

Caalumil 1976 3 BSOlw. 38 8 153 

L. c.!rdcoas 1976 1124 has. 23 4 149 

M.H~ 1968 5 040bas. 54 10 352 

Nva.1Cll1Jlalén 1979 s 920has. 85 495 

Paralso 1983 3 100 has. 33 204 

Reforma 1964 JO llO!us. 170 Z8 1090 

San Femando 1976 3Zl0hu. 32 4 198 

Son ROOllln 1974 6 SOObas. 78 6 462 

• Estndlsticas de la Srla. do Refonna Ai!r111ia •• Tnfomw:ión cl:("1ida en las b:ali<hles 
C<mOS a¡¡rarios aclll4lizodoo a 19')0 

"' Un clllUdio intcrc'4!lfe sobre !As migraciones a Q.Roo lo encontramos en Fort, 
Odile. La colonización ejidal en Quintana Roo. México. Instituto Nacion&! lndigmista. 
1982. 
107 Este caso es especialmente cierto en la zom de Tizimln, donde según informes del 
Banco de Crédito Rural Penirurular, el 90% es gROAdero. Fort, Odile. OP.CIT. p.76. 
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Los pueblos están organizados en fonna de ejido colectivo, las tierras no están 
parce!~. Además de los ejidatarios existen algunas familias de 
"pobladores", es decir, personas sin derechos ejidales que han solicitado 
permiso para establecerse en el poblado y trabajar un pedazo de tierra para 
subsistir. Al saturarse el cupo ejidal, los hijos de ejidalarios mayores de edad 
quedan también con la categoría de pobladores, por lo que éstos irán en 
aumento. 

Condición Social 

En la mayoría de estm; poblaciones la gente utiliza la lengua maya para 
comllllicarse. Este fenómeno ha disminuido en Miguel Hidalgo debido al 
mayor número de habitantes procedentes de est'!dos de la República no 
pertenecientes a la península de Yucatán, y en Caalumil prácticamente ha 
desaparecido al ser su población mayoritaria procedente del estado de Puebla. 
En los demás ejidos, "la maya" - como ellos se refieren a su lengua - se utiliza 
al interior de la familia, en las asambleas ejidales y en la comllllicación 
infonnal. La mayor parte de las personas son bilingües, excepto las mujeres 
mayores quienes no saben expresarse en espafiol. 

Dentro de los indígenas mayas del Estado de Quintana Roo, los pertenecientes 
al mllllicipio de Othón P. Blanco son lo que padecen mayor marginación. No 
pertenecen a la "zona maya", comprendida en los municipios de Felipe 
Carrillo Puerto, José María Morelos y Lázaro Cárdenas donde se concen1ra el 
54.5% de los maya - hablantes en el Estado108

• No son beneficiarios del 
programa de escuelas bilingües de la SeceretarJa de Educación Pública, ni 
tampoco el Instituto Nacional Indigenista se ha fijado en ellos. Es previsible 
que la lengua maya caiga en desuso al igual que otras costumbres1º9 y rasgos 
culturales que han sufrido fuerte desgaste en el proceso migratorio y 
asentamiento en Quintana Roo. 

"' Dirección General de CulturllB Populares. Dlagnóalico aoc/ocultura/ del rutado de 
Quintana Roo. M~xico.Me<:ailllBCrito. 1989 
'"' !.A consulta a Jos hechiceros o X-Monos, Jos ritos y ceremonias relacionados con la 
siembra y cosecha, Ja celebración de "finados" (día de muertos), entre otras, poco a poco 
han perdido presencia en Ja vida comllllitaria. 
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En cuanto a la vivienda, la mayorla son construcciones de "bajareque", amarre 
de palos de madera, con techo de "guano" o palma local y piso generalmente 
de tierra Han habido programas de mejoramiento de la vivienda y 
gradualmente ha aumentado el uso de muros o medios muros de piedra y el 
recubrimiento de cemento en los pisos. Los solares son amplios, por lo general 
cuentan con un cuarto para donnitorio familiar y otro, aparte, donde está el 
fogón y se consumen los alimentos. A la llegada del equipo promotor no 
existían letrinas. 

El nivel de atención a la salud es muy precario. En Refonna. Blanca Flor y 
Buena Esperama existe una Unidad Médico Rural, con muchos problemas 
como ausencia de personal, falta de capacitación, carencia de medicamentos y 
poco interés en realmente prestar un servicio a los campesinos. Buena Fe, San 
Femando, Nueva Jerusalén y Altos de Sevilla reciben la visita de algún 
médico o técnico de la Secretarla Estatal de Salud y cuentan con un auxiliar de 
la localidad autorizado para mwiejar un cuadro básico de medicamentos. Sin 
embargo, este modelo no ha funcionado por la irregularidad de las visitas del 
personal de la secretarla, por la deserción y poca calificación de los auxiliares 
y, nuevamente, por la falta de medicamentos. 

Hay en las localidades personas con conocimiento de la medicina tradicional, 
aunque algunos regresan a sus pueblos de origen en Yucatán cuando necesitan 
atención de X-Menes o curanderos. 

Los campesinos acostumbran asistir a médicos particulares de Bacalar y 
Chetumal cuando ellos o sus familiares presentan algún problema de salud. 
Esta práctica constitnye una verdadera sangrla de sus escasos recursos, pues al 
sumar gastos de flete, consulta y medicamentos existe una alta posibilidad de 
quedar endeudados. Lo peor en este asunto es que la mayor parte de las veces 
no reciben una atención adecuada 

La educación escolarizada, como es común en el campo mexicano, presenta 
serias deficiencias. Aunque todos los ejidos cuentan con escuela primaria, en 
el caso más afortnnado existen tres maestros para atender los seis grados. En 
cuanto a preescolar, en 1989 Buena Fe y Paraíso no contaban con ese nivel y 
en Andrés Quintana Roo lo habían cerrado por presión de la población 
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seguidora de alguna secta fundamentalista"º contraria a la enseñanm de los 
sfmbolos y ceremonias patrias. En Refonna existe una Telesecundaria El nivel 
educativo es bajo; el ausentismo y falta de interés de los profesores, la carencia 
de expectativas en el futuro y la desnutrición infantil afectan negativamente el 
rendimiento escolar. Aquellos que logran tenninar el ciclo de primaria, se ven 
por lo general obligados a interrumpir sus estudios por no contar con 
transporte ni con medios económicos para estudiar fuera de sus poblados. 

Otro elemento a tomar en cuenta para comprender a las personas de estas 
comunidades el Ja gran atomización religiosa existente en su interior. Como 
ejemplo podemos mencionar San Femando, cuya población no alcanza Jos 
doscientos habitantes y cuenta con cuatro diferentes denominaciones 
religiosas 111 

La penetración de las sectas es muy notoria en todos estos pueblos. Excepto en 
Blanca Flor, Jos católicos son franca minoría. La débil presencia de esta iglesia 
se debe a la escasa atem:ión brindada a Jos campesinos de Ja zona112

• Por su 
parte los pastores y adeptos a las otras denominaciones realizan fuerte labor 
proselitista y su presencia es pennanente. 

El pueblo maya desde sus orígenes ha sido profundamente religioso. La 
respuesta favorable obtenida por las diversas religiones es sefüll de que éstas 
cubren una necesidad sentida. Sin embargo el espiritualismo individualista que 
promueven, conjuntamente con una visión fatalista de Ja realidad han sido 
factores contrarios a las posibilidades de organización de los campesinos. La 
labor de desprestigio hacia las ceremonias indígenas tradicionales alrededor 
del nacimiento, siembra-cosecha, enfennedad y muerte han acelerado Ja 
pérdida de costumbres favorables a una mayor identidad comunitaria 

Producción. 
Los campesinos de Ja zona se dedican principalmente al cultivo de maíz para 
autoconsumo. Utilizan el sistema ancestral de roza-tumba-quema, no cuentan 

11º Presumiblemente Testigos de Jeohvá 
111 Iglesia Universal de Jesucristo, Iglesia Israelita, Iglesia Apostólica de la Fe en 
Jemcristo e Iglesia Adventista; además, una familia dice conservarse en la fe católica. 
111 El sacerdote de Bacalar visita Blanca Flor cada mes, los demás pueblos solamente 
cuando se lo solicitan. Su función es meramente cultual. 
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con riego. Cuando existía el crédito de Banrural, acostumbraban sembrar entre 
cuatro y doce hectáreas de maíz por unidad familiar. La superficie ha 
disminuido al contraerse los créditos. El apoyo de Pronasol para malz es muy 
bajoiu y los malos ciclos de 1989 - 199 J dejaron con deudas a Jos 
productores. 

El frijol de guía o "tsamá" y la calabaza, se siembran como cultivos asociados 
a la milpa, el primero para autoconsurno, la segunda para alimento de los 
cerdos domésticos y en menor grado para comcrcilización. 

El cultivo de chile jalapefio file introducido a la región por comerciantes del 
estado de Puebla, quienes inicialmente otorgaron Ja semilla a campesinos de 
Bacalar'" y compraron el producto. Generalmente se logra buena cosecha, 
pero el intermediarismo impide que la actividad sea realmente redituable para 
Jos productores. En ocasiones Jos "coyotes" - plaga del agro nacional - se han 
llevado la cosecha sin pagarla. 

De los ejidos mencionados, solamente Nueva Jerusalén se habla dedicado a la 
siembra de chile desde 1986. Gracias a ello había podido sortear con 
menor dificultad las graves pérdidas en maíz en los afios subsiguientes. 

En 1992 varios ejidos decidieron incursionar en el cultivo de picante; el 
mercado se saturó, los precios se vinieron abajo, mucha producción no se 
pudo sacar y Ja inversión ni siquiera se recuperó. 

El problema de la falta de canales de comercialización, siempre acompafiado 
de los abusos de los intermediarios, es uno de los más complejos para los 
campesinos. En la zona es común que se produzca sandía y no logre venderse; 
las naranjas, limones y mandarinas nunca encuentran buen precio. Aquellos 
que han corrido el riesgo de salir a vender por su cuenta han tenido muchas 
veces que regresar con la mercancía y quedar endeudados por el flete. 

111 En 1992, ascendió a 300 mil pesos por hectárea y h.1sta 4 hectáreas para los que no 
tuvieran adeudos anteriores. 
114 Los campesinos refieren que en 1984 sembraron picante por primera vez siete 
personas. 
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Todos Jos ejidos son productores de miel. La apicultura Ja conocían los 
campesinos desde que estaban en Yucatán. También esta actividad se topa con 
el problema de coyotaje y castigo de precios. 

Existe producción doméstica de cerdos en estos pueblos. En 1992 la actividad 
tornó nuevo auge después de haberse afectado seriamente los aiios anteriores 
por falta de maíz para alimentarlos. 

En Refonna existe una central ganadera por parte de un programa estatal de 
fomento a esa actividad. En los demás ejidos solamente unos cuantos han 
logrado tener ganado en pequefia escala, aunque varios han sembrado pasto y 
construido cercos en espera de algún crédito. 

El panorama presentado permite comprender que estas familias del campo no 
pertenecen a ninguno de los grupos considerados prioritarios en el programa 
salinista de modernización del campo. No son agricultores orientados a la 
exportación o a la producción comercial interna, ni reúnen los requisitos para 
ser sujetos de crédito debido al alto riesgo de siniestro que conlleva producir 
bajo régimen de temporal. 

Una serie de factores relacionados con la producción se han conjuntado y han 
dado como resultado un mayor deterioro de las condiciones de vida y un 
aumento de la pobre'Za en estos pueblos: carteras vencidas, restricción 
creditkia, retiro del seguro agrícola, mal temporal, falta de canales de 
comercialización e intcrrnediarismo excesivo y abusiw•. 

Aspecto PoliJico. 

Los delegados y subdelegados municipales representan a Ja autoridad civil en 
estas localidades rurales. Son nombrados en asamblea general de la 
cornunidad1 is, con anuencia del ayuntamiento. 

En los ejidos la autoridad máxima e• la Asamblea Ejidal, presidida por un 
Comisariado Ejidal y un Consejo de Vigilancia. Ambas instancias están 
fonnadas por un presidente, un secretario y un tesorero. Las luchas internas 

"' Esta incluye a toda ta pobtación mayor de edad, sean ejid1truio~ o no. 
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por acceder a los cargos y la corrupción al interior de la estructura cjidal son 
problemas presentes. Es común la remoción de las autoridades locales antes de 
finalizar el pmodo de tres años corre¡¡pondiente a sus funciones116

• 

No existe una cultura democr3tica. La Secretarla de Ja Refonna Agrnria, 
reguladora de la vida cjidal, no ha favorecido una concepción de la autoridad 
como sctVicio al ejido e irresponsablemante ha educado en la ileglllidad al no 
respetar en las asambleas o en Ja resolución de conflictos, los procedimientos 
señalados en Ja Ley Federal de Refonna Agraria. 

Estos años han sido de incertidumbre para los cjidalarios. La desaparición de 
ANAGSA117 

- que ciertamente se había convertido en un modus vivendi para 
algunos - aunada a las refonnas al Articulo 27 Constitucional implican un 
cambio en la polltica agraria cuya~ consecuencias no hllll acabado de 
calfüraroe. 

Es dificil imaginarse como se dará un proceso de parcela.ción en estos ejidos, 
que si bien poseen considerables extensiones de terreno muy poco es tierra 
cultivable. Cada quien ha desmontado y cultivado en áreas que ha juigado 
conveniente, muchas veces dispersas. Donde se ha trabajado durante dos o 
más alios consecutivos el snelo está empobrecido. Además, es previsible el 
lllllgimiento de conflictos entre cjidatarios y pobladores - quienes han creado 
dcrccltos sobre la tierra al hacerla producir - en caso de darse un cambio en el 
régimen de propiedad. 

Las instancias campesinas del partido oficial, Confedernción Nacional 
Campesina (CNC) y Central Campesina Independiente (CCI) son las únicas 
organi7.aciones gestoras presentes en la zona Sin el contrapeso de 
organil.aciones de base independientes o de partidos de oposición, lejos de 
funcionar con responsabilidad hacia sus representados han reproducido los 
vicios de burocratismo, ineficiencia y acarreo de campesinos para apoyar al 
PRI o al gobierno. 

'" Las causas para remover a las AUtotidados vatían de11de scl\aWnier11os de incpritud 
y acusaciones de conupción, haitt el C&SO opueslo. En Nueva Jerusaltn un comisario 
mvo que dcjM el c:atgo por no~o a AOCeder a las preaiones do la Asamblea pa!A vender 
ilegalmente madera que no alcamiiba el diámetro requerido para cotl&Iae. 
111 Aaeguradcra ofici•l para cultivos agrícolas hs9ta 1990. 
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Las carencias sociales enfrentadas diariamente y los problemas para producir 
los alimentos necesarios para el sustento familiar referidos en los apartados 
anteriores, aunados a una pobre cultura política y a la ausencia de mecanismos 
favorables a la democracia constituyen el entorno de la gente a quien se 
decidió apoyar mediante el Proyecto de Promoción en Quintana Roo. 

E8tos campesinos se definen a ellos mismos como "yucatecos buenas gentes", 
en contraposición a los colonos provenientes de estados del interior de la 
República quienes "si son bravos ... conocen la ley y se atreven 11 reclamar al 
gobierno". Al ser prácticamente expulsados de Yucatán perdieron poco a poco 
lazos de identidad y llegaron a la zona ya muy desorganizados. 

2.2.3 El eq11ipo de trabajo. 

Las personas encargadas de impulsar un proyecto de promoción o educación 
popular constituyen otro de los ejes para definir el tipo de trabajo posible de 
reali2'arse. 

Si bien las necesidades de la gente en la zona son el punto de partida para la 
proposición de actividades, éstas están influenciadas por las capacitaciones de 
quienes confonnan el equipo promotor externo. 

En el Proyecto de Promoción y Educación Popular en Quintana Roo 
laboramos desde iru inicio en 1989 hasta junio de 1992, cuatro personas: dos 
médicos (un hombre y una mujer), un antropólogo social y W\a socióloga. 
Hasta mediados de junio de 1992 formamos parte de Fomento Cultural y 
Educativo y posteriormente creamos junto con las personas de otros dos 
proyectos, una nueva asociación civil: Educación, Cultura y Ecología A.C. 
(EDUCE). El equipo y el proyecto mantuvieron continuidad. Durante el 
segundo semestre de 1992 se integró un agrónomo al equipo. 

OrganWición interna. 

La vida del equipo de trabajo abarca cuatro áreas: 

a) Area de atención a la comunidad.- En el equipo se definen y calendari7.an 
las. acciones que se realizan en las comunidades y se de~ignan responsables 
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por linea de actividad. La persona o personas responsables realizan el diseño, 
contabill7.ación y sistematización de su trabajo. El equipo da seguimiento a sus 
miembros mediante revisiones de actividades periódicas. 

b) Area de análisis.- Se considera necesario que el equipo cuente con un 
análisis actualizado de la situación en la región y en el país a fin de contar con 
elementos para establecer la pertinencia de las acciones impulsadas por el 
proyecto. Existe un reponsable de preparar reuniones, método y material de 
análisis. 

c) Area de teoría- El abordar de aspectos teóricos relacionados con la 
problemática enfrentada y los temas incluldos en las distinlas llneru; de 
actividad'" ayudan al equipo a llegar a consensos necesarios en cuanto a 
concepción del trabajo y estrategias a seguir. Hay también una persona 
responsable de organizar las reuniones dedicadas al estudio de aspectos 
teóricos. 

d) Area de administración y finanzas.- Un manejo ordenado de los recursos y 
una organi1.ación que permita agili7.ar el flujo de dinero necesario para operar 
son factores importantes para el buen desempefto del proyecto. Una persona 
del equipo es responsable de apoyar esta área. 

Durante los dos primeros aftas, tuvimos reuniones de equipo semanalmente y 
abordamos una de las áreas en cada reunión. A partir de 1991 organfaamos 
tres reuniones mensuales: una para revisión de actividades, una para análisis y 
una para teoría; en cada reunión se trataban los asuntos administra1ivos que 
fueran necesarios. 

La persona a cargo de la coordinación del equipo tiene la función de cuidar la 
marcha global del proyecto, favorecer las condiciones para las planeaciones y 
evaluaciones generales y cumplir con las responsabilidades formales ante la 
institución. 

En este modelo de equipo existe un campo abierto para la autogcstión y la 
creatividad. Sin embargo, no dtjan de existir dificultades y riesgos para ru 

111 En el oquipo hemos estudiado dentro del áre& teóri"" tomas como migrll(;ionos 
rurales, medicina tradicioMI, estudios sobre la mujer, historia oral ... 
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consolidación en una sociedad acostumbrada a funcionar mediante estructuras 
verticales rígidamente reglamentadas. 

2.3 Metodología y Acciones 

En esta sección exponemos algunos criterios metodológicos que orientaron el 
desarrollo del Proyecto. Presentarnos los objetivos planteados en cada una de 
sus etapas y las acciones realizadas a fin de lograrlos. Incluimos un resumen 
de los resultados para contar con elementos útiles para ubicar el avance del 
trabajo y para obtener pistas del rumbo a seguir. 

2.3.1 Etapu Exploratoria 

Un equipo que decide iniciar un proyecto de promoción-educación popular, 
no puede diseñarlo sin haber conocido la localidad donde pretende trabajar y 
las personas con quienes quiere crear el proyecto. A esta primera fase de 
acercamiento a la zona la conocemos como etapa exploratoria. En ésta se 
persigue un doble objetivo119

: 

a) Capacitación de un equipo concreto para diseñar con suficiente claridad el 
tipo de aportación que se considera importante para la población del lugar. 

b) Prestar un servicio al pueblo relacionado con sus necesidades sentidas. 

La convivencia en la zona donde se pretende desarrollar el proyecto más 
estable y consistente, y el inicio de acciones de servicio al pueblo, son 
fundamentales durante la etapa exploratoria. No pueden suplirse con el estudio 
de investigaciones previamente elaboradas. 

En el caso del Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo, realizamos 
los recorridos iniciales durante el primer trimestre de 1989. Fueron mas bien 
sencillos levantamientos fisicos para familiarizamos con la región al tiempo de 
crnpe= a obtener los datos necesarios para un análisis descriptivo, tales como 
11

' Fomento Cultural y Bduc4tivo. lA etapa explaratoria en las proyectos de 
Fomenta. Docwnento interno. México. 1981. 
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el número de localidades circundantes con los campamentos de refugiados, la 
dktancia y tiempo de recorrido para acceder a ellos, las condiciones del 
camino, el tipo de población (indígena o colonos del interior de la República). 
número de hJ!bitantes, lengua predominante, servicios con los que cuenta, tipo 
de viviendas, condiciones sarútarias, actividad económica principal, religiones 
prru:ticadas en la comunidad, medios de transporte. 

En el mes de abril nos establecimos en la ciudad de Chetumal e iniciamos las 
visitas a los ejidos. Platicamos con la gente, hicimos contai;to con las 
autoridades locales y solicitamos autorización para asistir a las asambleas 
ejidll!es para damos a ~onocer a la comunidad y si lo veíamos pertinente, 
proponer algunas acciones. 

Dedkamos mucho tiempo a platicar con las familias, y poco a poco tuvimos 
un mayor conocimiento de la vida, las necesidades y expectativas de la gente. 
Al mismo tiempo nuestra presencia se hizo familiar en la comunidad y 
logramos romper la natural descontiama y hacer un poco menos impenetrable 
Ja barrera cultural. 

Irúciarnos algunas "acciones puente". Estas se definen dentro de la etapa 
exploratoria como acciones del eqiúpo primordialmente encaminadas a 
establecer el mayor número de contactos con la población de la zona, a fin de 
obtener la mayor cantidad de datos sobre la región y detectar posibles agentes 
de cambio social12

'. 

Las acciones puente también pretenden preslar un servicio eficiente en tomo a 
las necesidades sentidas por la población, pero no suponen un compromiso a 
largo plazo debido a que el equipo debe conservar la libertad para poder 
dejarlas en caso de no contemplarse en el proyecto definitivo. 

La programación, ejecución y sistematización de las acciones realizadas por el 
equipo constituyen un entrenarrúento para su práctica definitiva y le permiten 
ensayar y adecuar métodos de trabajo con el pueblo. 

En el caso del Proyecto, impartimos cursos acerca del funcionamiento de la 
Ley Agraria, especialmente en lo referente a las obligaciones de las 

"'' Fomento Cultural Educativo. OP .CIT .. 
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autoridades ejidales. Elaborarnos folletos alusivos al tema e invitamos a los 
campesinos a asistir a reuniones de estudio y discusión. La actividad surgió al 
expresarse repetidamente en pláticas informales con los ejidatarios el deseo de 
conocer la ley, la frustración por no saber hacer valer sus derechos y el 
cansancio ante la corrupción y falta de participación en la vida ejidal. También 
en respuesta a inquietudes de la gente, dimos cursos sobre la relación con 
organismos enfocados a la atención del campo. 

Preparamos también cursos sobre las enfermedades más frecuentes de los 
nifios. Estos fueron acertados pues respondían - aunque parcialmente - a una 
necesidad específica de las mujeres. Pudimos acercamos a ellils y convocarlas 
a partir de una problemática compartida por la mayoría Además de los 
objetivos propios de la actividad, quisimos empei.ar a promover la reflexión 
acerca de la importante labor de las mujeres al interior de la familia y de la 
comunidad. En los cursos nos apoyamos con material did!lctico gráfico. Para 
estimular la participación incluúnos dinámicas, preguntas y canciones. 

La atención directa a problemas de salud por parte de los médicos del equipo 
fue otra fonna de relacionarnos inicialmente con la gente. A partir de 1990 
cmpei.amos la capacitación a algunas personas interesadas en la promoción de 
la salud. 

Las entrevistas tendientes a conocer los relatos de la migración desde Yucatán 
con el afán de recuperar la historia común reciente de estas comurudades 
aparentemente tan desarraigadas, nos aportaron valiosa información sobre su 
cultura y fonna de vida La convivencia informal, la asistencia a festividades 
populares y a ceremonias tradicionales nos permitieron establecer vínculos 
importantes para el impulso del proyecto. 

Una vez en marcha las acciones puente en los ejidos mayas de Othón P. 
Blanco, iniciamos la exploración de otras áreas del municipio, principalmente 
los ejidos caiieros localizados a lo largo de la ribera del Río Hondo y algunos 
ejidos arroceros y chileros cercanos a nuestra zona primera de trabajo; en 
ambos lugares, los campesinos provenían de estados del interior del país. 
Despu~s de un semestre evaluamos y vimos conveniente concentramos en los 
poblados mayas, con mayores carencias y menos atendidos por otras 
instancias. 
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No existe un corte tajwite entre la etapa ex.ploratoria y la experimental. De 
aJgllJl modo la elC¡Jloración continúa siempre. Sin embargo al incrementarse 
los dalos para el análisis sociopolitico de la región y la capacidad del equipo 
para realiz.arlo, se empieza a perfilar la posibilidad de plantear acciones que ya 
no tienen un carácter meramente de puente entre el pueblo y los promotores 
externos, sino que se ubican como aportes necesarios para el desarrollo de las 
peraonas en la búsqueda por transfonnar sus condiciones de vida. 

Hacia mediados de 1990 en el equipo decidimos revisar la experiencia dentro 
de un ejercicio de análisis, proponer lineas de actividad por donde prevcfamos 
que transitarla el proyecto definiti.vo y avamar en su disefio y planeaci6n121 • 

2.3.2 Tránsito a la EfJlpa Expaimmtol 

Para ubicar el momento popular en la región, es decir, la situación 
socio-económica en que se encuentra la gente, su disposición para 
involucrarse en un proyecto tendiente a tr.msforrnar esa situación y los límites 
y posibilidades de éste; recapiUúamos sintéticamente sus rasgos principales: 

Es una zona de polmza extrema cuyQs pobladores aún conservan la lengua 
maya y subsisten del cultivo de maíz y frijol en tierras de temporal mediante 
el sistema de roza, tnrnba y quema. 

Baja productividad de tierras calilas de poca profundidad, fácilmente 
erosionables, con alto riesgo de pérdida de cosechas debido a las lluvias 
erráticas, plagas y otros fenómenos naturales. 

Insuficiencia de programas gubernamentales para crédito, infraestructnra, 
maquinaria y asistencia t.écnica; existencia de algunas obras de 
inftaestructura ociosa por falta de mantenimiento y reparación; malos 
manejos de los recursos por corrupción en algunas autoridades cjidales y 
funcionarios de dependencias oficiales. 

'" Equipo Fomento Cultural Educativo en QJinte.na Roo. Ejercicio del taller •obre la 
aporlación del equipo a la linea de la hipotética estrategia popular en la región. 
Docmncnto de trabajo redactado por Natalia Atmijo C. M6xico. 1990 

ESTA nm 
SA!.!fi DE LA 
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Ejercicio muy precario de la democracia al Interior de las comunidades. 

Confusión y temor ante los cambios recientes en Ja legislación agraria, 
cuyas consecuencias en estos ejidos aún no acaban de calibrarse. 

• Tasas muy altas de morbilidad general y de desnutrición y mortalidad 
infantil. Dificil acceso a servicios médicos, y mala calidad de éstos cuando 
se obtienen. 

Comunidades constitJ.údas por rnigrantes mayas provenientes de Yucatán, 
con una cultura en desgaste. Autodesvalorización cultural reforzada por Ja 
discriminación y abuso al que están expuestos los indlgenas. 

Discurso de las iglesias sobre el bien futuro que no toma en cuenta las 
condiciones de vida de la población 

Deterioro progresivo de las condiciones de vida, educación y salud al 
combinarse éstos y otros factores. 

Momento popular caracterizado por un bajo nivel de conciencia y 
oi:ganit.ación. La lucha cotidiana por sobrevivir acapara el tiempo del 
pueblo. 

Presencia dominante del partido y organizaciones oficiales. Falta de 
alternativas independientes de organización . 

Ante esa situación, donde aparentemente estaban dados los elementos 
objetivos para proponer la búsqueda de un cambio, el equipo definió como 
proceso principal del proyecto el apoyar el desarrollo de la conciencia a fin de 
crear condiciones subjetivas favorables a la organización. Para dar impulso a 
este proceso desde las capacitaciones de las personas del equipo, decidimos 
reforzar y dar continuidad a lineas de actividad que se habían vislumbrado 
desde la etapa exploratoria: capacitación de promotores de salud, promoción 
de Ja mujer y formación en aspectos cívico - organit.ativos. 
Vimos necesario para buscar el mejor aporte del equipo a los campesinos de la 
zona, aproximarnos a un proyecto con rasgos experimentales, es decir, con la 
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conciencia de estar en un proceso de mediano o largo plazo, y abocarnos a Ja 
realiz.adón de actividades que nos acercaran al logro de sus objetivos. 

Las lineas generales del proyecto quedaron expresadas como sigue: 

Proceso Global 

Acompal\ar al pueblo en el proceso de toma de conciencia frente a su situación 
para avanzar en Ja creación de condiciones para Ja organización que les 
pennita ser sujetos de cambio social. 

Medios. 

Formación de grupos para instrumentarse-capacitarse en actividades 
socialmente necesarias. 
Capacitación para el análisis de su realidad. 
Democratización de la vida ejidal y comunitaria. 
Capacitación para llegar a ser interlocutores cualificados frente al Estado. 

• Involucración activa en actividades productivas propuestas por el Estado 
con una postura critica. 
Revaloración cultural de lo indlgena popular para reforzar el proceso de 
identidad. 
Formación de un organismo zonal, de corte ideológico para animar y 
orientar a las comunidades y fomentar la interrelación de los grupos. 
Encuentros semestrales de formación y análisis. 

El proceso global necesita apoyarse en procesos particulares tendientes a hacer 
asequibles los medios señalados como necesarios para el desarrollo del 
Proyecto. 

A. Proceso de Salud 

Esta linea de actividad tiende a Ja formación de grupos capacitados en 
actividades socialmente necesarias. También ayuda a la formación de 
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interlocutores válidos frente a las instancias estatales encargadas de la atención 
a la salud. Incide en la revaloración cultural al recuperar el conocimiento de 
medicina tradicional. Se ejercita el análisis al reflexionar y sistematizar las 
causas sociales de los procesos de salud - enfennedad. 

Objetivos. 

Conocer y divulgar perfil cpidenúológico de la zona. 
Problematizar a la comunidad para que emprenda acciones. 
Delectar posibles promotores de salud. 
Formar grupos estables para prestar setvicio de salud. 
Brindar capacitación para evaluar y planear actividades. 
Formar una red de parteras y promotores de salud. 
Reforzar el trabajo comunitario 
Establecer relación con instancias más amplias en el campo de la salud 
popular. 

Medios. 

Asambleas. Cursos bimestrales de capacitación en distintas áreas de la salud. 
Botiquines ejidales. Seguimiento a promotores en cada comunidad. 
Realización de perfiles epidenúológicos y nutricionales. Investigación del 
etnoconocimiento en salud. Impulso y apoyo a programas comunitarios. 

Acciones. 

Visitas semanales o quincenales. 
Apertura de botiquines. 
Reuniones quincenales de capacitación a promotores en cada ejido. 
Cursos zonales bimestrales con promotores. 
Cursos espedficos a parteras. 
Programa abierto de salud infantil. 
Pláticas y atención a mttjeres en edad reproductiva 
Entrevistas dirigidas para recuperación del etnoconocimiento. 
Campaftas de desparasitación masiva con recursos propios o del Estado. 
Asambleas generales infonnativas. 
Coneltión con otras actividades del proyecto. 
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Relación con olras experiencias de salud. 
Asistencia a Encuentros Regionales y al Movimiento Nacional de Salud. 

B. Proceso Mujeres 

El trabajo con mujeres se inscribe también en la fonnación de grupos 
capacitados en actividades socialmente necesarias y en la práctica del análisis. 

Objetivos. 

Entender la cultura y Ja cosmovisión de las mujeres mayas. 
Detectar mujeres con vocación de servicio en quienes apoyar el trabajo. 
Abrir espacios de reflexión y análisis de la situación de las mujeres y las 
condiciones de vida de su pueblo. 
Favorecer la capacitación en distintas áreas: salud, educación de Jos niños, 
fonnación cívica 
Contribuir a Ja toma de conciencia sobre su valor como personas con 
potencialidades. 
Ayudar al surgimiento de condiciones para la creación de una organización 
regional de mujeres. 

Medios. 

Programación de cursos sobre temas específicos (enfermedades de Jos niños, 
manejo de Ja soya. nutrición infantil ... ). Fonnación de grupos de mujeres. 
Ejercicios de autodiagnóstico comunitario. Programa abierto de salud infantil. 
Impulso a grupos productivos de mujeres. 

Acciones. 

Visitas domiciliarias y entrevistas. 
Pláticas infonnales. 
Reuniones semanales o quincenales de estudio y reflexión. 
Sesiones para cursos. 
Reuniones interejidales para elaboración de material. 
Incursión en experiencias productivas. 
Asistencia al Encuentro Nacional de Mujeres. 
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Este proceso es prioritario por ser la linea de actividad capaz de articular a las 
demás y dar una coherencia global al proyecto. Los grupos dvicos son 
espacios donde se priviliegia la capacitación del pueblo para el análisis, se 
atiende a la democratización de la vida ejidal y a un proceso de obtención de 
información y herramientas que sirvan al pueblo para dialogar críticamente 
con las instancias estatales. El avance en el análisis puede demostrar la 
importancia de experimentar nuevas fonnas de producir, menos dependientes 
del Estado e influir positivamente en Ja confianza en las propias capacidades 
del pueblo para transformar su realidad. El proceso cívico - organizativo se 
presenta como el pivote principal para el impulso del organismo zonal de 
orientación e interrelación de grupos ejidales. 

Objetivos. 

Contactar y formar agentes locales de cambio. 
Capacitar grupos de análisis y discusión. 
Favorecer una gestión democrática y participativa de la vida en las 
comunidades. 
EStudiar y estimular la incursión en nuevas formas de organización para la 
producción. 
Impulsar la creación de una instancia zonal de interrelación de los grupos. 

Medios. 

Seguimiento y asesoría a autoridades y personas clave. Formación de grupos 
cívicos. Ejercicios de análisis y autodiagnóstico. Impartición de cursos 
especlficos. Convocatorias a encuentros y cursos interejidales. Estudio y 
ensayo de modelos de organización. 

Acciool!S. 

• Reuniones periódicas (semanales o quincenales) de estudio y discusión. 
• Asistencia y participación en asambleas ejidales. 
• Apoyo y capacitación en tareas de gestoría ante instituciones. 
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Reuniones zonales de intercambio. 
Impulso a experiencias de oi:gllllización grupal. 
Conocimiento de otras experiencias oi:ganizativas. (Chiapas y V eracruz) 
Asistencia a cmsos en la zona y fuera de ella. 

2.3.3 Estilo de trabajo 

La fonna de trabajar es una de las caracterlsiticas més importantes en los 
proyectos de promoción y desarrollo comunitario. En el equipo siempre 
tuvimos plena libertad para decidir cómo y cuándo llevar a cabo visitas a Jos 
ejidos y actividades con la gente, Ja condición explicita fue siempre priorizar el 
trabajo directo en el campo sobre las demás labores. 

En Jos primeros recorridos nos dividimos en binas y éstas las rotamos 
periódicamente para tener oportunida:I de conocer el estilo de cada uno de los 
integrantes del proyecto. 

Al llegar a una nueva comunidad preguntamos por el comisariado ejidal, y en 
caso de no ser posi'ble hablar con él acudimos con el subdelegado municipal. 
En esos primeros encuentros, al tiempo de inquirir sobre los datos generales 
de la población, nos presentamos como un equipo de trabajo con intención de 
pennanecer en la zona durante un tiempo considerable (desde un prinicipio 
hablamos de un mínimo de tres años); de este modo establecimos una 
diferencia con proyectos de corte exclusivamente acadénúco. Nos deslindamos 
también de los partidos pollticos y las organizaciones religiosas a fin de darnos 
a conocer como procedentes de una organización civil, abierla a todos aquellos 
que tuvieran interés en participar. 

Si percibíamos consonancia ante nuestros plante:imientos, nos haciamos 
invitar a la siguiente asamblea cjidal. Alú exponíamos nuevamente nuestra 
intención de tener una presencia constante en la comunidad para conocer su 
problemática y realizar algunas acciones en lns que ellos estuvieran interesados 
a fin de lograr 1m conocinúento mutuo y ver si existia la posibilidad de 
organizamos en acciones que en el mediano plazo beneficiaran a Ja 
comunidad. Tratamos de ser muy claros al presentarnos como gente 
independiente del gobierno, por lo tanto carentes de recursos para hacer 
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grandes obras. No llegamos a ofrecer satisfactores o soluciones a los 
problemas, sino a sumar nuestro trabajo al de los campesinos que quisieran 
buscarlos en fonna colectiva En las asambleas hicimos una breve exposición 
acerca de lo que proyectos de Fomento Cultural Educativo habían desarrollado 
en otras ronas del país, aunque enfatizamos que ninguno había vi<;to logros 
fáciles ni resultados rápidos, sino que hablan sido producto de alíos de trabajo 
en Jos que algunas actividades hablan fracasado y otras hablan logrado 
avan7.ar. 

Es Wl camino lento el que elegimos, tardamos meses en establecer una 
identidad del equipo en las comunidades. En la asamblea se dió el visto bueno 
a nuestra presencia pero la gente se quedó en algunos casos un tano escéptica, 
en otros con curiosidad, y no faltaron los que a pesar de las cr.plicaciones 
esperaron apoyos concretos al estilo del DIF122• 

Cuando escogimos las comunidades, decidimos visitarlas una o dos veces por 
semana y después de cuatro o cinco visitas en las cuales fuimos casa por casa a 
preguntar sobre el pueblo, sus necesidades y la disposición de algunos 
miembros de la familia a participar en cursos y reuniones con nosotros, 
iniciamos los cursos y actividades. 

Las binas en el equipo se fueron definiendo sobre la marcha de acuerdo al 
interés en detemúnados aspectos del trabajo, a los horarios y al tipo de 
población atendida. Por ejemplo, las mujeres se mostraron como un sector 
dificil, tanto por la falta de costumbre de salir a reuniones fuera de casa, como 
por la oposición de sus maridos y el exceso de trabajo doméstico. Intuimos 
que serla más dificil lograr la confianza tanto de las mujeres como de sus 
esposos si eran v:irones los responsables de ese proceso. 

Las mujeres respondieron con entusiasmo a Jos cursos de salud de los niños y 
de nutrición infantil. Las tareas concretas como cocin:ir o hacer ejercicios 
demostrativos de problemas de salud les resultaron mucho más atractivas que 
las "clases" pues en éstas se aburrían debido a nuestra dificultad para 
expresamos en lengua maya y a diferentes percepciones respecto a los 
problemas abordados. A pesar de que tratamos de ser sumamente respetuosos 

122 Sistema para el Desarrollo Integral de la Fara ilia. Pn la zom tub!an tenido algunos 
repartos de de11pensas, sem ill4ll para hortali'lA y material para co[19trucci6n de letrinas. 
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de las costumbres y creencias de las mujeres, no pudimos evitar el que algunas 
veces se sintieran violentadas frente a nuestras exposiciones. Por ejemplo, 
después de alguna plática en la que smgi6 el terna relacionado con la 
conveniencia de tener el fogón en alto para evitar accidentes con los nilíos y 
para lograr un mayor aprovechamiento de la lella, las mujeres del ejido San 
Fernando dejaron de asistir a las reuniones pues decían que por qué rozón iban 
a cambiar la forma como hablan cocinado sus padres y sus abuelos. Cuando 
intentamos cambiar los cursos específicos a reuniones tendientes a la 
formación de una organización permanente de las mujeres en la comunidad, 
muchas no entendieron el sentido del trabajo. Como ya ex.istia una buena base 
de confianza. nos expresaron su confusión mediante frases como "antes 
venían a enseñarnos cosas y ahora sólo vienen y se ponen a pregunfílr y 
pregunlílr". Poco a poco se han consolidado pequel\os núcleos de mujeres en 
cada ejido; después de las sesiones de autodiagn6stico y reflexiones sobre 
posibilidades concretas de hacer algo, los grupos se han inclinado por 
actividades productivas y desde ahí nosotros seguimos apoyando en aspectos 
educativos. La reflexión desde la situación de género se pudo enfatizar sobre 
todo después de las primeras salidas a encuentros de mujeres regionales y 
nacionales. Para los nuevos grupos, tanto en las mismas comunidades como 
otros que se abran en ejidos cercanos ya es más fácil desde un principio 
vislumbrar hacia donde se dirige el trabajo. 

En la linea cívico - organizativa iniciamos también con cursos, en este caso 
sobre cuestiones agrarias. La invitación la hicimos a todos, pero como el 
medio fue la asamblea ejídal, fueron principalmente hombres los asistentes. En 
algunos casos existió confusión y asitieron gran número de campesinos por 
haber entendido que era acuerdo de asamblea Sobre la marcha los grupos se 
fueron consolidando con aquellos realmente motivados para organizarse. No 
faltaron cornpall.eros que nos expresaran su malestar ante nuestra insistencia en 
utilizar la lengua maya. Un ejemplo de sus comentarios: "qué mmos a 
aprender con ellos si quieren q11e /eJ· hablemos la maya que ya sabemos .. ., 
para eso mejor que nos enseñen in!{lés y pndemas bti.scar dónde /Tabajar en 
Cancún". 

La forma de trabajar consiste en visitar los ejidos, preparar las sesiones de 
trabajo directo, asistir periódicamente a reuniones y/o cursos en las distintas 
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áreas (salud, mujeres y cívico-organizativa), recoger resultados, infonnar al 
equipo y planear el avance de las actividades. 

Somos un equipo pequef\o y estos af\os hemos priorizado el carácter intensivo 
de las acciones. Los cursos de mujeres, las sesiones de acompaf\amiento a 
parteras y promotores de salud, los cursos y las reuniones de análisis en la 
línea cívica han tenido una periodicidad semanal o quincenal, lo cual nos ha 
imposibilitado extendemos a ejidos aledafios. 

Bn general, lo que ha distinguido el trabajo de Fomento - y luego Educe • en 
la zona ha sido la constancia Tratamos de cumplir siempre nuestro 
compromiso de estar los días acordados en cada comunidad, 
independientemente del número de personas de la localidad que se reunieran. 
De este modo, en las personas que se han acercado se ha generado gran 
confianza hacia el equipo. Este factor ha sido importante para el posterior 
impulso de actividades que requieren lUI mayor grado de involucramiento, 
especialmente grupos productivos que conllevan una inversión económica que 
ha de recuperarse para apoyar la multiplicación de grupos y actividades. 

Cada miembro del equipo logró ubicarse en la región y en el trabajo. Se 
definieron estilos e intereses al interior del proyecto y al inicar el cuarto afio ya 
no funcionó tan fluidamente el trabajo por binas. Los principales puntos de 
tensión se ubicaron en la pertinencia o no de impulsar actividades económicas 
y productivas, la metodología para evaluar las acciones, la ausencia de un 
lidera7.go al interior del equipo, la relación con instiUiciones gubernamentales 
y la conveniencia o n6 de asumir funciones de gestorla. 

2.3.4 Res11mm de Res11llados 

A. Tr'11Hlfa de SRlud. 

En Altos de Sevilla, San Román, Miguel Hidalgo y Nueva Jerusalén se ensayó 
el modelo de abrir botiquines comunitarios y capacitar a promotores locales 
para su manejo. En :Bambleas generales analii.amos la problemática de salud y 
definimos responsabilidades de la población para poder obtener el apoyo de 
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los botiquines. La gente aportó locales, material para construir los anaqueles y 
el mobiliario báfilco para desempel\ar el trabajo de salud. 

Durante las epidemias de sarampión en 1990 y cólera en 1991 y 1992, se 
tuvieron asambleas informativas y se formaron comisiones para exponer ante 
las autoridades de salud la gravedad de la situación y solicitar medidas 
preventivas. 

Se formaron promotores de salud en Altos de Sevilla, San Román, Blanca 
Flor, Nueva Jerusalén y Miguel Hidalgo. Además de capacitarse técnicamente 
se realizaron encuestas sobre cuestiones nutricionales y encuestas 
epidemiológicas para detectar los problemas más urgentes de salud y de 
acuerdo a éstos preparar la temática de los cursos. A los cursos bimestrales de 
zona asistieron también can1pcsinos de Reforma, Buena Fe y Laguna 
Guerrero, aunque en estos lugares no se realizó un trabajo continuo de salud. 

El trabajo comunitario de los promotores ha enfatii.ado los aspectos de 
detección, tratamiento y rehabilitación de los nil\os desnutridos; seguimiento 
de los datos observados en las curvas peso/talla y peso/edad y orientación a las 
madres participantes en los programas abiertos de salud infantil. 

Por medio de entrevistas individuales y de reuniones locales convocadas para 
ello, se ha avanzado en la elaboración de registros referentes a plantas 
medicinales y prácticas de medicina tradicional, aunque no contamos todavía 
con un instrumento de recuperación de datos suficientemente diseñado. 

A partir de 1992, se sumó a la linea de promoción de la salud, el trabajo con 
parteras de Buena Fe, Nueva Jerusalén y Blanca Flor . Son mujeres 
poseedoras de un enorme caudal de conocimiento empírico y han mostrado 
excelente disposición para compartirlo entre ellas y con los asesores y 
promotores. Han asistido a los cursos de zona para promotores, les damos 
seguimiento mediante entrevistas y reuniones exclusivamente de parteras en 
uno de los tres ejidos en los que participan. Pretendemos invitar a jóvenes 
campesinas interesadas en la atención del embarazo, del parto y del recién 
nacido y conjuntar conocimiento tradicional con capacitación externa en un 
programa integral de salud reproductiva. 
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En cuanto a la relación con otros grupos, se atendió a la invitación de los 
promotores de salud de los campamentos de refugiados guatemaltecos para 
impartir un curso intensivo en Mayabalam. Campesinos pertenecientes al 
movimiento popular de salud en la región de X-Pujil, Campec11c han 
solicitado también apoyo del equipo y han asistido a dos cursos zonales. 
Promotores y parteras de la zona asistieron por su parte a un curso en 
Candelaria, C wnpcclic. 

Existe la invitación para que los promotores de salud capacitados por EDUCE 
participen en el Movimiento Nacional de Salud (MNS), pero no lo hemos 
considerado conveniente antes de lograr mayor consolidación del trabajo en la 
zona. 

Esta linea de actividad se conecta con el proceso global del proyecto, pues a 
través del estudio de la causas sociales y económicas que afectan la salud de 
las comunidades campesinas se incide en el desarrollo de la conciencia y se 
ayuda a ubicar la posición del Estado en relación con la problemática de salud 
en el campo. Es una acción con peso pues a través de comisiones con la tarea 
de gestionar servicios adecuados por parte de las instituciones oficiales 
pertinentes, se favorece la formación de interlocutores válidos para exigir 
corresponsabllidad en la atención a la salud. 

La principal limitación que hemos detectado para lograr los objetivos 
propuestos en este proceso, consiste en la todavía muy notoria dependencia 
respecto de los promotores de EDUCE. Se ha logrado una participación 
bastante constante de los campesinos en los grupos de salud y el cumplimiento 
responsable de las tareas comunitarias acordadas. Sin embargo, el 1rabajo de 
formación - capacitación, la planeación y la evaluación de las acciones 
requiere la presencia del promotor externo para tener continuidad. No 
podemos referirnos aún a la existencia de una red de parteras y promotores de 
salud, sino a grupos interesados en las acciones convocadas por promotores 
externos. Esta situación la hemos tomado en cuenta para la planeación de la 
siguiente etapa del proyecto y hemos vislumbrado algunas perspectivas de 
avance en la Red de Grupos Campesinos que empieza a gestarse desde el 
proceso clvico-organi7alivo. 
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B. Promoción de la Mujer. 

Las mujeres de la zona en un principio mostraron resistencia para participar en 
cursos debido a la falta de costumbre de realizar actividades fuera de su casa. 
Los primeros contactos los hicimos a través de largas visitas casa por casa en 
diez ejidos, a fin de damos a conocer y platicar acerca de posibles actividades 
con las mujeres. 

Impartimos cursos de salud, nutrición y educación de los niños en Blanca 
F1or, San Román, San Femando, Láz.aro Cárdenas, Altos de Sevilla, Refonna, 
Nueva Jerusalén, Miguel Hidalgo (donde asistieron mujeres refugi:~as 
guatemaltecas) y Laguna Guerrero121 

• 

En San Fernando tuvimos que suspender la actividad ·pues no fue bien 
recibida por las mujeres. En la mayoría de los ejidos los cursos despertaron 
interés y poco a poco logramos mayor participación. Sin embargo, al intentar 
dar el paso para transitar desde los cursos hacia rewtlones 'de reflexión y 
análisis sobre la situación de la mujer y sus potencialidades como agente de 
cambio en la familia y en su entorno social, muchas veces se generaba 
desconcierto entre ellas; por eso mantuvimos muchos meses el modelo de 
ofrecer cursos y aprovechamos ese espacio para platicar sobre su problemática 
y la de sus pueblos. 

En general, las mejores rewtlones han sido aquellas donde las mujeres han 
asumido la discusión en su lengua independientemente de las promotoras 
externas. Ganar espacios de expresión cuando la sociedad las condena al 
silencio por su triple condición de mujeres, campesinas e indígenas es un 
logro. No hemos podido sistematizar métodos que nos garanticen el mejor 
desarrollo de las reuniones: algunas resultan dificiles y la participación se da a 
cuenta gotas a pesar de tener tema, material y dinámicas preparadas; otras 
fluyen fácilmente, resultan ágiles y las intervenciones crecen en número y en 
profundidad. 

'" Este último ejido no está comprendido en Ja zona maya del municipio, ni habla 
sido tomado en cuenta en loa recorridos iniciales. El contacto lo hicimos a trav6s do un 
grupo de migrantes procedentes del estado de VcrllCl1l?., donde habla tenido contacto con 
el proyecto que Fomento Cultural Edncativo desarrolla en esa zona. 
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Realizamos una serie de reuniones interejidales en Refonna, donde asistieron 
represenlllntes de las mujeres de San Román, Blanca Flor, Nueva Jerusalén y 
Reforma. Nos dimos a la tarea de discutir y traducir a la lengua maya una 
colección de folletos acerca de Ja educación de los nifios. Consideramos 
importante la movilización que se logró y constatamos una mayor apertura y 
confianza para expresar sus opiniones. 

Además de los grupos de mqjcres, desde 1991 desarrollarnos en Miguel 
Hidalgo, Altos de Sevilla, Nueva Jeruslllén y Blanca Flor, los programas de 
capacitación a las madres para la salud infantil, referidos en el proceso 
anterior. 

La participación es abierta a todas las mujeres que lo deseen aunque no 
pertenezcan a grupos y el número de asíslcntes ha ido en aumento. 

En Nueva Jerusalén y en Blanca Flor el trahajo con mujeres ha logrado mayor 
consolidación y perspectiva. Las campesinas se han convencido de la 
necesidad de buscar alkrnativas para colaborar en la búsqueda de mejores 
condiciones de vida. Han podido realizar análisis en los grupos con el método 
del autodiagnóstico comunitario y han decidido incursionar en diferentes 
actividades productivas. Para hacerse de fondos económicos han organii.ado 
bazares y también han reali7.ado viajes a la ciudad para gestionar posibles 
apoyos de instancias es1atales. Dos grupos han optado por sembrar chile 
jalapeño, otras han invertido en la cría de cerdos de tra<¡patio y la mayoría 
trabaja huertos familiares. Estas experiencias son independientes, solamente un 
grupo de Nueva Jerusalén consiguió apoyo del programa de Mujeres en 
Solidaridad para la instalación de un molino y tortillería ejidal y se ha topado 
con retrasos, poca claridad en la asignación de recursos, burocratismo e 
ineficiencia; sin embargo, el grupo está decidido a lograr su objetivo. 

Estas experiencias productivas de las mujeres no han estado exentas de 
problemas internos dada la falta de capacitación para trabajar en grupo y la 
poca costumbre de participación en actividades distintas a las consideradas 
"propias de su género". A pesar de ello, la balanza se inclina por mucho hacia 
el lado positivo. Además de los resultados obtenidos de la acciones en si, éstas 
han tenido una considerable importancia educativa para las campesinas 
involucradas y un efecto demostrativo hacia el resto de Ja población. Han 
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ayudado a generar confianza en la capacidad de las mujeres y a demostrar la 
validez de sus esfuerz.os por organizarse. 

Las mujeres participantes en las actividades han adquirido seguridad para 
despla7.arse en el medio urbano. Antes no podían salir de sus casas, ahora 
ofrecen solidariamente su ayuda para acompafiar a vecinos menos 
experimentados. 

La asistencia al Encuentro Nacional de Mujeres Indígenas que se realizó en Ja 
Ciudad de México con motivo de Jos 500 años del descubrimiento de 
América, amplió la visión de las campesinas que tuvieron la oportunidad de 
conocer a mujeres organizadas de otras regiones del país, escuchar sus 
historias y participar en propuestas conjuntas. 

En relación a los objetivos del proceso, todavía no están dadas las condiciones 
para el surgimiento de una red regional de mujeres, pero en los resultados 
encontrarnos indicadores de cambio y crecimiento. Las mujeres asumen su 
trabajo en Jos grupos como algo útil y provechoso para ellas y sus familias y 
es previsible que a través de su participación en la Red de Grupos Campesinos 
pueda trascenderse el ámbito de Jo familiar y se sumen a un interés colectivo 
en el bien de Ja comunidad. 

La atención a un proceso específico de las mujeres dentro del proyecto global 
ha sido un acierto para evitar su exclusión. Ellas han justificado su presencia 
en los cur.;os y encuentros a pesar de ser catalogados en un principio dentro 
del ámbito exclusivamente masculino. El propio desarrollo del pro<:eso 
permitirá una integración cada vez mayor con el trabajo de conjunto. 

C. Proceso Clvlco - Organi7.a1ivo. 

Desde los primeros recorridos hicimos contacto con los campesinos de Ja zona 
y sondeamos el interés que pudieran tener en participar en el proyecto. Las 
características que tomamos en cuenta para detectar posibles agentes de 
cambio fueron una mayor inquietud ante Jos problemas de la población, 
arraigo con Ja gente, cierto liderazgo natural y una actitud critica frente al 
sistema 
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Inicialmente impartimos cursos en nueve ejidos con temas referentes a la Ley 
de Refonna Agraria. La Constitución Mexicana, Instituciones Relacionadas 
con el Campo, Crédito Rural y Ley de Fomento Agropecuario. Los 
campesinos mostraban mucho interés en el conocimiento de las leyes. Tiempo 
después, a raíz de Jos cambios constitucionales propuestos por el presidente de 
la República en noviembre de 1991, se generó una gran demanda hacia el 
equipo de rewúones de información y análisis, incluso en ejidos aledai\os 
donde no habíamos tenido trabajo. 

En Blanca Flor, San Román, Altos de Sevilla y Miguel Hidalgo se planteó la 
continuidad de la actividad cívico - organizativa más allá de los cursos, 
mediante reuniones semanales pennanentes. Elaboramos croquis detallados de 
la población como instrumento de análisis para detectar quien es quien, ubicar 
la presencia e influencia de denominaciones religiosas, comerciantes, 
acaparadores, etcétera. 

Han mantenido el trabajo en esta linea grupos de Blanca Flor, Altos de Sevilla 
y Miguel Hidalgo. En Nueva Jerusalén y Buena Fe no se han consolidado 
grupos pero damos seguimiento a personas interesadas en participar y 
mantenemos abierta la posibilidad de extender el tmbajo del proyecto. 

En las reuniones se anafuan problemas de la comunidad y del propio grupo 
y se desprenden gestiones puntuales. Se preparan y discuten los puntos que 
después se llevan a 1:1 ;f;IUllblea. Se ha utilizado también la metodologla del 
autodiagnóstico. 

El primer grupo formado en Blanca Flor muy pronto manifestó interés por 
desarrollar alguna actividad productiva. A prinicipios de 1991 diez personas 
intentaron impulsar una granja de pollos, investigaron e hicieron las primeras 
gestiones pero el proyecto no prosperó pues rebasaba las posibilidades 
económicas y organizativas del grupo. También en Miguel Hidalgo hubo un 
intento de siembra colectiva de cftricos, pero no se lograron acuerdos para 
impulsar la experiencia. 

Integrantes de los grupos han reali7.ado gestiones para la tramitación de 
programas de solidaridad, obtención de despensas, negociación de la cartera 
vencida de todo el ejido, diversas obras públicas como reparación del camino 
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y negociación con la presidencia municipal para obtención de combustible. 
Algunos han participado activamente en programas de mejornmiento de 
vivienda, y en promover la construcción de letrinas. 

En el trabajo se han reforzado vínculos de amistad y solidaridad. Se nota un 
crecinúento humano en el interés mostrado por lo que sucede al otro. 

La actitud crítica de los campesinos participantes en esta linea frente a la 
corrupción de las autoridades ha generado una corriente de opinión favorable 
a la democratiz.aci6n de la vida ejidal y comrnútaria. Se da una proyección de 
los grupos en la demanda colectiva porque los cargos sean ocupados por 
personas interesadas en el bien común. 

Se ha tenido impacto mediante aportaciones en las mamblcas ejidales. Ahí los 
grupos han cuestionado abiertamente actos de negligencia y corrupción tanto 
de agentes locales como de dependencias oficiales y con una actitud 
propositiva han generado la discusión acerca de soluciones posi'bles a 
problemas que enfrentan. 

La marcha de este proceso de acción ha llevado a los campesinos a ammir el 
aspecto organizativo muy ligado a la problemática económica y de 
produeci6n. 

En Altos de Sevilla se han conformado pequeños grupos, a partir de lazos 
familiares y afinidad religiosa, y con recursos propios han empezado la 
siembra de hortaliz.as. También se ha dado acompaflamicnto a un grupo de 
productores de chile jalapeño, mediante visitas del agrónomo del equipo 
EDUCE a las parcelas, intercambio de información y rnstreo del mercado. 

El grupo de Miguel Hidalgo, con un apoyo económico conseguido para 
financiar la actividad incursionó en la producción de chile jalapefto. El manejo 
independiente de los recursos devino en una importante experiencia educativa. 
El problema más dificil de sortear ha sido el de la comercializ.ación. También 
en Miguel Hidalgo, a través de un participante del grupo se trabaja y da 
seguimiento a campesinos productores de miel. 
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En cuanto al ejido Blanca Flor, el grupo logró también un apoyo económico 
inicial y optó por constituirse corno Sociedad de Solidaridad Social a fin de 
contar con una figura jurldica que les faciltara la organiiación adecuada del 
trabajo y los recun;os. Manejan una pequel\a tienda cooperativa que presta 
servicio a la comunidad. Ha servido como mecanismo regulador de precios ya 
que al no tener fines de lucro y ofrecer mcrcancla más barata, presiona a los 
comerciantes para que moderen sus utilidades. Los campesinos han trabajado 
bien y han podido capitalizarse poco a poco al decidir no obtener ganancias 
personales en las fases iniciales de la experiencia. Su trabajo ha despertado el 
interés de otros grupos de pobladores que se han acercado a EDUCE. A 
mediados de 1992 se organizó otra asociación, formada por personas 
dedicadas a la producción de miel, quienes recibieron todo el apoyo del grupo 
previamente formado. 

Todas 12s actividades productivas emprendidas por los hombres y mujeres del 
campo que participan en el proyecto de EDUCE han implicado trabajo para la 
construcción de infraestructura rnlnima, faenas y gestiones que se realizan 
cada v~ con mayor confiani.a. 

Tan1bién en este proceso han sido importantes los viajes destinados a conocer 
organizaciones campesinas de Chiapas y V eracruz y la asistencia a cursos 
fuera de la región. 

Encuentros Generales 

Esta actividad, si bien está inscrita en el proceso cívico - organizativo tuvo 
especial importancia desde la primera vez que la plantearnos debido a su 
carácter articulador de las demás líneas de trabajo. 

Al encuentro semestral ~ integrantes de los grupos cívicos, de mujeres y 
de salud y también personas de los ejidos donde no se han consolidado grupos 
pero se atiende a sujetos interesados en el trabajo. 

La evolución de los encuentros es un buen indicador para medir el progreso 
del proyecto global. 
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En un primer momento el encuentro fue el espacio donde los campesinos de 
distintos ejidos se conocieron, establecieron relación e intercambiaron puntos 
de vista sobre la situación en cada localidad. TenJan como objetivo lograr una 
mayor sensibilización e identificar los problemas comunes a todos. 

Pasamos después a los encuentros donde principalmente se realizaba un 
intercambio de experiencias a fin de conocer Jos logros y dificultades 
presentes en cada comunidad para desarrollar acciones grupales. En estos 
encuentros se compartía información acerca de Ja problemática rural, se 
expresaban opiniones y se empei.aban a perfilar algunas perspectivas de 
trabajo. 

Los cambios en la legislación agraria estimularon la profundizauión en el 
análisis durante los encuentros. Surgieron propuestas concretas a partir de 
discusiones en grupo. Los campesinos acordaron informarse y capacitarse 
para ser participes de los cambios y no solamente objeto de éstos. De los 
encuentros empei.aron a salir demandas concretas que Jos asistentes llevaban a 
sus respectivas asambleas. 

El encuentro realizado en diciembre de 1992 se enriqueció con el intercambio 
de las experiencias productivas en marcha. Quedó claramente de manifiesto la 
necesidad de mejorar la capacidad organizativa para poder enfrentar asuntos 
tan complejos como la falta de acceso al mercado de los productos, el 
intermediarismo, el combate a plagas en Jos cultivos, la carencia de insumos 
para la producción y el deficiente transporte. 

Se ha empezado a avanzar en la construcción de una Red de Organimciones 
Campesinas y ésta puede convertirse en un mecanismo eficaz para responder a 
Jos nuevos retos y ser una instancia favorable para el crecimiento del proyecto. 
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3. ENluaclón v Persuectjvas. 

Al revisar los planteamientos metodológicos del proyecto, los procesos de 
trabajo definidos, las acciones y los resultados, encontramos que sí existe una 
coherencia en relación al proceso global. Poco a poco las lineas de actividad 
han hecho más asequibles los medios que señalamos como necesarios para 
lograr el objetivo central del proyecto: avanzar en la creación de condiciones 
para la organización donde los campesinos puedan ser sujetos de cambio 
social. 

Sin embargo, hacia mediados de 1992 en el equipo Quintana Roo nos 
encontrábamos sumidos en una profunda crisis. Hacia afuera hablamos pasado 
por un periodo de conflicto y ruptura con Fomento Cultural Educativo. El 
hecho no llegó a interrumpir el trabajo, pero significó desgaste y distracción 
para las personas involucradas. Hacia el interior, los mismos problemas 
cíclicos, aparentemente irresolubles padecidos por los campesinos, las 
limitaciones para multiplicar el trabajo y las diferencias entre los miembros del 
equipo ensombrecían el panorama 

Decidimos entonces realizar un ejercicio de evaluación para revisar la 
experiencia de trabajo con Fomento Cultural y Educativo y contar con 
criterios objetivos para la elaboración del proyecto definitivo y la planeación 
de las acciones de EDUCE. 

3.1 Aproximación Global 

Construúnos una hipótesis global de acuerdo a los objetivos que hablan 
orientado la marcha del proyecto. Si bien intuíamos la necesidad de 
reformular el trabajo, era necesario confrontar el camino recorrido bajo los 
criterios que habían guiado a las acciones. La hipótesis global, a comprobar 
mediante la evaluación quedó formulada como sigue"': 

"' Equipo EDUCE en ~ Roo. Malerial de la evaluación del i!ljuipo Educe en 
Quintana Roo. Documcnlo de trabajo redactado por Na!alia Annijo. México. 1992. 
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Los procesos educativos particulares en las oomunídades actuaron como 
lusttumento para la creación da las condiciones subjetivas de sus 
integrantes necesarias para la promoción de llll cambio social y polltico 
por medio de: 

o El impulso a Ja formación de una instancia oiganizatíva zonal de 
corte ideológico donde participaron las petSOnas de todas las lineas 
de actividad. 

o La elaboración de melodologias adecuadas a las condiciones de los 
pueblos, que permitieron a los campesinos analizar su realidad y 
planear sus estrategias de acción. 

Mediante el método inductivo, partimos de recoger los procesos particulares, 
sus objetivos, las acciones realizadas y les resultados obtenidos. Constatamos 
avances y una paulalina integración del trabajo dentro del proceso global. Sin 
émbargo, perci'bimos un desfase entre la magnitud de los objetivos planteados 
y las acciones propuestas para lograrlos. El equipo es pequcfío y el nnivemo 
de trabajo es reducido. Estamos todavía lejos de poder referimos a una 
organización regional de mujeres o a una red de promotores de salud, parteras 
y médicos tradicionales. Esto no demerita las acciones - cuyos logros pueden 
seiialarse - pero sí nos obliga a pregtm1Jimos sobre nuestro quehacer. 

Ubicamos a los encuentros interejidales como el medio principal para impulsar 
una in.fülncia organizativa zonal, a la que nosotros agregamos desde un 
prinicipio el atributo "de corte ideológico". La necesidad de esta precisión 
respondía al momento vivido al interior de Fomento Cultnral Educativo donde 
nos sentíamos un tanto presionados a optar por una definición política 
También era ei¡presión de las historias de los miembros del equipo: unos 
provenían de proyectos de educación popular que habían dcveiúdo en 
importantes experiencias políticas regionales; otros nos resistíamos a una 
politiz.ación explicita del trabajo por temor al surgimiento de manipulación y 
iruperposíci6n de intereses. Era importante entonces delimitar la mdole de la 
instancia organizativa a impulsarse. Los encuentros tuvieron más bien una 
función inspiradora, y se encaminaron a lograr una identidad grupal. 
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La evolución misma de los encuentros se ha encargado de zanjar esas 
diferencias. En esta 1.0na, la organi1.Sción de los campesinos - fuertemente 
golpeados por la crisis económica y las políticas neohl!crales - se perfila corno 
un proceso estrechamente ligado a las necesidades productivas de los grupos. 
Las tareas sefialadas como urgentes en el último encuentro de 1992 tienen que 
ver con el acceso al crédito, Ja producción y la comercialización. En las 
perspectivas del proyecto ya no se habla de "un otganismo :zonal de corte 
ideológico" sino de una Red de OrganilBciones Campesinas, medio para que 
los diversos grupos autónomos de las comunidades se apoyen en Jos campos 
de la producción, educación, salud, ecología y la problemática del hombre y la 
mujer como género. 

Durante los primeros años del proyecto, en el equipo carecíamos de claridad 
respecto al impulso de actividades productivas. Unos las veían como una 
necesidad impostergable para dar continuidad a los grupos y argumentaban 
que una experiencia grupal y organizativa podía frustrarse por la preocupación 
económica Otros señalaban el riesgo de convertir la cuestión económica en el 
móvil principal para reunirse en detrimento de la conciencia de otgani2ación 
independiente. 

Ahora vemos la necesidad de que la Red de Oxganizaciones se constituya en 
una figura jurídica a fin de estimular la capacitación de los campesinos en el 
manejo de recursos económicos, en la gestión administrntiva y en la toma de 
responsabilidades concretas realacionadas con el conjunto. La Red puede 
convertirse en medio para multiplicar las acciones desde el trabajo mismo. 

En cuanto al último punto seflalado en la hipótesis, no hemos logrado en el 
equipo la elaboración de metodologías de trabajo y de análisis que queden 
como hernnnientas útiles en manos del pueblo. Aunque hemos mencionado la 
apcrtnra de algunas vetas por donde avam.ar desde los grupos, hasta ahora las 
tareas de mantener la unidad y de tender hacia la construcción de Ja red han 
sido tareas del equipo promotor y no de la gente del pueblo. El análisis es 
nuestro, lo compartimos con los campesinos pero no es de ellos. Lo mismo 
puede sefialarse respecto a los procesos particulares, hemos trabajado un tanto 
por inercia, preparamos para la acción inmediata pero no ha existido el espacio 
ni la disciplina para recoger la experiencia, sisternati7.arl y devolverla a la 
gente. Como conclusión scfialarnos 1Dl fuerte dcsbalancc entre investigación y 
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acción en detrimento de la primera. Carecemos de una investigación sobre 
procesos de trabajo y as! nos bloqueamos la posibilidad de rescatar la 
potencialidad del trabajo mismo del sujeto popular en su entorno. 

En Ja planeación de la siguiente etapa del proyecto se tendrán que poner los 
medios para subsanar estas carencias, cuya repercusión más grave es el 
mantenimiento de la dependencia respecto al promotor externo para Ja 
continuidad de las acciones. Por supuesto existen notorias diferencias entre los 
grupos más pasivos y aquellos con mayor iniciativa y capacidad para 
movili7.arse. 

3.2 Principales referenJes teórico-metodoMgicos de Fomf!lllo Cultural 
Educativo 

El proyecto de Educación Popular en Quintana Roo nació y se desarrolló 
durante Jos primeros años dentro del marco institucional de Fomento Cultural 
Educativo. Este marco de referencia es de suma importancia para completar 
nuestra evaluación. Para ello recogimos esquemáticamente125 los conceptos 
principales que norman la práctica institucional. 

A. Conc(),pci6n del cambio deseable.126 

Se tiene la finalidad de apoyar el cambio de las estructuras sociales de modo 
que éstas expresen históricamente nuevas relaciones basadas en una 
convivencia justa y solidarla donde el ejercicio del poder constituya una 
expresión de los intereses del pueblo como clase. El pueblo es el sujeto 
histórico que garantiza y realiza estos procesos de cambio. 

'" Al decir esquemhticamente reconocemos que no pretendemos recoger toda la 
rique7a y complejidad teórica y metodológica de Fomento Cultural Educativo. 
'" La información estA principalmente tomada del documento de plancación de FCE 
vigculo durante el inicio y des.mo\lo del Proyecto Q. Roo. Fomento Cultural y Educativo. 
PUFO. {Planeación Fonw11/JJ) 1988-1991. Documento interno redactado por O.Alborto 
HemAndez et.al. México. 1988. 
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B. Conc~pción de Educación Popular. 

Ubicada en una perspectiva de cambio social, la educación popular se orienta 
definitivamente hacia la eficacia en la organización y linea política, pero 
promueve la ayuda de grupos de promotores para respaldar la capacitación en 
diversas necesidades y tareas sociales. 

C. ¿Cómo se aborda la problemática? 

Mediante un servicio educativo que aporta al crecimiento de las clases 
populares y promueve su desarrollo. 
Este servicio educativo se entiende como un proceso que se da junto con el 
pueblo desde sus necesidades organiz.ativas y luchas reivindicadoras. 

Delimitación: 

• No formar un partido político ni ser apéndice de alguno, pero fomentar las 
condiciones objetivas y subjetivas para la conformación de los instrumentos 
organizativos y políticos que respondan a los intereses de las clases 
populares. 
No conformar una organización de masas. 
No ser una institución académica 

D. ¿Con que okjetivos? 

• Promover el proceso de concientización y organización de las clases 
populares. 
Elaborar métodos para analizar la realidad, métodos de planeación y 
elaboración de estrategias con el objeto de que los destinatarios sean 
también los usuarios de los mismos. Dejar métodos probados en manos del 
pueblo. 
Consolidar procesos organizativos independientes y vinclliarse a otros 
fuerzas region:ales y nacion:ales. 
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E. ¿.Con ip1e métodos o estrategias 

Mediante el método propio de la Etapa Exploratoria127
: 

• Profundizar el conocimiento y análisis de la zona 
• Reafu.ar acciones puente que presten un servicio concreto a necesidades 

expresadas. 
• Hacer el mayor número de contactos en la localidad a fin de contar con 

infonnación para el análisis y detectar sujetos potenciales de cambio. 

Al contar con suficientes elementos de análisis se procede a la planeación de la 
Etapa Experimental, donde se plantean las principales lineas de acción dentro 
de la Hipotética estrategia Popular128 en la región: 

Impulsar procesos de acción que favorezcan al sujeto para convertirse en 
agente de cambio. 
Diseñar un proyecto que incluya las tareas necesarias para el desarrollo de la 
Hipotética Estrategia Popular, y métodos para cada linea 
Ejercitar permanentemente el análisis. Reafu:ar talleres de evaluación y 
planeación. 

F. ConcC11ción de la labor del eguipo promotor, 

Acción de cooperación profesional - eficiente y eficaz - junto al pueblo y con 
el pueblo oprimido, concebido corno el actor fundamental de los que se hace. 
Se da una acompañamiento al pueblo pero no desde fuera, ni como asesor, 
investigador, o cientifico, sino como parte y gestor del mismo. 

G. ¿Con qué persona~? 

Con un equipo-proyecto poseedor de una unidad orgánica e ideológica129
• 

127 Fomento Cultural Educalivo. La etapa erp/Qratoria en /M proyec/OI de Fomento. 
Doomicn10 interno. 1981 
"' Fomento Cultural Educalivo. Taller sobre la aportación del equipo a la linea de la 
hlpotétit.a e$lra~la popular en Ja región. Documento interno. 1982. 
'"' Fomento Cultural Educativo. PUFO. (P/aneación Fomento). Documento interno 
redactado por O.Alberto Hemández, et.al. 1988. 
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Lúteas de múdad ideológica: 

• Utopía común que cristali1a en equipos-proyecto situados en sectores 
populares. 

• Concepción educativo-organi7.ativa propia que requiere irn;tancias de 
elaboración y sistematización de los m~todos utilizados. 
Concepción de cambio social que implica cierta estrategia y análisis. 

Unidad orgánica: 

• Estructura de relación e interacción entre los miembros: coordinación, 
administración. 

• Ambitos de discusión, análisis y planeación. 
• Relación entre miembros, equipos e Institución. 

3.3 Discusión 

Con base en los conceptos señalados en el apartado anterior podemos 
continuar la discusión para llegar a algunos aspectos concluyentes dentro de la 
evaluación. 

Continuamos con nuestro método de ir de lo menos a lo más complejo y por 
lo tanto abordamos los conceptos en un orden inverso y comenzamos con el 
último inciso referente a las~ que desarrollan el trabajo de promoción. 

Ya antes descn'bimos nuestro modelo de equipo, ahora nos hacemos las 
preguntas ¿qué sig¡úfican la unidad orgánica e ideológica?, ¿realmente existen 
en la práctica?. 

La utopla común es el primer elemento señalado para el logro de la múdad 
ideológica. La identificación del equipo radica en dar sustento a Ja utopía, 
tener una mística de trabajo y mucha claridad respecto a la gente hacia y con 
quien queremos trabajar. Nos señalamos como me1a común el desarrollo de la 
conciencia; como utopía común el cambio, aunque tal vez· como discutiremos 
más adelante - esos conceptos tan amplios hubieran requerido mucha más 
precisión para hacer operativa la utopía 
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El corte inspiracional de los encuentros conlleva un elemento utópico: 
constatar que a pesar de que el sistema neoliberal se empefle en demostrarnos 
lo contrario, la realidad no está dada, y por tanto es posible para los grupos 
populares ubicarse como sujetos de transformación. 

Las relaciones horizontales que establecemos con la gente de las comunidades 
fonnan parte también de nuestro horizonte utópico, son relaciones cnu.adas 
por la fratenúdad. Tenemos el papel de ser eslabones de las comunidades en la 
ciudad, nuestras casas están abiertas a Jos campesinos. Es innegable Ja 
existencia de un fuerte peso cultural, obstáculo para la horizontalidad, pero 
han habido avances y hemos podido establecer relaciones de carii\o y 
confianza. 

La ausencia de una instancia para la elaboración y sistemati7.ación de los 
métodos utilimdos vuelve a hacer mella, ahora en contra de la unidad 
ideológica Muchas veces las revisiones de actividades carecieron de rigor 
metodológico y se convirtieron en reuniones meramente informativas. Desde 
la presentación y el disefto faltó claridad en el método. La respuesta de los 
campesinos no fue tan inmediata ni tan entusiasta como creíamos en un 
principio, y llegó a desorientarnos en las acciones y a cierta crisis de 
productividad. 

La realidad lanzó cuestionamientos a nuestro modelo de proyecto, nos hicimos 
muchas preguntas acerca de Ja pertinencia de nuestro método de análisis y de 
los objetivos perseguidos, pero inmersos como estábamos en la práctica, no 
tuvimos capacidad para dar respuestas y se fueron creando huecos 
metodológicos. 

La problemática trascendió hasta llegar a afectar también la unidad orgánica 

Logramos una administración fluida y eficiente, pero en cuanto a liderazgo o 
coordinación del equipo no pudimos avanzar. Nos sabfamos dentro de una 
situación dificil y optamos por apoyarnos y tolerarnos en vez de exigimos y 
ejercitarnos en la critica-autocrítica. Esa laxitud terminó por revertirse en 
nuestra contra. Todos asumimos responsabilidades pero cada quien puso 
diversos énfasis en su trabajo, por eso empezaron a dificultarse las 
planeaciones-evaluaciones conjuntas. Volvemos al problema de planteamos la 
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autogestión absoluta del equipo cuando Ja sociedad nos educa para Jo 
contrario. El modelo implica que las personas se metan muy a fondo en el 
trabajo, pero se da una pérdida de lucidez. Es necesario impulsar fonnas de 
organización autogestivas al tiempo de construir las herramientas necesarias 
para hacer eficiente el trabajo: un marco analítico, un disel1o riguroso de las 
actividades, retroalimentación con elementos teóricos, administración, 
financiamiento y formas de organización institucional. Estos elementos 
deberlan contar con la claridad y Ja flexibilidad suficientes para adaptarse a 
una realidad en constante cambio. 

Todo lo aqtú expuesto se liga con la concepción del equipo promotor. 
Resultan un tanto abstractos los referentes de "acompañante" y "parte" del 
pueblo. La definición por exclusión: "no asesores, no investigadores, no 
científicos", en la práctica no ayuda a Ja transparencia de los objetivos del 
trabajo. En Fomento Cultural Educativo se vivía la contradicción de 
"militantes" versus "profesionistas", donde éstos últimos eran vistos como 
poco comprometidos con el objetivo principal de organiz.ación independiente 
del pueblo. A nosotros nos parece que los proyectos independientes de 
promoción y desarrollo en el contexto actual no requieren solamente de 
militantes profesionales - y aqtú volvemos a sel\alar el riesgo de activismo 
político con el consecuente descuido de las acciones de educación y 
promoción - sino de verdaderos profesionistas que militen a favor de las 
cansas del pueblo: producción, salud, vivienda digna y servicios, derechos 
humanos ... 

La labor de un equipo promotor en una zona deprimida, dificil y compleja 
debe delimitar claramente sus objetivos y ser consecuente con éstos. Nosotros 
quisimos adjudicarnos toda la problemática y fuimos rebasados hasta quedar 
en el límite justo para replanteamos urgentemente el proyecto. 

Pasamos al inciso de los métodos o estrategias utilizados y abordamos en 
primer Jugar el referente a la Etapa Exploratoria. Consideramos muy acertado 
el método propio de esta etapa. Llegar a las comunidades a estar con Ja gente o 
a realizar acciones muy puntuales y bien dclinu~ulas sin ha~cr promesas ni 
ofrecer logros que luego no se obtienen, es un factor favorable para generar 
confianza y ser aceptados por los campesinos. Nuestra presencia constante y 
predecible marcó una diferencia tajante respecto de los agentes de programas 
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de instituciones oficiales. El método resultó entonces adecuado para lograr una 
buena entrada a las comunidades y un conoclnúento directo de la problemática 
y necesidades de la gente. 

El paso siguiente, es decir, el diseflo de la Etapa Experimental nos representó 
una enonne dificultad. Una vez superada la fase de cun;os específicos y visitas 
domiciliarias hicimos el primer intento de diseflo de un proyecto con rasgos 
experimentales, pero a pesar de existir correspondencia entre los objetivos 
particulares y el global, y de éste con los de Fomento Cultural Educativo, en la 
práctica los objetivos empezaron a diluirse. 

La "Hipotética Estrategia Popular" no es una sola, se construye de acuerdo a 
las características de cada zona y se entiende como aquellos pasos que 
necesariamente deben darse oara que el pueblo se encamine hacia un proceso 
de transfonnaci6n social y política. Nosotros sel\alábamos entre las tareas 
definitivas para el pueblo en la región la formación de cuadros y grupos 
orientados a la toma de conciencia y la organización, pero reconocíamos que 
el pueblo no lo percibía como una necesidad o tarea propia pues su tiempo 
estaba en otra parte debido a lo aprerrúante de sus necesidades primarias130

• 

Entramos a la realización de las acciones con cierta ingenuidad metodológica 
y esto nos dificultó encontrar el significado del trabajo en una cultura en 
desgaste carente de procesos de base propios. 

Incluimos ya en la discusión el inciso de los~ y señalarnos que éstos, 
en la etapa experimental perdieron significado para Jos campesinos que no 
llegaron a captar la lógica del proyecto y para algunos dentro del equipo 
promotor. Vivimos esta transición como un vacío metodológico que afectó 
seriamente el desarrollo posterior del trabajo. Los incipientes grupos, los 
cambios que empezaban a perfilarse en el agro y el entorno real del proyecto 
demandaban objetivos mucho más concretos que "cambio" o "conciencia". Si 
bien las actividades particulares seguían su propio cun;o, no era tangible la 
finalidad última dentro de un proyecto que querla decirse unitario pero no 
lograba consolidarse como tal. 

'" Equipo de Fomento Cultural Educativo en Quintana Roo. Ejercicio del taller .robre 
la aportacidn del equipo a la linea de la hipotética estrategia popwlar en la regidn. 
Documenlo de trabajo rcdaclado por NalAJia Annijo. México.1990, 
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La estratcgia de Fomento Cultural Educativo no viene de abajo hacia arriba 
como apw-enta, más bien impone desde arriba una determinada concepción de 
organización popular. Esta tuvo auge y favoreció el crecimiento del trabajo en 
los af\os setenta y principios de la década de los ochenta, pero no ha logrado la 
necesaria apertura para dejarse interpelar por nuevas realidades y dar cabida a 
proyectos de promoción y desarrollo cuya incidencia se circunscribe a ámbitos 
específicos dentro de los necesarios procesos de cambio social. 

En los objetivos se habla de dos ejes: conciencia y organización. Respecto a la 
conciencia, no hubo necesidad de aclaramos en el equipo una postura que 
reconoce que la conciencia no le va a llegar al pueblo desde fuera. Este la 
posee incluso en mayor grado que los promotores externos. Mediante el 
trabajo nos acompaflamos mutuamente en el desarrollo de la conciencia crítica 
para poder ver con mayor claridad la propia situación y generar propuestas 
alternativas. Sin embargo, constatamos la necesidad de manejar concepciones 
en conjunto y explicitarlas, no darla.~ por sabidas. Para operativi= los 
conceptos, éstos deben cargarse de contenido. 

Lo mismo podemos mencionar en cuanto a la organización. Desde el equipo le 
quitamos la carga excesivamente politizada al concepto, pero nos quedamos en 
cierta ambigüedad al decir que tendemos a la organim:ión sin caracteri7.ar 
suficientemente el tipo de organización a impulsarse. Por eso, a pesar de haber 
existido avance en cuanto a conocimiento y vinculación con otras 
organi=iones, faltó el sentido del vínculo. No existió un sentimiento de ser 
parte de un movimiento popular en búsqueda. Las invitaciones a conocer 
experiencias han sido a grupos y personas, no a la instancia zonal, carente de 
una consolidación suficientemente sólida. 

En la discusión de cómo se aborda la problemática. donde nos referimos a un 
servicio educativo, incluúnos tambi~n la concepción de educación pQPUla;. 

Nosotros pretendemos mediante un servicio educativo, reforzar la identidad de 
los grupos campesinos, la revaloración cultural y el acceso al sustento. Si bien 
son elementos que tienen cabida dentro de la concepción manejada por 
Fomento Cwtural Educativo, en ésta se prioriz.a explícitamente la eficacia en la 
organización y línea política Pens31nos que actualmente no hay una única 
linea política capaz de garantil.al' el crecimiento de los grupos populares y se 
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nos impone ser fieles a la realidad mucho más que a detenninada orientación 
polltica La problemática del campo requiere proyectos profesionales en áreas 
específicas de desarrollo, ya no toca que lo económico sea sólo excusa para la 
movilización política 

De un concepto de educación popular dentro de una perspectiva de cambio 
estructural, orientado a la transformación del orden existente y al 
establecimiento de nuevas relaciones sociales, tenemos que transitar, sin 
abandonar en absoluto la finalidad última de cambio social, a concebir la 
educación popular como un conjunto de esfuenos sistemáticos orientados a 
ubicar las necesidades de desarrollo existentes en Ja perspectiva de satisfacer 
necesidades autodeterminadas por los sectores populares y sus organizaciones 
de base. 

No pretendemos con esto situarnos en una falsa postura "apolítica". Las 
acciones en el medio campesino son políticas en sí; la acción educativa es 
política desde que se sitúa abiertamente desde y a favor de los grupos 
populares. Mediante el análisis la gente incrementa su conciencia critica y su 
disposición a participar en instancias sociales y políticas más amplias. El punto 
a discusión es hasta donde queda delimitada la acción educativa ¿Es 
responsabilidad del promotor acompaftar al pueblo en las opciones claramente 
políticas que éste asuma? Aquí es donde muchas veces se hacen presentes 
vicios en el estilo de trabajo de promoción. Se llegan a construir pequeftos 
feudos y se insiste en la necesidad de incluir a los promotores dentro de las 
opciones políticas para evitar la cooptación o instrumentalización del proyecto 
- al que muchas veces sin reconocerlo consideramos como "propiedad" de los 
promotores - por parte de otras organizaciones. Es aquí donde volvemos a 
seftalar el peligro de que la lucha por el poder subordine a todos los demás 
objetivos propios de los proyectos de desarrollo y educación popular. 
Además, es necesario ser coherentes y asumir el crecimiento de la gente como 
una realidad, de otro modo solamente perpetuamos la dependencia 

El riesgo de cooptación del trabajo realizado en espacios pequefios por 
instáncias gubernamentales o partidarias está presente, es un problema no 
resuelto y es urgente abrir cada vez más la discusión, proponer y ensayar 
alternativas. 
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Los proyectos independientes de promoción y desarrollo tienen necesidad de 
profesionalizarse cada vez más, generar propuestas de políticas públicas desde 
sus ámbitos concretos de competencia Tienen así una función política pero no 
desde una linea partidaria sino desde la sociedad civil. 

La educación popular, dentro de estos proyectos aparece como espacio de 
participación y método de acción política cuyos alcances y limitaciones deben 
definirse con claridad en cada zona y con cada sujeto social particular. Es un 
medio donde a través de la capacitación en actividades socialmente necesarias 
las personas se involucran en un proceso global educativo y organizativo. Es 
educativo pues se adquieren herramientas para transfonnar su entorno, y es 
organizativo porque se fom1an grupos sociales con nexos entre si. 

Queda por último la discusión del concepto de cambio deseable. Como ya 
hemos mencionado, el neoliberalismo no sólo no resuelve la crisis - que si 
bien afecta a toda la sociedad, golpea especialmente a los grupos 
empobrecidos - sino que la profundiza y agrava Por lo tanto la necesidad de 
un cambio es éticamente innegable. Sin embargo, para que el trabajo tenga una 
incidencia más clara en este proceso de cambio es imprescindible reducir el 
espacio existente entre las concepciones teóricas y la práctica 

No queremos suavizar el cambio, por lo contrario, las nuevas situaciones 
exigen incluso mayor radicalidad y convicción debido a la crisis de los 
paradigmas. Ante los complejos problemas sociales no podemos asumir 
posturas simplistas. El cambio no es voluntarista sino histórico y nos veríamos 
en problemas si tratáramos de forzar una macro-concepción de cambio. 

Serla una equivocación apostar a un rápido derrumbe del sistema neoliberal y 
trabajar desde esa lógica, más bien hay que fortalecer los proyectos 
alternativos desde abajo, construir los indicadores del cambio posible desde la 
práctica 

Desde el Proyecto de Educación Popular en Quintana Roo pensamos que este 
cambio se puede ver materiali7.ado en: 

• Mejores condiciones de vida A este logro están encaniinados los grupos 
económicos, de salud, de mujeres y de fonnación cívica. Estamos 
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concientes de la necesidad de favorecer proycclrn; surgidos desde los 
campesinos, que sean sostenibles, es decir, que puedan mantenerse y ~Tecer 
sin perpetuar la dependencia respecto de insumos ajenos a las comunidades. 
Sin embargo, también sabemos que cuando se trata de un sujeto formado 
por indígenas, campesinos pobres carentes de los insumos necesarios para 
producir y comerciafuar, las acciones necesitan estar inicialmente apoyadas 
desde fuera para posibilitar el trabajo, finanaciar la asistencia técnica para la 
producción y para el cuidado del medio ambiente, la diversificación de 
cultivos, los estudios de mercado y la ampliación del trabajo de promoción 
de la salud. 

• Valoración de las propias potencialidades. Especialmente al recuperar la 
confianza en los frutos del trabajo y la organmci6n. El trabajo propicia la 
creatividad, moviliza energlas sociales y puede potenciar Ja experiencia 
organizativa y el saber popular para satisfacer necesidades individuales y 
colectivas'". Desde la organmción misma de los programas y desde el 
fondo económico inicial queremos apoyar Ja mayor calificación de un 
sujeto interlocutor, corresponsable con los recursos para apoyar mediante 
un fondo revolvente a otros grupos organizados y favorecer la mayor 
autodependencia de la red. 

• Mayor democratización al interior del ejido. Fomentar la participación y el 
ejercicio de la democracia desde los espacios micro, donde ésta es posible. 
El avanzar en una cultura democrática es uno de los mayores retos en 
nuestra sociedad con una fuerte tradición populista, autoritaria y 
personalista. 
Interlocución cualificada de los grupos frente al Estado. Para asumir este 
reto, el trabajo en proyectos de desarrollo con grupos populares requiere de 
una cada vez mayor profesionalización. Ya no toca ser "promotor" en Jo 
genérico, sino verdaderos profesionales en ámbitos bien concretos para 
generar propuestas capaces de incidir en las políticas públicas. Para 
enfrentar la actual crisis se requiere una enonne capacidad de imaginación y 
de creatividad, pero apuntalada por enormes dosis de cualificación técnica 

Los graves problemas que agobian al pueblo no tienen una causa única ni una 
solución fácil. Las alternativas, por tanto, hay que construirlas desde la mayor 
apertura y pluralidad posible. 

111 Max Neef, Manfred. De.rarrolw a Escala Hwnnna. Santiago de Chile. CEPAUR. 
1986.p. 77 
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4. ConclHSiones. 

Este capítulo recibe su nombre por ser la parte final de este trabajo, de ninguna 
manera pretendemos dar un carácter concluyente a lo que aquí se discute. Por 
el contrario, toda la lógica del trabajo hemos querido inscribirla en ese marco 
de apertura señalado desde la introducción: favorecer espacios de reflexión y 
sensibilización hacia la búsqueda de respuestas - desde una práctica y entorno 
social concreto - pera enfrentar los múltiples problemas e interrogantes 
presentes en nuestros proyectos. 

La magnitud de la problemática que nos ha tocado es enorme, a veces rebasa 
nuestra capacidad de comprensión. Los niveles de concentración c!e la riqueza 
son escandalosos en el nivel mundial. El Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), en Desarrollo Humano. Informe 1991, brinda las 
siguientes cifras: 

POBLACION MUNDIAL INGRESOS MUNDIALES 

20% más rico 

Segundo 20% 

Tercer 20% 

Cuarto 20% 

20% más pobre 

82.7% 

11.7% 

2.3% 

1.9% 

1.4% 

Nuestros gobiernos dicen estar empeñados en Ja implementación de políticas 
para superar la crisis. Han escogido la vía del neoliberalismo cuyos efectos 
concentradores, excluyentes y antidemocráticos saltan a la vista. El costo social 
ha sido exageradamente alto y ha recaído en los sectores pobres hasta un limite 
que lo hace éticamente insostenible. 

Es en esos sectores, golpeados y desarticulados donde se ubican y desde 
donde quieren dar su aporte los proyectos independientes de promoción y 
desarrollo. Grandes son los cuestionamientos sobre la incidencia posible en las 
políticas de desarrollo, al estar en condiciones francamente desfavorables, Sin 
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embargo, si no queremos ser vfcitmas de la crisis de utopías hay dos riesgos 
que no por evidentes son sencillos de superar: no se vale llll optimismo que 
nos conduzca a la autocomplaccncia respecto a nuestro quehacer, ni tampoco 
un derrotismo que nos lleve a una depresión inoperante. Cualquiera de estos 
extremos, en la práctica funciona de la misma manera: lleva a la 
desmovilización y a dejar todo ~orno está. 

¿No parece razonable pensar en un modelo alternativo para estimular la 
autonomía y la autosuficiencia de los muchos nules do comunidades que 
integran al pals? ¿No parece irrazonable insistir en cambio en las 
aberraciones de un "progreso improductivo" que ofrece desde la pantalla 
de televisión un improbable Cadillac que, por lo demás, no llegará nunca 
donde apenas hace falb una bicicleb? Quiz:i 1:1. cuadr.itwa del circulo ... 
(par.i atenuar el escándalo moral de la extremosa desigualdad) ... sólo 
pueda enconlrar.!e en la prudente modestia de lo alcanzable"'. 

Desde diversas regiones, con experiencias distintas, pero con la convicción de 
WI imperativo social impostergable, nos sentimos acompaftados en esta farta 
de construcción teórica y vivencial. 

Seguimos nuestro camino creyendo en un proyecto social al que la 
educación popular sea litil para los que creen poSible esperar en esta 
desesperanza que aletarga el continenle y desencanta al mundo. ¡Qué 
vamos a hacer! Ciento sesenta millones de hombres en pobreza absoluta 
y desnutrición en nuestro continenta hacen parte de los tres nnl nnllones 
que en el mundo suften hambre. Pan el año 2025 serán el 70% del total 
de los 8500 nnllones de habilantes del planeta. Ellos exigen hoy, de parte 
de los que habitamos la Tierra, una responsalnñdad social con ellos, así 
como una exigencia ética en el fuero interno de cada individuo y en la 
conciencia colectiva de toda la. sociedad"'. 

111 Campo9, Inlieta. "Las rrampas del dcwrollo". En Ne:ws. N" 172. M~. Abril 
1992. p. s. 
"' Mejia, Muco. "La educa.ción popular en Am/;rica latina: en busca del rigor pMA 

definir ru calid.id". En Edur.ación Popular en América latina. Critica y perl]Jt!ClilW. 
Bolivia. Sergio Martinic y Gerhard Pcter editores. Anko van Dom. CESO. p. 70. 
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4.1 Alcances y lúniles. ReflPXiones desde Quintana Roo. 

Retomamos aquí algunos aspectos discutidos en el apurtado de la evaluación 
del proyecto pam que nos ~irvan de g1ún en la refle1tión. 

Sobre los objetivos, vemos ln necesidad de replantearlos a fm de que las 
acciones propuestas sean las más adecuadas para cubrirlos. Durante la etapa 
exploratorin c>:isti6 clnri<lad y corresponclcn.:ia entre fines y medios; por eso a 
pesar de la aridez propin del inicio, Jos avances fueron más fácibnente 
identificoblcf:. 

En el nivel de nuestros referentes teóricos ex:iste una gran dosis de 
genernlidadcs y lugares comunes. Es imprescindible especificar y dar 
contenido a los conceptos para que realmente sean operrJivos como 
fundamento y orientación de los pro;;csos. 

A nuestro juicio, queda refi:lmida fa hipótesis de este traba;o, referida a la 
pertinencia de impulsar acciones de corte económico tendientes n mejorar las 
condiciones de vida de los sectores populares. En el equipo tardamos mucho 
en llegar a im consenso acerca de cómo y cuándo incursionar en proyectos 
productivos con la gente de la zona; tal vez por el 6nfas:.s que en el marco de 
referencia de Fomento Cultural Educativo se da al logro de mayor eficacia en 
la organización y linea politica. Sin embargo, tampoco fuimos capaces de 
ventilar totalmente al interior del equipo los recelo> hacia determinadas 
inclinaciones políticas y pretendimos eludir la discusión al brindar el 
calificativo de "ideológico" a nuestra instancia principal y fil aporte de nuestro 
trabajo. Esa fulta de claridad dentro del equipo promotor, fue, según nuestro 
análisis, la principal responsable de la eitistencia de huecos metodológicos 
graves al intentar discllar el proyecto definitivo. 

Se ha vililo que d swgimiculo <le orgauizacioues cam¡x:sinas cs'iá vinculado 
con la solución de un problema económico: de producción, comercialización o 
consumo. Aún cuando la lucha inicial tenga un carácter político, muchas veces 
el objetivo es resolver un problema económico. Un estudio con organizaciones 
campesinas de distinto nivel, llegó a la conclusión de que el proyecto 
económico parece ser condición sin la cual los grupos no tienen seguridad de 
pennanencia. Si bien se da el caso de que el tipo de actividades del proyecto 
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organi7.alivo se amplíe a otras áreas distintas de la económica (educativa, 
política, etc.) el proyecto económico siempre subyace a la organización y es lo 
que parece asegurar la continuidad y pennanencia de la misma134

• 

Es necesario sefu!lar el riesgo de cierto economicimno y la dificultad para ligar 
pequd\as o grandes experiencias económicas con objetivos estratégicos de 
más largo plazo. 

Existen proyectos económicos que en su mismo diseño imponen 
limitaciones serias a la posfüilidad si no de acumular y de capitalizar, si 
de crecimiento real del grupo. Tal es el caso de los proyectos pensados 
conforme a una lógica capitalista e impuestos sobre la lógica de 
producción campesina. Ejemplos claros de estos proyectos son las 
granjas de pollos, de cerdos y las maquiladoras de ropa. Por su 
naturaleza, estos proyectos nacen pequeños y agrupan a subconjuntos de 
campesinos dentro de las comunidades. Como tales, no tienen 
posibilidades de crecer (en todo caso, pueden mulliplicar.;e, aunque la 
experiencia también indica que si esto llega a suceder, los grupos no se 
vinculan).( ... ) En general dependen de un mercado externo acaparado y, 
por ser pequeños los grupos, tenninan por adecuarse a sus condicionesus. 

Este tipo de proyectos corresponderla a los satisfactores singulares señalados 
en el marco teórico, orientados linealrnenta hacia lllUl carencia especlfica y con 
pocos efectos hacia la comunidad. 

Pensamos que hacia adelante, el equipo debe impulsar proyectos económicos, 
pero inscritos en la misma lógica campesina, orientados bá&camcnte a 
satisfacer necesidades de autoconsumo y tal vez hacia el mercado local del 
producto. 

En el caso de la cooperativa de Blanca Flor, el grupo prefirió crecer y brindar 
un servicio a mayor número de pobladores y no repartirse utilidades. Fue llllll 
decisión loable y muestra un grado de conciencia más allá de la búsqueda del 
beneficio propio. No obstante, creemos que para optimizar esta experiencia es 
muy importante hacer de la actividad organit.ativa una actividad explícitamente 

'" Arriaga, Graciela. et.al. "Un diagnóstico participativo de grupos y organfazciones 
campesinas en M6xico". Rev13ta lA//noamerlcana de &tudio• Ed11CtitlWJJ: Vol. XIX. N" 
l. México.1989. p. 69 
"' IBID. pp. 74 - 75 

Página 115 



Natalia bmijo 

educativa. De otro modo, el natuml desgaste de las pCISOI1$ impedirá que el 
gropo aproveche la potencialidad de Ja acción para acceder a nuevas formas de 
relación que pcrmeen la vida commútaria. Apuntalar Jos procesos económicos 
mediante procesos educativos de base es condición indispensable para ampliar 
los objetivos inmediatos de las acciones. 

Otro problema con los proyectos económicos es la contínua necesidad de 
recursos externos. En general ha sido muy dificil plantear proyectos que se 
BUtosostengwi. Esto es grave, sobre todo si estamos de acuerdo en In 
importancia del proyecto económico para dar sentido y permanencia a Jru; 
organizaciones campesinas. 

Los conocimientos administrativos se toman problemáticos. Los carnpcsíuos 
en general llevan poco contr.:.J de sus procesos contables. Notan Jos problemas 
de pérdida cuando ya es demasiado tarde para resolverlos. De hacer cuentas, 
invariablemente omiten contabili1.ar su propio trabajo. Hay un descuido por 
parte de los promotores de los aspectos conlables del proyecto: se advierte un 
sesgo más político-educativo en la actividad promociona! que incluye un cierto 
desprecio- y por Jo tanto descuido • del trabajo administrativo. Este descuido 
se refiere tanto a la preocupación de los promotores respecto de la marcha 
propiamente económica (de costo-beneficio) del proyecto como a la 
transmisión de conocimientos y habilidades administrativas y contables a los 
propios campesinos1 ~6• 

Las nuevas perspectivas para los proyectos populares exigen cada vez: más 
acciones integrales (técuicas, sociales, productivas, históricas). Es un reto 
fncrtt pues muchas de nuestras prácticas tienen consistencia en uno de los 
aspectos pero muestran debilidad en algunos elementos. 

Nosotros, una vez superada la etapa de las actividades "puente", quisimos 
continuar en la mismas lineas aunque dando un carácter más definitivo a las 
acciones. El marco cívico • organizativo donde pretendlrnos englobar al 
proyecto no contaba con la solidez: suficiente como para articular 
coherentemente a los diversos procesos y nos parece más justo hablar de una 

'" Estas limitAcionos que son fácilmente roconociblcs en las pequeilaB expctiencÍllB 
productivas en que quisúnos incursiomr dentro del equipo ~ Roo, son también 
conlcusioncs del estudio de Arriaga. OP.CIT. p. 82. 
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agregación de acciones y no de llll proyecto integral o de un fenómeno 
organi7.ativo global. 

(Hay un) problema de articulación enlie las divetSaS esferas del quehacer 
social ( ... ) se tiende más a supeiponer acciones que a articularlas e 
integrarla.~. Esto se observa con mucha claridad en la relación entre lo 
estrictamente educativo y los procesos productivos y otganizativos ( ... ) 
El reto parece plantearse en la creciente capacidad de favorecer 
convergencias de procesos relacionados con los derechos fundamentales 
del ser humano !al como la educación, alimentación, salud, trabajo, 
vivienda, participación polltica y no como punto de llegada sino como 
plataforma de partida en la educación popular'". 

Proyectos más coherentemente articulados pueden ser más capaces de 
aprovechar el potencial·sinérgico en las distintas acciones. 

No es nuestra intención sel\alamos con el dedo acusatorio, simplemente 
reconocer que transitamos por una etapa en la que al tiempo de percibir la 
inadecuación de algmlM de nuestras herramientas y métodos para el trabajo 
popular, no contábamos con el espacio psicológico y temporal para construir 
otras alternativas. Nos absorbían los requerimientos del trabajo directo; y nos 
frenaba la inseguridad surgida al reconocer la necesidad de salir de lo 
conocido y buscar otros derroteros. 

La problemática es compartida Como se se!íala en la propuesta de Desarrollo 
a Escala Humana, el temor es entendible. No es nada fácil renunciar a dise!l.os 
estratégicos o construcciones teóricas e ideológicas en las que se han 
cimentado durnntc largo tiempo no sólo creencias, construcciones y 
esperani.as, sino incluso pasi.onesm, mucho menos cuando no se ve tan claro 
el rumbo a seguir. 

En cuanto a la hipótesis que asienta la dependencia de estos proyectos respecto 
del promotor externo, vemos que todavía no existen indicadores en nuestro 

"' SGlunelkca, Sylvi.e.. ''Potencialidades y problemos de la. educación popular". Fn 
Educación Popular en América Latina. Critica y perspeclivar. Bolivia. Sergio Martinic y 
Clerhard Peter editores. Ankc vanDam. CESO. p. 176 
"' Max Nccf, Manfrcd. Desarrollo a Esca/o Humana. Santiago de Clúlc. CEPAUR. 
1986. p. 11 

Página 117 



Natalia Mmi}o Conclwione.r 

ptoyecto que nos pennitan suponer llll avance hacia la autogestión en el corto 
plazo. 

Un factor importante, necesario de abordar para buscar medios que posibiliten 
una mayor autodependencia, es la función del equipo promotor. Además de la 
acción directa - principal elemento que define a estos proyectos - es necesario 
que desde la organización del trabajo el equipo brinde el espacio y exija la 
disciplina para lograr un equilibrio entre investigación y acción. No nos 
referimos únicamente a la investigación y análisis de la localidad o rcgió;1 
donde se desarrolla el proyecto; ésta - como condición para la proposición de 
acciones acertadas - ha recibido mayor atención y en nuestro caso la ubicamos 
como un proceso pennanente que se inicia desde la etapa exploratoria Sin 
dejar de reconocer la necesidad de mayor rigor en este aspecto, pensamos que 
la carencia prinicipal ha sido la de una investigación referida a los procesos 
mismos de trabajo de la gente de las comunidades. La fonna de abordar las 
acciones muchas veces la decidimos por intuición sin la mediación de un 
análisis. Por eso el conocimiento de los promotores no logra siempre pasar a 
los campesinos. 

Hablamos entonces de una doble pérdida Por un lado el equipo no conoce a 
profundidad y por tanto no integra en su práctica los conocimiento~ populares 
que existen en los procesos de trabajo de los campesinos. Por otro lado, no se 
construyen las herramientas para transmitir adecuadamente las caradtaciones 
propias tic! equipo a los procesos de base. Aqltl reside nuestra falla principal y 
el no logro del tan mencionado objetivo de elaborar métodos de trabajo y de 
acción que ya probados y sistematizados queden en manos del pueblo y 
favorezcan la autogeslión. 

... 

El promotor juega el papel de mediador entro la Oiganización campesina 
y el Estado o en general el conjunto de o¡ganizaciories de la sociedad 
más amplia relacionadas o relacionables con el quehacer de la 
organización. Las interrogantes giran en tomo a Ja fonna en q_ue se 
supera esta función de mediación, se logra el crecimiento autónomo de 
Jos grupos y se convierte Ja organización en un medio efectivo de lucha a 
partir de sue propios integrantes"'· 

Arri4g,a, Oraciela. OP .CIT. p. 86 
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4.Z La articulación de lo micro con lo macro. 

Al resumir los objetivos del Desan-ollo a Escula Hurnwia que presentamos en 
el marco teórico de este trabajo, sef\alamos dos grandes aspectos: 

a La articulación de Jos procesos globales con los comportamientos 
locales, de lo personal con lo social y de la sociedad civil con el Estado. 

b. La profundizw.:ión de una democracia más directa y participativa 
mediante procesos que posibiliten un protagonismo real de las personas. 

Es as! que la nrticulación micro-macro y Ja cuestión de Ja democracia son meta 
y reto para Jos proyectos de base. Concretiz.ar tal utopía en un contexto 
estructural como el que hemos descrito y con las limitaciones internas que 
hemos indicado para proyectos como el nuestro, se witoja una tarea temeraria. 
Sin pretender tener receta alguna para lograrlo, no podemos eludir Ja 
responsabilidad de dar pasos para acercar nuestra práctica a la utopía Está 
presente el riesgo de equivocarnos; un análisis constante, intercambio y cada 
vez mayor relación con otras experiencias y disposición a someter nuestro 
quehacer a evaluaciones rigurosas nos permitirán darnos cuenta de si el 
camino elegido es el más adecuado. 

Es al interior de la educación popular, que hay que levantar experiencias 
realmente alternativas, que no sean simples procesos que mantienen la 
maiginalidad ( ... ). Es la posibilidad de inventar lo nuevo sin olvidar las 
lecciones del pasado, quizá por la encrucijada histórica, simplemente con 
Ja certeza de que son sólo génnenes de nueva organización, pero que ya 
contiene en ella la aulocritica a la inutilidad de muchos procesos 
históricos ya vividos'". 

"' Mejía, Marco, "la educación popular en América Latina: en busca del rigor para 
definir su calidad". En Ed11Ct1ción Popular en América Latina. Critica y perspectivas. 
Bolivia. Sergio Martinic y Gerhard Peter editores. Anke van Drun. CESO. p. 46 
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Un primer gran problema es cómo el Proyecto Histórico Alternativo Popular 
se interrelaciona con las necesidades tácticas de sobrevivencia inmediata del 
pueblo. Poder ubicar donde se da el paso de lo cotidiano a lo político, de lo 
táctico a lo alternativo, no es sencillo cuando nuestros paises han optado por 
"modernizarse" mediante una vla que no pennitc una real participación 
popular. El trabajo de educación popular consiste en potenciar crecicnlemente 
la participación del pueblo"'. 

Ya mencionamos la imposibilidad de lograr un protagonismo de las personas 
enormes sistemas verticalmente ordenados de arriba a abajo'". sin embargo al 
operar en pequeña escala, la influencia directa de nuestros proyectos es 
marginal. Una posibilidad para superar esta limitación no está dalla tan1o por 
un crecimiento cuantitativo ílc los proyectos, sino por la concepción y puesta a 
prueba de estrategias de transferencia de los modelos y metodologías ya 
probadas a fin de que puedan ser utilizadas por otras instancias sociales como 
el gobierno, la iglesia, los partidos politices y sobre todo, otras organizaciones 
y movimientos populares. Su posibilidad de impacto glohal estil en su 
capacidad de inovación, experin1entación y demostración de formas distintas 
de resolver los problemas'". 

Para lograr lo anterior, se necesita demostrar eficiencia en lo económico y, 
principalmente, en lo social, y aqiú nucvrunente encontramos un problema 
muy compartido por distintas experiencias de promodón y desarrollo: la 
carencia de métodos de evaluación que posibiliten un avance cualitativo de los 
procesos. Muchas veces nos encontramos haciendo las mismas acciones que 
en otros proyectos ya mostr:iron serias limitaciones para consolidar sus 
resultados. Otro factor, muy relacionado con esta problemática, es la poca 
importancia que le damos a Ja tarea de medir los resultados conforme criterios 
de costo-beneficio. En ocasiones se han rechazado procesos cuantitativos de 
seguimiento y evaluación con argumentos ideológicos. Es más, mucha.~ veces 
los proyectos están fonnulados de rnanem tal, que se dificulta mucho construir 

"' Subirats, José. "La educación popular en Amérda Latina: de Holimda a Bolivia''. 
En Educación Popular en América Latina. Critica y perspectivas. Bolivia. Sergio 
Martinic y Oerhard Peter editore•. Anke van Dam. CESO. p. 31 
'" Mu Necf, Manfred. OP.CIT. p. 16 
io $4..;hmelkcs,Sytvia. .. OP.ITT. pp.171- l .. ~. 
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los indic;ulurc;; para medir el impacto en la localidad o región donde se 
desarrolla Descalificar a los criterios de eficacia, eficiencia y rigor - a los que 
muchas veces pensamos más propios de empresas capitalistas y no de 
proyectos populares - es muestra de falta de exigencia, sobre todo cuando no 
se proponen con responsabilidad criterios alternativos. 

En la propuesta de Desrurollo a Escala Hwnana se reconoce la necesidad de 
reforzar a las micro-organiviciones mediante programas de desarrollo por 
parte del sector público o privado. De otro modo, su vulnerabilidad frente a 
factores estructurales frustrarla su:; tentativas de crecimiento. La capacidad de 
evitar nuevas dependencL'ls está directamente relacionada con estrategias que 
trasciendan la simple supervivencia y se convirtieran en embriones de fonnas 
de desarrollo distintas: 

Aunque alternativas al orden existente nazcan y maduren en algunos 
espacios micro-sociales (espacios contra-hegemónicos que conjugan una 
econonúa, una cultura y una voluntad polltica), su tr.mfonnación en 
alternativas viables de efecto global requiere identificar y reforzar 
aquellos sujetos capaces de impulsar su realización práctica. La 
influencia política de estas mganizaicones sobre el resto de la sociedad 
dependerá también del carácter reactivo o creativo de los suje!Ds 
involucrados. Para la promoción de cambios estructurales es necesario 
separar lo que son meros mecanismos de resistencia frente a la crisis, de 
lo que son mecanismos motivados porla búsqueda de mayor autononúa. 
Estos últimos pueden des.,-mbocar en una estructura más durnble e 
inspirar la creación de nuevas estrategia.> de desarrollo'"· 

Es necesario entonces, pasar de acciones contestatarias a acciones propositivas 
que contengan las posibilidades de organización y participación social que 
posfüiliten 1lll cw.bio. 

Para esto, la cuestión de la democracia y de Ja articulación de la sociedad civil 
con las instancias políticas parecen contener algunas posibles respuestas. Pero, 
¿cómo podremos abordar cuestiones tm complejas - propias de la filosofia 
política - desde nuestros proyectos de base llenos de contradicciones internas? . 

..... MaxNeef, M8nfted. OP.CIT. p. 73 
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No es dificil perdernos en el análisis y volver a despegamos de nuestro CW!lpo 
de acción concreta. Es un reto que no podemos asumir sólos. Participamos en 
la reflexión como parte de esos actores sociales que en los últimos al\os han 
incrementado su participación consciente desde la sociedad civil. 

La lucha por la democracia ftecuentemento es poco yjg¡bJe y no enfrenta 
a los campesinos con el Poder, con P mayúscula, sino muchas veces 
entre ellos mismos. Comprende la defensa que, sin organización, los 
jornaleros agrlcolas hacen de su salario, la denuncia y sustitución de un 
comisariado ejidal corrupto, la reflexión social inspirada por la teologia 
de la liberación, las reuniones de las mujeres para en!mlder qué pasa más 
alla del coma! y el lavadero y para des:mollu s~ propios proyectos 
etcétera. Por lo común, esta lucha es espontánea y n~ adquiere 
organicidad o continuidad.( ... ) 

Lapolitización de las demandas campesinas (se refiere) a la exigencia de 
respeto a la participación en la vida politica local y municipal, en la 
elección de representantes de los gobiernos de los ejidos, da las 
comunidades y de los municipios1". 

Desde estas luchas no es tan evidente el camino hacia los necesarios espacios 
democráticos más amplios. El mod~lo de "democracia deleg2da" que hoy esti 
en crisis, circunscribía la lucha por la democracia a minorías integradas, a 
regiones de mayor modemil.ación y a representllciones capaces de influir al 
participar en medios fonnales e institucionales de la política Las experie:i.d2:) 
de proyectos de base han sido pequeñas escuelas de demacrada que pmniten 
comen= a perfilar la posibilidad de una democracia directa, aunque es l!lla 
tarea que avanza a pequeños paso.>14

'. 

m Paré, Luis,,. "El Esrado y los Campesinos". En !.Alonso, A.A:tiz y J.Tamayc 
coord. El Nuevo &lado Mexicano /!J. &tal.o. A.ctorru v MovimienJW Social&. México. 
Nueva Imagen. 1992. pp.126 y 132 · 
'" Para llI1A discusión m.!.> amplia sobre fa cueotión do Li democracia directa, vt.1.;e 
Zermcl!o, Sergio. "Los inleloctuales y el Estado en Lt década perdida". En J.Alonso, 
A.Azizy J.Tamayo coord.E/ Nuevo Estado Mexicmw lfl. &tado, Actvrru y Mo>imien/IJ,J 
Socia/e:. MéxiGo. Nueva ImAgen. 1992. y Subirars, Jooé.OP .CIT .. 
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Queda pendiente un punto espinoso, el referente a la relación con los partidos 
politlcos. SI bien en el Desarrollo a Escala Humana se enfatiza el rescate de la 
dimensión molecular de lo social como punto de partida hacia un orden 
político sustentado en una cultura democrática, no deja de existir una 
preocupación por la democracia política El riesgo de cooptación no puede ser 
excusa para eludir la responsabilidad política de los movimientos sociales. 

No se descarta la necesidad de tocar Jo inmediato y cotidiano en la solución de 
los problemas del pueblo, pero se quiere que lo cotidiano y coyuntural tengan 
una perspectiva histórica y estratégica Hay que reco1toccr los múltiples 
caminos de la organización popular que no se limitan a la militancia 
partidaria147

• Sin embargo no podemos tampoco negar la importanda de los 
partidos políticos en la articulación de programa~ alternativos capaces de 
contener en su seno las esperanzas surgidas desde los proyectos populares. 

Los partidos políticos y las organi:zaciones populares tienen cada uno su 
identidad propia y tienen funciones diferentes en el entramado social; éstas 
particularidades no deben destruirse al entrar en relación. El avance de las 
personas participantes en .proyectos de desarrollo de base puede llevarlas a la 
decisión de militar en algún partido y es bueno que as! sea, aunque exista el 
riesgo de generar conflicto o incluso rupturas al interior de las organizaciones. 
Lo que debe evitarse a toda costa es el rurgimiento de nuevos corporativismos 
mediante la afiliación de organi:zaciones a partidos con la consecuente 
superposición de intereses. 

El trabajo de las organizaciones no gubernamentales que apoyan a proyectos 
alternativos de desarrollo de base, está fundamentalmente en el fortalecimiento 
de la sociedad civil. No se trata de suplir las tareas del gobierno en la atención 
a las necesidades de las mayorías, tampoco de favorecer una detenninada 
opción partidaria Su reto está en la apertura de espacios reales de participación 
popular en un escenario que claramente quiere prescindir de esta participación. 
Su tarea es contribuir a la formulación de propuestas de desarrollo alternativo 

"' Subirats, Jos6. OP.CIT. p 15 
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emanadas desde la sociedad civil y de este modo contribuir a superar el 
marginallsmo de los proyectos independientes. 

Desde un inicio nos referimos a una tarea colectiva. Es indipensable que 
profesionales, investigadores y técnicos sean sensibles a las jUBtas aspiraciones 
de cambio y tomen la decisión de apoyar activamente a los proyectos 
independientes de desarrollo; los sectores populares requieren información 
que los ayude a comprender cómo funciona y cómo los afecta el proyecto de 
corte neoliberal hoy en boga. Si creemos en la posibilidad de aportar 
elementos a la discusión sobre otras vías por donde caminar, que no incluyan 
necesariamente un empobrecimiento masivo como el que ha traldo consigo el 
neoliberalismo, tenemos la responsabilidad de profesionalizar cada vez más el 
trabajo y pasar del diagnóstico de los problemas a la expresión de fonnas de 
solución. 

Sólo será posible un mundo más humano para todos, cuando logremos 
impulsar en la práctica una política social que no sea solamente un paliativo 
para la insultante situación en que se debaten las mayorías, sino que apunte 
verdaderamente a un desarrollo con justicia; cuando exista un consenso en que 
la mejor inversión para el futuro es • mucho más allá de las cifras económicas 
- la inversión en la salud, en la alimentación y en la educación de las personas 
que desde hoy están construyendo ese futuro. 
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